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ULTIMAS CREACIONES 
DE LA MODA FEMENINA 
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1 — Blusa de crespón Georgette claro abierta por delante sobre un chaleco de Georgette rosa con corbata negra. Puños de Geor- 

gette rosa. — 2 Blusa recta confeccionada con marrocaín de seda color beige, adornada con bordado punto de cruz de cordonci- 

llo azul ultramar, El escote redondeado está adornado con una tira de tela igual a la de la falda, y anudada a un lado. En el tá- 

lle lleva también una tira de tela llana azul ultramar picada sobre la blusa. Falda de marrocaín azul ultramar. — 3 Blusa de 

crespón de China color rojo laca con apiicaciones de falla negra y de falla blanca. — 4 Blusa para e! vestido sastre, ejecutada 

en crespón de China blanco y guarnecida con estrechos ribetes de satén negro. Monograma bordado en negro y cinturón de cuero 
barnizado, color negro, con hebilla de acero. Falda de crespón de China plisada. 
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FUE ACERTADO EL FALLO 
DEL JUR. ADO MUNICIPAL DE 
LITERATURA 


Los premios de la Munieipali- 


dad a ly producción literaria del 
año pasado fueron 
excepcionalmente con un acierto 
«dieño de toda ponderación. 

Desiiños. excepcionalmente: 
que, por reelá general, los ediles 
proceden en materia de literatur: 
con un chiterjo aplicable'a la jer- 
en técnica de las ordenanzas. AO 


_En caños anteriores, Ta manera 


cen que Se asienaban los premios: 
levántarón: un revueló. de. prole: 
Por e 


cn los últimos 


las razones 


distribuidos... 
SUN 


por-=: 


: empleado, 
la orde- A LE 

; Doña inenores, de tea años. a 
cionales alcanzan a los complica 
“dos en la execida defraudación 


3 de Mayo de 1912 


Dirección, Redacción y Administración: CERRITO 601 


Buenos Aires, ¡ulio 2 de 1929 


+ 4 1 
nabza respectiva ho venía a ser 
de estímulo sino todo lo contrario. 
Los autores jóvenes y calificados 
coneurrían al concurso por simpje 
espíritu gregario, seguros de ser 
defraudados en sus esperanzas, 
con henéficio de los menos probos 
y capaces. Tanto es así, que a 
menudo la condición de premiado 
degeneró en título de inconducta 
y depreciación literaria; y que, 
tiempos, aleros 
autores desertaron - del concurso 
eon expresa constancia pública de 
lógicas que obligabar 
u tal actitud. 

Pero esta vez el Jurado Muri- 
cipal de Literatura volvió por sus 
—prestigios.. : 

Sus premios se distribuyeron de, 


acuerdo «on los términos precisos 4 


de la ordenanza y con un eriterio 
amplio de responsabilidad. - 
Roberto  Gache, + Jorge Luis 
Borges, Enrique: y Raúl González 
Tiión son valores — positivos de 
nuestras letras, en. medio del fló- 
_Hpondio en prosa y verso a que 


parecen propicios. el clima y la 


sensibilidad de muches. espíritus. 

¡Ojalá la: corrección del procedi- 
miento y el. buen gusto del “Tuva- 
do Municipal no sean cosas de 


- Cireunstancias, 


Existe el deber. p 
con justicia esos: dineros que la 
Municipalidad destina para estí- 
mulo de los. hombres que piensan 
y sienten, y. cuya. 
Fuenos' e tanto o más 


cualquiera. otra: actividad Drácti- 


ESCARMIENTO aL 
PLAR: ¿DA ÁS CONDE NE DE; * 
—ROURA. 


PA 4 


- Roura, e Anioñoseplado in 
del gue se alzó un a, 


nientos mil - Pesos que le. eo 


e an. la. Casa “en donde. se hallaba: : 
1 ó condenado 2. suírir , 


e EA ve ARRE 
4 


“de admini isbtrar, 


-obra honra a 
qu (E 


No. 897 


so malsano que caracteriza a cier- 
to pública, == no a todo el pú- 
blico, felizmente == y que se so- 
hrepone a menudo a. las 
virtudes sobre las cuales 


puras 
repoga 


la organización de la sociedad, hi- 


zo que Ronra adquiriera por mo- 
mentos figura de héroe románties. 
Su desaparición y la incertidum- 
bre e indecición econ que obraron 
al principio” las autoridades, se 
prestó por parte de ese público a 
comentarios entusiastas para Rou- 

La misma magnitud de su de- 
fraudación —— 500,000 pesos == 
erá un motivo de simpatía bacia 
el “nsiene” sujeto, 

Cuando fué apresado en Rosa- 
rio, secuestrándosele la mayor par. 
te del dinero, algo 

ordinaria y lamentable 
vino al suelo, ; 

Y. — Así y toco, a sn arribo engul 
llado y custodiado, a Buenos si 
res, una muchedumbre lo aplaudió 
y él-no perdió ocasión de mostrar- 
se despreoenpado y sonriente. Sa- 


de su extra-' 
fama se 


7 


Iidó como si, en efecto, fuera un 


personaje de alta categoría. 

Se había. ecliado- en olvido su 
situación, 
condena viene y reparar el triste 
efecto moral de su delito. Seis 

E años de prisión acaso obliguen a 
pensar en que 
es factible traicionar la confianza 


que se deposite en un empleado. 


Y, lo que es más saludable, acaso 
decidan a Roura a emprende» otra 
vez el: camino 
Es -ivabajo Jel cual se apartó, en un > 

instante de debilidad, sugestionado 


- por el falso espejismo - «del dinero o 


habido: malamente. E ae 


de la honra Y el. 


cuando la noticia: des 1" 


no impunemente 


Després. de todo, Roura es Ss 


cit joven. a quien la vida co- 
oc La 


Mi «trance. a - 


blado y, por consiguiente, 
correspondencia fuera más corsi- 
e derable > 


de distancia, todo lo cual ocasiona 
entre otros perjuicios una consi- 
derahle pérdida de tiempo, 

El Director de Correos y Telé- | 
erafos, señor Amallo, cuya dedi- 
cación inteligente a las funciones 
que ejereo es de pública notorie- 
dad, subsanará seguramente la de- 
ficiéncia que apuntamos y que, 
desde luego, no le es imputable. 

La falta de buzones 
cuencia del eres 
de las actividades urbanas, de su 
desarrollo cada vez más pronun-- 
ciado, de su población más densa. 
cada día. 


es conse: 


Advertir os, pues, 
sería sí, en el supuesto 
que los buzones fueran traslada- 
«dos de un lugar a otro menos po- - 
enya. 


Con relación a esto conviene ges. 


- Sialar también, el detalle. de que 


las estampillas no tienen otro pub. 
lo do venta que las mismas su- 
eursales de Correo. Y si bien. ello 
no incomoda al comercio, ni a las 
“personas que sostienen correspon: 
dencia activa, puesto que con ad-* 
«cuirir las. estampillas por serie se. 
resnelve el caso, en cambio perju- 
dica visiblemente a la población 
E la más numerosa == 
que, a veces, para adquirir ma 


osteinpile “debe ambular hasta dar : 


con ea de, e sucursales. E pá 


- dependenci nearó -con. ánimo - 
resuelto la organización práctica. > 


e id 
UL 


necesarias para. 


escimiento constante 


que no '-se E 
trata de desorganización, que lo 


caso de -¡ 


e O uti de $ 


e 


que permanería de pie, encorvando 
que tenía en Ja mano, 


junco 
y dijo en 
tono 'sentencioso: 

cara STR 
cio! 

El Joven alzó los hombros. 

—T ¿Eres esclavo de algún pode- 
1080 ?, preguntó el pescador a su 
vez reparando en el desearrado 
calisiris y las viéejísimas sandalias 
del viajero, 

—Soy libre, contestó este con 
arrogancia; no tengo señor, 
voy, en busca de uno que 
bien mis servicios. 

“—Malos andan los hsmdós Y 
funtuñó el viejo, y presumo' que 
hubieras Lecho mejor «quedándote 
en el pueblo donde has nacido, 

Tú lenoras mis propósitos, 
que solo puedo realizar en la 
corte deflos Faraones. 

T¡Insensato! Es muy , posible 
«ue hayas de; jado sin saberlo la 
riqueza en tu país para venir a 
¿perecer de hambre bajo los pór- 
ticos regios. y 

Dichas estas palabras, tomó una 

- ¿costilla dle mimbre donde había 
-raetido Su pesca y se encaminó ha- 
cia uñas chozas. vecinas. 


Tebas; ¡la Gudad lel yj- 


pero 


e 
"Dime, pescador, ¿por ventu- 
ra 0s 'Pebas aquella población que 
se — distingue en el horizonte 
Así preguntaba un  apuest 
mancebo 'a un anciano que en una 
hermosa mañana del mes de Paof 
(octubre) recogía del Nilo una 
pequeña red, a través de la cual 
se veían coletear prisioneros va- 
rios siluros de plateadas escamas. 
El viejo miró a su interlocutor, 
contra el suelo un grueso 
q 


tulante sonrisa se había modifica; 

do con las sensatas palabras del 
pescador, continuó su camino bas 
ta la entonces residencia del po- 
_deroso Amenofis I. 
5 Antes, sin embargo, de lleyer a 
la ciudad de las cien puertas, nues- 
tro. viajero se sintió cansado, y se 
detuvo ante un muro de OS 
a-cuyo pie se disfrutaba la A9Ya 
dable. sombra producida: 
grandes árboles que erecían en el 
intepior.. Cerca. de ellos” advirtió 
, de uma puertecilla, en cuyo hueco po- 

día fácilmente deseansar, y enca- 
: minó sus pasos hacia ella. 
.. Dejóse caer: sobre la: húmeda 
; más al apoyar su espalda 
contra la hoja de madera, .cefió 
ésta dejando. ver el interior risne- 


E 


“que. el 
me bx viajero bi percibir desde 
el sitio. donde se hallaba sentado 
A as. verdos alamedas. de sicolnoros 


HOY 


E EA 


por Jos 


58 ño y. apaciilo ds un hermoso pap- 


Por su parte el jóven, enya pe-. 


» 


una magnífica piel 
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E 


a 


El collar de perlas 


DANVILA JALLERO 


POR A. 
An 


arena que cubría el suelo, dispues- tre la húmeda hierba que lap iza- 


to “a relroceder en cuanto -nofasa ba el suelo, y una pequeña víbora 

; y E 
la presenaía de algún ser humano. perteneciente al género que los 
Nadie, sin embargo, se presentó a egipelos llamaban “seytala”, irgni6 


su achatada cabeza a poca “dis- 
tancia del dormido personaje. 
El manecebo se detuvo, pensando 


Poeo a poco llegó hasta 
dilatado. estanque, 
dorados pets 


su vista. 
la orilla de un 
donde millares de 


se revolvían entre las plantas con tristeza que si se alejaba co- 
nenáticas hardemente de aquel sitio, la 
11 imancebo, temeroso siempre,  nmerte del hombre dormido era 


se retiraba ya, cuando el leve 1u- casi cierta. 


0 


ERA UN POBRE PEREGRINO 


Era un pobre peregrino, 
oro' y miel el corazón, 

que “buscaba una ilusión... 
¡Era tan largo el camino! 


Canté bajo las ventanas 
mis canciones aflietivas, 
dejando meditativas 
a las rubías castellanas; 
pero me lanzaron flechas E 
en epigramas sutiles; 
al ver las damas gentiles 
que el cantor de las endechas, a 


4 


Meve Da capa raída, eS 
S sin el pliegue que pregona, : 5 

la altivez de una tizona, y ES 
debajo de ella escondida. > d 


A S + 


Busqué un ¡corazón sencillo 
F en un valle de pastores, + ea: 
suspirando mis amores > z 
d en rústico caramillo, li e 


Y 07 4 
' 


y hielo una zagala recia : 
con freseuras de fontana, > , dei 
a quien hablé una mañ aña y 

de los idilios de Grecia. 


-Me miró la hotnióad un ato EE A y 
odiosamente perpleja, : 
«y corrió tras una Oveja PAR 

que se escapaba del LS 


Continúa el peregrino, A En 
: oro y miel el corazón, DA 
a SIA: encontrar su ilusión AOS E 


ura 


A Y ya se acaba el camino! BCE TE 
úl me Ea 


-B. Fernández. MORENO 
A A ra as Ie do e E 


mor que produce la anhelosa res. 

- piración de alguien dormido, Ta 
hizo «volver. la cabeza. A su dere- et y venenosa. Tes ade 
cha, y dentro de un cenador cu- momento más, y al daño éxa 
biérto de pámpanos y madreselva, 3 


_Mediable. vi de 
un hombre reposaba tendido sobre El joven, no Guada! PONEN 
de, ligre.: 


 Grucsos brazaletes de oro: .adorna- 


lantó un Paso, y con el mismo 
“ban sus muñecas, Ya un soberbio. junto que tenía en la mano des 
«collar brillaba sobre SE robusto cargó un certero golpe sobre el 
a mortífero reptil, que cayó al sue- 
E pe partido por medio. 0 
Al silbido del' junco, el hombre - 
que descansaba sobre la piel abrió. . 
los ojos y m] end 15 o el des 
conocido a a 


E 


ñy > AE 


los impulsos de su corazón, ade- 


vida. 


“¿Quién eres? preguntó in- 
corporándose sin que emoción al- 
guna se pintara en su impasible 
rostro. 

— Señor, me llamo Kemis, y 
soy un deseraciado habitante de 
Phenicon. : 

Tires deseraciado en efecto? 

$Í, soy uno de esos zeres a 


quienes el genio del mal destruye 
e 


todas sus ilusiones y malogra sus 
e 
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más caros proyectos. En cambio, 
otros cauinan de placer en pla- 
cer y sin tomarse siquiera la pena 
de ambicionar, porque la suerte 
prevé la satisfación de sus meno- 
res caprichos. 
si 


Estoy — seguro que 

una  seylala se me  Inubierá 
acercado estando dormido, nadie se 
hubiera tomado el trabajo de ha- 
cer lo que yo he hecho por if, 

Cuéntame tus pesares, “verem: 08 
si me es posible hacer algo en tu 
favor, contestó el personaje «on 
aÑedtnoso acento. 

T Ya te he dicho. que soy de 
Phenicon. En ese pueblo ejercía . 
la profesión de armero y vivía 
tranquilo. con mi suerte y con el 
amor de la huérfana Teory. Na- 
da empañaba nuestra felicidad, 
cuando una noche desde mi casa, 
cercana a la suya, ví entrar un 
hombre en ella, Aguardé su sali- 
da, y loco Me precipitó. 
en la morada d sperando 
que me aclararía aquel. «misterio. 

En vano; Teory se neeó obstina- 
ES a. desvanecer mis sospe- 
chas, Tal conducta me demostró 
su clfptala y desoyendo men-- 
idos juramentos, Ja abandoné de. 
ciilido a olvidarla Y a consagrar 
mi cariño a un corazón más pu- 
ro. Muy. luego mis. ojos -CnCOn- 
traron otra hermosa: “Joven que 
Henó el vacío + de mi alma. Me 
amó. Su Diz , antiguo hierogra- 
mata de corte, se en ce 
Huí del pueblo dese exado, 
hija Satú me vió partir con eri 
mas en logs ojos. 
¿Qué había de hacer yo en Bho. 
ricón ? Ala abandónar mi cas sa, pa- 
1cciame que una voz interior me 
decía: “Ve a Tebas; alí con tu 
habilidad y tu trabajo. puedes 
exearte una fortuna, y con ella 
poseer a 2 Satú. “Tomó mi bastón 
de juneo y me Puse en mn camiño. 
Algún Dios que te. protege me hi. 
zo entrar en este jardín y enecon- 
—trarme, contigo a tiempo que. de 
y —Y' yo: agradecido, interrumpió 
_el personaje voy a darte esa for- 
tama. que ade hallar. en 
'obas, De o 
TUE, feptiso asombrado Ko . 
¿Quién eres9 E 
—Nada. té. importa. mi eólico 
Toma, añadió quitándose el co- 
, Var. Llévale al hierogram ta, 

10 dudes que te concederá 
Posa que anbelas; y'al mismo 

tiempo. dejó en manos del. "manee- a 

Do las ricas sartas de pe 

gras, as con. a E S 
Oro y e 

de momentos. 


l, 
sel 


EEES 


ELE is 


CARNICOS 


LLELLELE LE 


APICAL ARACELI: 


CICLO COLERELERENALERERLILICNICAI 


«pos de palmeras, 


Ob! Al darme la riqueza me 
das la: felicidad, 

—Joven, quiera Osiris. que no 
reconozeas en breve la falsedad de 
las palabras que han pronunciado 
tus labios. 

¿Y no podré saber el nombre 
de mi yeneroso bienhechor?, dijo 
Kemis aurrodillándose ante el des- 
conoe.do. 

—No; y si algún día el azar 
te descubre quien soy, guárdate 
de decir lo que has heeho por mí. 
Nadie puede acercarse impune- 
mente a mi persona cuando duer- 
mo, ni aún para librarme de la 
muerte. Vuelve a Phenicón. 

Kemis miró asombrado al per- 
sonaje, que extendiendo el hrazo 
le señalaba la entrada del parque. 

El joven besó la fimbria de su 
túnica dorada, y salió rico y ale- 
ere de aquel edén, donde había 
entrado pobre y triste. 

TT! 

Ya próximo a Phenicón, y en 
la calzada que desde Tynteris con- 
ducía a Berenice, se levantaba 
una pequeña mansión de rojos la- 
drillos sombreada por variós eru- 
habitación del 
hierogramata Farés. 

Tendida bajo el pequeño póxri- 
co que precedía a la casa en un 
cómodo sillón, su hija, la enean: 
tadora Satú, vistiendo una ajusta 
“a túnica de lino gue modelaba 
sus forias, y con el cabello pei- 
nado en menudas trenzas, sujeto 


por una cinta azul, se entretenta. 


viendo Gesfilar Eto sus ojos los 
largos ecrdones de acémilas que 
conducían variados artículos al los 
pueblos enlazados por el eamino. 
Los mercaderes y «conductores se 
detenían un momento al pa. 
sar, admirando la. belleza de la 
joven, que hablando. con una: 'An- 


tigua sirvienta, , aparentaba. ¡110 ada. 


vertir el efecto que en cuantos la 
veían causaba su belleza. 
De pronto Satú se incorporó so- 


bre el sillón, y dijoa la anciana, 
señalando a un hombre que venía - 


por el samino: 40 , 
— ¡Aquel es Kemis! ¿Para qué 

volverá ese necio 2 Phenicón ? 
—;¡ Quién sabe si se habrá en- 


riguecido ya? objetó con malicia: 


la sirvienta. - A 
La joven: lanzó. una 
diciendo: 


e 


Y yo que casi le amaba ero-. 


yéndole digno de mi amor. ¡Un 


; miser able * obrero! Es 
—Modera tu alborozo. Se ha-: 
lla ya bastante 
; ote, no conviene provocar el 


ceréa y pudiera 


enojo. de log. hombres, sino más 
bien dominarlos con la astucia. 


Kemis en tanto había. divisado 
a la joven, y corriendo hacia la 
Casa, subió. anhelante. los. pelda- 
- os que elevaban el pórtico sobre. 


el camino. pS 
——BSatú, traigo: un tesoro. h 
PE al a esto, el JOven levan- 


carcajado, 


“su asombro, 


astata doncella, dominando 
añadió, dirigiéndose 
a su compañera con fingida emo- 


La 


ción: ó 

Ya te lo decía yo. 

En tanto, el afortunado amante 
había desenvuelto la tela que for- 
maba el paquete, y mostraba el 
tico presente del desconocido. 

— Ese tesoro te pertenece?, 
preguntó Satú. 

— Sí, es mío y... tuyo.” 

—¡ Padre, padre!, exclamó ella 
entrando precipitadamente en Ja 
casa, seguida de IKemis y de Ja 
anciana. - 

A sus voces, un hombre .ntra- 
do en años, que sentado sobre un 
taburete copiaba un pápiro, se 
levantó arreglando los pliegues de 
su blanca calisiris. 


“cartucho”, afirmó el viejo, to- 
mándole y enseñando a su hija un 
encuadramiento elíptico en cuyo 
centro ye pequeños ¡je- 
roglíficos, 

Un estremecimiento  convulsivo 
cuerpo del desgraciado 
que con voz ahogada bal- 


divisaban 


agitó el 
Kemis, 
huceó : 

— Esa. Joya-es el presente de un 
desconócido que... : 

— ¡Un desconocido poseer joya 
de tal valía! Mientes, contestó el 
hierogramata. Huye de estos lu- 
gares. ¡Ay de tí si los emisasios 
del Faraón descubren que eres el 
ladrón «le esta vica prenda! 

Kemis, turbado, dirigió a Satú 
una suplicante mirada; mas ella, 
señalándole la entrada de la estan- 
cia, lo dijo friamente: 


LA NOCHE DEL SABADO 


/ 


—¿Pero qué es esto, señor Práxedes? A usted, que siempre la ha to- 


mado de tinto, ¿le gasta ahora el “wisky"”? 


Es que ahora. hago semana Inglesa: 


Al ver a E hizo un gesto 
de disgusto, y exclamó con aspere- 
zas E 

—Otra vez en mi. casal ¿Qué 
deseas? 1. da 

—Padre, contestó Satí sonrión- 
do, , Kémis, (e Aa AE e 
- El rico? Imposible. 
io dijo: Kemis con aire de 
triunfo, alzando el collar de per-. 
las a la altura de sus ojos. 

¿El hierogramata - dejó  cuer la 


sa pluma: que tenía en la mado, y se 


acercó a examinar la rica presea 
que le presentaba el jovén. En e 
«fijarse en sus detalles dió un gri- 
to, el asombro se pintó en su ma- 


- eilente' rostro. y sus hundidos ¿9UOS z 


brillaron ¡all gritar; : 
—¡Miserable!, ¿lónde has ad- 
a este “collar? 
— ¿Qué importa, si es mío? 
—i Tuyo? Esa alhaja es. robada. 
—¿Robada?, PR con pa : 
to el Joven. A 
- Conozco. este. colar, mira. su. 


. Olvida hasta mi nombre. 
— Pues bien, dijo el joven re- 


cobrando eu energía, dadme el co- 
/ lar, le quiero. Y avanzó hacia Fa- + , ticipar de tus penas. 
As 


rés con ademán Agresivo, 
Las mujeres. Janzaron. agudos 
gritos, y el hierogramata alzando 


la yoz gritó también: 


A a ¡Socorro, socorro! 
Sinilósa! el ¿rumor de gentes que 


se aproximaban por el jardín. Ke- - 
mis comprendió lo falso de su Si 


tuación, de un salto bajó precipi- 
tadameénte los. escalones del pe 
queño pórtico, mientras el iracun- 
do anciano le gritaba: 

En vano huyes, la justicia 
del Faraón sabrá. “alcanzarlo, 

Kemis, aterrado con las vala- 
bras que. acababa de oír, corría 
sin saber “adonde. De pronto un 
velo de sangre pareció extenderse 
a su vista y vaciló, apoyóse en el 
tronco de una acacia, las fuerzas. 
le faltaron y cayó al suelo exha- 
Lando un gemido, ES 


es añadió 


Kemis abrió los ojos y dirigió 
una atónita mirada a cuanto vel: 
eu rededor suyo. Se hallaba en 
una pequeña estancia blanqueada 
con. esmero. Rústicos muebles «e 
cedro la adornaban, y los rayos 
del sol, templados por una este- 
vtllla de ¿juneo, penetraban hasta 
su pobre lecho. Junto a él, un 
hombre de avanzada edad, en cuyo 
rostro se veía la huella de los su- 
frimientos, hablaba con tenue 
acento a una joven, entregándole 
al mismo tiempo un puñado de 
hierbas. 

Kemis suspiró involuntariamen- 
te, 

La ¡joven 
su rostro, y 
exclamó con 

—Teory! 

—SÍ, yo que te recogí ayer 
moribundo, y que con la ayuda de 
mi padre te he vuelto a la vida, 

¡Tu padre!, repitió el joven, 
¿No me dijiste que había mmuer- 
to? * 

—Hícelo así por «su mandalo. 
Víetima de una infame calumnia 
hubo de abandonar a Tynteria y 
ocultarse, Para evitar ¿toda per- 
seciición esparcí la noticia de su 
muerte. Sólo yo sé que vive por- 
que viene secretamente a verme, 
Tú también le viste una noche, 
y-.. pero no hablemos de esto, 
añadió Teory ejugándose una lá- 
erima: hoy arriesgando su liber- 
tad, ha salido al campo en busca 
de estas hierbas que restablecerán 
tu salud por completo. 

T— ¿Con qué podré pagar tales 
beneficios? ¿Cómo roconquistar tu. 
perdido amor? 

—Devolviéndomo tu confianza. 


volvió 
el enfermo 
asombro: 


con presteza 
al verla 


—Perdón, perdón, dijo el joven 


incorporándose y besando las ma- 
nos de Teory. Culpas fueron de 
mi excesivo amor. Bien cara pago 
mi desconfianza y loca ambición. 


Y al decir estas palabras Koe- 


mis dejó caer tristemente la ca- 
beza. : : y ¿ 


—Cuéntame tus desgracias, pe 


cariñosamente - el anciano. Aquí | 


súlo hay. corazones que desean par- 


Komis refirió los 
conoeen “nuestros lectores. Al aca- 


bar la relación de sus desventuras, S 
 Teory, Fo reSquea: a .su puts le 


dijo: 


> 1Ah; dde mío, nosotros so 


le abandonaremos An e 
¿brel ; 


huésped « si era pobre. ps 

narea o esclav 
_Kemis iba a 

agradecimiento, 


sucesos que 


—Nunea Termot preguntó: asu. 
rico, mo- 


suo 
cuando una fuer- 


RRA 


FRARAARA 


te trepidación “producida por va 


ios carros de bronce: conmovió 


las paredes de la casa de Termot. 
-—Es sin duda. Amenofis, dijo 


el anciano, que ES de caza ao 


a Sakará. bo XA 
Dos golpes. sonaron en E 
ta de la: pobre morada, | a 
sin Amma ¡ArSO; 


—Agnarda un instante mien- 
tras me oculto en lugar seguro, 
La puerta fué golpeada de nue- 


yo. Teory abrió. 


EXEXPHELIES 


CEXLLEKELEELESK FELKLEFENEERERLICLACOERERELIN 


de las desventuras de Kemíis. En 
la calle estacionaban multitud de 
carros de caza y una turba de oe- 
ris y soldados. 

—Señor, dijo Farés, ¿queréis 
conocer al infame que 08 apodo- 
rarse de la regia joya? Hele aquí, 
y extendió su mano señalando el 
lecho donde yacía el joveh. 

—Es inocente, exclamó Veory 
arrojándoge'a los pies del desco- 
nocido, en quien había adivinado 
al Faraón, gracias a la víbora de 
Oro que, adoraba su “tesch” (go- 
rro militar). 

—Leyanta, Teory, dijo pen 
fis E 

—¡ Conoces mi nombre?, excla- 
mó ella con la mayor sorpresa. 

-—$í, Kemis le hizo llegar has- 
ta mis oídos antes" de que yo le 
entregase este collar como 1n to- 
cuerdo. 


ES 


en Egipto quien ose tocar las in- 
signias regias? Y tú, Kemis, ya 
que mi don no te ha hecho tan 
feliz como tu ercías, dime que de- 
EEAB, SS E 

—Señor, contestó Kemis. que 
había permanecido silencioso, per. 
donad a Termot, 
este perdón puede hacer nuestra 
felicidad. 

—Sea como dices; y para com- 
pletar tu dicha, te nombro inten- 


as CICIICICCIC 


a-tu despraciado “amante, engalá- 
ate. ol día de tu enlace con esta 


A que -1os: 


en. 0 k 


es inocente, y 


como le aconseje su buen juicio. 


| 


HUMORISMO 


Un hombre de elevada estatura : 
penetró seguido del hierogramala La historia de la Gran Breta' 
Farés. Sobre el pecho del nobie Pa es za historia, del ejército in- 
personaje brillaba el collar origen elés. Cada regimiento ha contri” 


bnído a ella. 

Acaso los Cuerpos que tengan 
más brillante carrera sean el de 
“Rifleros del Rey” y la “Brigada 
de Rifleros; el primero de los 
cuales a obtenido tremta y cua- 
tro distingcivnes y veintinueve €l 


La moral, para muchos, com- 
siste en el arte de engañar a los 
demás diestramente, sin el me- 
nor peligro propio. Invocándo- 


predicadores del patriotismo son 


aparecido ya el. honor cívico, 
sueng «a la continua su nombre 
amgusto. Ese nombre es un 
magnífico pabellón embre cuyos 
pliegues se esconde la. verdade- 
ra hidalguía lo 
deslealtad, la mentira y le in- 
gratitud... 

-De igual manera bajo el pa- 
bellón de los cielos, brillan los 
héroes y. se arrastran los asesi- 
nos, se enciende la lámpara del 
cerebro humuno y se difunde la 


* 


e + 


del valor, que es variable y cast 


qe 


tes eran muy frecuentes los cam” 


bios en la constitución Y denomi- 
ni menos 
que en la actualidad. En sus. pri” A 
meros tie pos los esforzadlos Yi- 
—Fleros de. la guerrera verde, hacían 
parte del. 


- nación: military ni más 


ens América la mayor 


mismo que la. 


ponzoña mortal. de los, indoctos. 


EL hombre pone el concepto. 


ICICICICN) 6 — FRAY MOCHO IICA INN h 


In DO AA 


LA MORAL ETERNA 


se le dió hasta el 1830, pues. EN 


slo estuvo, peleando en toda la ex” tremo el escudo - nacional Y al 
tensión comprendida entre Copen- centro, rodea dos de una guimnaida 
hague y Cabo de Colonia. de rosas, trébol, acantos, cto, y 


En la guerra de los boers, esta 
brigada se distinguió de-un modo 
excepcional, garmando uno de sus 
oficiales la primera Cruz d> la 
Victoria, concedida durante las 
hostilidades. Fué éste el*eoronel 
Congreve, entonces capitán de las 
llamadas “Fuerzas de' repuesto de 
Ladymith”, el cual ganó la. codi- 
ciada condecoración en un valero: 
ataque, que salvó la vida al 
lugarteniente Roberto en la bata” 


so 


prenderán la marsediebbte de 
Jesucristo ofreciendo la simies- 
tra meñilla al golpé del enemái- 
go que le abofeleó la diestro, 


ma a las muchedumbres. ¿Por 


excelentes plañideras, en lo mo- 
derno muestran singular aji 
tud para conmoverse en presen- 
cia de las ejecuciones capitales. 
Algunas serían capaces de 
adorar a quien les proporciona. 
ro um puesto de primera fia 
junto a un caldalso o cerca de 
la barra de un iribunal, donde 
la horrible palabra muerto”. 
va á caer sobre la cabeza de un 
reo antes de que coiga la cu- 
chilla del verdugo... > 
Tan impresionables son. esas 


“o al supliciado, Uorarán luego 
amargamente sobre el cadóxer $ 
del perrito predilecto. 2 


Son “éstas conocidas, respectiva= 
toLa  iniigondón 
australianas no “admite como sufiz 


mente. con los nombres. de real y 
vegimental. La primera: 
en todos elos, Lleva el escudo nacio. 
“mal en campo azul. La otra €s 
ade en cada regimiento, 

Como decmos, la bandera real . 
eS azal. en lo3 £uerpos de In 


-es igual 


coronados pór sw correspondiente 
cimera, el hombre y títulos del 
Cuerpo. Rodean a la guirnalda los 
ombres de las batallas en que ha 
tomado parte desde su fundación. 
Los batallones de línea llevan ade” 
más una eruz roja en campo blan- 
co, llamada San Jorge, 

Muchos regimientos se han ga” 
nado sobrenombres o apodos, que 
tienen muy a gala, El más famoso 
de «éstos es el de los muchachos 
de la muerte o la gloria”, dado al 
17 de lanceros, por la calavera y 
«canillas eruzadas que llevan en el 
ros. Se fundó en 1759, llamándo- 
sele entonees “el 18 
“iyeros', denominación que cambió 
en 1823 por la actual. Al “10 de 
Húsares se le llama “la Cadenita 
diez', al paso que el 11 de Húsa” 


la cometem las mayores immora- ni el rasgo del pagano que dis res” “está orgulloso con su «moto 
lidades, y aparecen más justos jo: pega, pero escucha... “los Cereceros” — Cherry-picker 


YA tÁ ; 03, o Z + 
que a a e a que En cambio, la mayoría aplan —, El 14 le Húsares” es apodado 
ristid ts  desinteresados se ioad draj : 
E , 1 sádos de la ce reza de una estocada “la Brigada andrajosa”. Al sE o 
que Cincimnato. que mata bajo la invocación del le Hisares le- llama “los dese 
Todo, gracias a la máscara. honor. e E E? 5 e 
Ellos son los grandes moralt. Y el duelo que  disfraga de _vañios. —— (sañey); Ss O 
zadores, así como los grandes bravura el asesinato, entusias- Guardias , Dragones, “el caballo 


verde”, y “al 


$ —¡Un recuerdo!, murmuró el precisamente los desvergonza- qué? Porque, enel fondo, la Con anterioridad a los tiempos 
hierogramata confundido, dos mercaderes de la patria. eterna perversidad se reyocija E dela reina Ana, cada - coronel 

7) Crees, os -Amenofis" Se habla mucho de los MUer- del mal y desprecia el bien. equipab a su regimiento como le 
dirigiéndose a Farés, que existe tos. Mustres; por. eso, cast des- Las. que fueron en lo antiguo parecía. Hasta el 1808 no se su- 


primieron las AS 


.Jechón —— pig tails = y se adop- 


taron los patalones. 


Una reliquia de la época de los 
peluquines es el relumbrón qué 
usan los oficiales del regimiento de 
“Fusileros Reales Galesianos'. Con- 
sistó en un trozo triangular de, 
“seda blanca que les cuelga del 
- Jugar de los omoplatos. Una dis? 
tinción aún más antigua 


_dente de mis dominios en este VENENOSOS +++ damiselas, que, wo satisfechas galón dorado que usan los “Avan- 
“momo”. Y tú, hermosa Teory, Todo sube ES que con haber sufrido un ataque zados de Infantería. ligera”, Se 
que no has vacilado en amparar Juega, de nervios frente al sentenciado A eree que este privilegio | sólo se 


concedía > al regimiento que tom” 


La 


ciente la dénominación Rayan 0 
Artsilk. para los tejidos 


las palabras. Artificial Silk. 


de Dragones . 


7.0 “el caballo negro”. - 


colas de. 


es la 
“trencilla o borde negro añadido al 


ha parte / en “uña batalla” en que - 
“moría el comandante en jefe. 


db a 


de sera 
: artificial. importados. a Australia 
; coa que Aebe-ser completada: con 


de JOYA, casa de la pasajera desgra- ara A e del a e % Si 
A A 0 “pr als por encima de aún es que arán Gin 15 p 
Es de a na e eomcepto de la bondad, e 287 a regar, más tarde, el pecho : Pi E lt cea se 
Ka de Teory con el precioso collar ss E del amante preferido. = hatallá” dé Que E AS E 
$ , ; Los buenos ofi bares _¡Ouánta - elocuencia en. esos yatalla de Quebec. deis a: 
$ de perlas. A “a los ojos de los. malos, > que “lagrimales!. 7 = zx Poco Bos importa a los púsa” «> ES 
Je La joven quiso “arrojayso ER suelen ser valientes . Pocos com- Francisco GONZALEZ Diaz Ss “nos tales distinciones, pero para Y 
- pies, mas el Faraón la detuvo y E rs - cs =el- soldado ¿han de tener Ceci Y 
% salió de. la cámara. E S A A ma importencia. do $e 
$e Aún se oía el ruido prolacida. e Ma - de Clone ; 5 a % 
por los carros y los cahallos «ue EOS , SS RA A Es eS ES 
30 alejaban en dirección a los bos- - Al crearse : regimiento de. Ri Ninguno de los cuatro regimion 7e ES 
a Gábida Salar á, o ee entre: ao OL Rey” — año 1755 =Ñ se _10s de rifloros. tiene. bandera, a 3 | 
; cho abrazo unía a los amantes y y Je denoirinó “ Reimiento e paso que loz demás. ade de > 
a que no encontraba ea Americano?. El donitrs, actual 1 Infantería. tienen dos a E Australianas des 


7 servicio, y. en atención a su col” 

portamiento- | 
Quebec, en donde capturaron: 

¿ Jierólco. a se “los concedió 


teria y blanca «en los demás, salvo 


: Entoness, Suiza debía - “adoptar 
los de Escocia e Irlanda, en los 


n- la ocupación de Jos términos, que 'aclarasen la no- 


al cuales es- respectivamente verde y - iuraleza química de la seda arti” 
el amarilla. De todos se distingue cil Ticial empleada n sus - tejidos. 
E apo ; Hegimiento del Es qe Siguiendo. su modo de fabricación 


Ur 
- proceli, Nitxoeeli. Ló. «seda de ae”. 
—4d6 conservaría. ese nombre : 


Ruido de copas, de fuentes, de 
platos. Rumor de sillas. —Muxmu- 
llos, carcajadas, pasos rápidos. 
Miles ecos característicos de na 
eran fiesta pública, Lámparas E 
eléctricas agrupadas en racimos 
y multiplicadas hasta el infinito 
en los espejos. 

Volutas perfumadas que ascien- 
den de las handejas acrobática- 
mente conducidas por los m0708.. 

Tambores, saxofones,  violues; 
complicado alarido salvaje. 
Se bala, se bebe, se olvida. 
do es luz y placer. 

Encontré a Max, lo presenté a 
Fanny. Los traje a pasar la no- 
che aquí. Pero al primer sorbo de 
“capri” un pensamiento molesto 
amenaza indisponerme sin motivo 
contra mi joveh amigo que, cuan- 
do no habla de los automóviles 
que nunea tuvo ni de las amantes 
que nunea tendrá, es un mneha- 
cho interesante, 

Max tiene poco más de yeinte 
años. Mi amiga frisa en los cua- 
renta. Yo yo, ya he dado la guel- 
ta al codo fatal de los siete lus- 
tros. Si Fanny hace un rápido 
balance de nuestras «edades, estoy 

- perdido, Max es un vival peligro- 
SO. > 

Este absurdo, indigno temor ha 

traído una deplorable “'consecuen-" 
cia. Sólo me preocupo por im- 
pedir. que sus >oji 8 se encuentran, 
que se. establezea entre ellos esa 
comunicación magnética” que po- 
dría hacerme perder mis dererbos 
de provisoria exclusividad sobre 
Fanny. 


Ta EN 


- —Examino la mesa en , desorden: 
botellas, flores, una montaña de 
fruta, un plato eubierto de conm- > 
chas de ostras y de gajos de li- 
món exprimidos. En un momen- 
to de lucidez recuerdo que las 6s- 
bras han seguido y las bananas en 
nuestra cena. Todo porque Max 
no quiere respetar la jerarquía 
gástrica consagrada por la expe- 
riencia de los siglos, Max está 
ebrio, tal vez. Parlotea con mi 
- amiga, pero espía de reojo, de 
tiempo en tiempo, a uma bailari- 
na sentada algunas mesas. más 
allá en compañía de un hombze 
de “aspecto fúnebre, En  redor 


nuestro todo es alg 'arabia y ge. E 


teo, qe er 

De Prot, a bebe de un 
sorbo una copa de licor. Me io- 
ca el brazo y me, q 

—p Bailamos? 

No, prefiero: beber pe brindar 
A salad. os E 

Bebo. Fanny pe un y gesto de: 
, indifereucia, posa su mano carga- 
de de. a en el hombro de. 


a a baila? 
— Tampoco: — contesta Max.= 


La epilepsia. musical del chárles- 


ton me pone melancólico. a : 
Las parejas giran 1, giran aloca= > 
das empujándose, en la pista. 
Fanny parece enfadarse, y obser- 
Vaca la bailarina. que Hama la 


A ID 


sil 
= 
2 


¡EXLEXEREEAE ELE LEXELLCROAR es FIVE RAEE NACER ICELE 


A A 


El no comprende 


Por 


V. ACHAÁRD 


A 


despreciada y protesta: 

—¡ Así es la juventud de hoy? 
.« Aunque usted, Max, ho es un 
joven sino un niño... 

—3 Niño? No: tanto... + He: na- 
cido en 1905... Tengo mis veln- 
ticuatro años bien sonaditos. 
Fanny palidece extrañamente y 
mira con fijeza de alucinada un 
botón. “le mi chaleco. Yo la 0b- 


TO ii 


Fanny sólo habla para pedir que 
le sirvan más licor. 

De repente mira a un hombre 
sentado en un rincón: 

—5 0h, 'aquel es Brodec!... Bro 
dec, sí. Ha venido al daneing con 
su mujer, Así" son los 
modernos, ... Yo conocí a Brodee 
hace veintineo años, on: París... 

—¡ Cuánto? imquiere Max. — 


( Episodios de la Vida de Reina — No. 6 


porqne. les mantiene el + 
cutis sano y fresco. La - 
mujer elegante: lo pre- 
fiere a cualquier otro, 
pues protegesu juventud 
¡yo be elleza. Pruébelo y 
1 se COnvencerá. 


¿derado. 


0 centavos 
cada pe d 


Representantes ILLA Y CIA, 


: : Durante medio siglo h: 
- sido el Jabón Reuter un 
articula indispensable 
én todos los hogares. 
Las madres lo usan para 
-£1 baño de sus bebés. 
e Maipú 73. Buenos Aires. 


Y, 


servo y la encuentro vieja. Quie- 


ro entonces vengarme de Max, y 
le digor . 


—Haces bien én noc querer bai- 
ser: 


lar con ella, da podña 
tu madre. 
- La rudeza de mis s palabras 
-cude a Fanny, que levanta la ca- 
beza y me. contempla. ¿Qué di-. 
con sus: ¡grandes ojos a No: 
sé, no lo sospecho. de 

Yo. esperaba na frase de que 
a de E Pero. no. 


sil- 


Nada, EE 


Cumpleaños 
de Reina 


ARA la celebración degesa otra fiesta se. 

hicieron grandes preparativos. De ella 

había hablado Reina a sus amiguitas y con 

ellas había arreglado el programa de diver- 

siones. El día estaba radiante y el contento 

era general. 

fantil, cuando la chiquillería alegre y bullan- 

guera se entrega a toda clase de juegós y ríe 

- alborozada de cualquier trivialidad. Reina hizo 

“los honores de la casa con Ja gentileza de una 

gran señora. 
ocasión para hacerle variados presentes, entre 
los cuales había una cara del nunca Die: pon- 


Un Un verdadero día de fiesta in- 


Sus compañeras aprovecharon. la 


+ 


e 


REUTER 


¡ Veinticinco años t Y aún se 
conmueve usted al ver a ese. 08- 
—pantapájaros?- da E ; 

—No me conmuevo. Pienso, $0- 
lamente, «que entonces Broder era 
muy distinto de como es ahora... 


Un muchacho elegante, distingui- : 


qe como usted, Max. 
-—GQracias.. 
 —Elegante y distinguido. como 
todo parisiense. , - Cno: 
-——Gracias, -gracias 
ted que yo el, , parisiense? 


hombres -* 


PA FRAY MOSHO — 7 


--Lo adivins en seguida. Los 
parisienses nos Teconocemos a siti- 
ple vista, en cualquier parte que 
nos hallemos. 

Max sigue bebiendo.. La intoxi 
*cación alcohólica lo predispone A 
las confidencias, pues dice: 

—8í; soy parisiense, como us- 

Y también soy un náufrago, 
como usted. ¡Oh, no se asusto, 
Fanny! ¡Las mujeres. como us- 
ted y los hombres como yo somos 
náugrafos! Estamos solos, sin na- 
die en quien confiar, en quién es- 
perar, en quién soñar... 

Max — intervengó,—habla de 
otra cosa; no nos eches a perder 


la noche. Háblanos del nuevo co- 


Lo. 


che de Ja condesa  Barblen. 


prefiéro.. 


Max ime petrifica con una mi-., 


rada furibunda, $ continúa: 
—Pero ES nosotros hay una 
diferencia. Usted eligió la vida que 
Heva. Yo no. A: mí el destino me 
echó a rodar de un puntapié. Us- 
ted se siente feliz'sabiéndose sin 


lazos familiares, sin deberes que * 


cumplir, sin hijos que... 

—Eso no. Tengo un hijo =— le 
interrumpe Fanny casi eon violen- 
cia. —No sé dónde está mi qué há- 
ce; tampoco sé sl vive 
muerto. Pero lo quise mucho cuan- 
do lo tuve a mi lado. Un día me 
lo quitaron. Y yo segmí eorrien- 
do mundo sin saber nada de él... 
La vida, sin embargo, continuó. 
-pareciéndome hermosa... Pero 
ahora, ahora sí quisiera saber algo 
de mi hijo. Es tarde. Mi hjio, si 
me viese, renegdría de mí... Sír- 


vame usted otra copita de licor... 


NO BOT MOR. deme 


whisky... 


y 


Observo a Fanay. NA la Se 


oído hablar así, nunca la. he sído 
Horar. Se restrega los ojos esco- 
cidos por el “rimmel” disuelto. 
Max no quiere servirle whisky: 
porque dice que el alcohol la pone 


“sentimental y lacrimosa; y é no 


puede soportar que - las mujeres, 
“sobre todo en la mesa, se pongan 
“sentimentales y lacrimosas. SA 


Mire “usted —contesta a Fan- 


ny.—Creo la historia que me cuen- 
ta, porque es uma historia vulgar 
“y no me conmueve. Mi historia 
- tiene muchos puntos de contacto. 


con la suya: podría ser. la de su | 


hijo, Fanny. He nacido en París. 

Mi padre debió ser un tipo como 

SS un tipo cualquiera. Re" 
alg 


> de mi mmemori. 
: mento én. ño sé qué hilo de e 
vs. . 0 27 paa llena de cio 


E no le cuento nada. éso q Dan 


De eso me acuerdo. De mi ma- 
“dre, de su cara no. Mi mad E 
para mí una sombra que E0tó E n 
tiempo. a mi lado, 7 , más 


o si ha- 


ES 


o or cdl 


, ca de los violines. 


buen día. 

Ej Maxi le ordeno resucli: 
mente.—;¡ Basta! Cambia diseo 
ta música no es un comentario 
adecuado a tu melancolía, aunque 
tú te obstines en sostener lo con- 
trario. Tú no has nacido para eon- 
tar esas cosas, porque te falta no- 
bleza de sentimientos. Avergúcuza- 
te. Y nosotros no hemos nacido 
para escucharlas, porque. . 


Pero de nada vale razonar con 
un ebrio. Max levanta la voz y 
sacude rabiogamente la cabeza: 

==Un buen día aleuien vino a 
buscarme y me llevó a un colegio. 
Salí de allí a los diez y ocho años 
para entrar en una casa de comer- 


. cio. Ahora tengo veinticuatro años 


y gano mucho dinero, porque soy 
inteligente. Y aquí estoy casi ena- 
morado de usted, Fanny... Per- 
dón... Quiero contar otra cosa 
«ue reenerdo tan bien eomo si hu- 
biese sucedido hace un año. La 
contaré para conmoverla, Fanny, 
y para dar un pretexto a esas lá- 
grimas que le velan los ojog... 


““Mii mente se enfermó  grave- 
mente. No me permitían verla, 


Pero una vez, no sé cómo, conse- 
-guí penetrar sin ser visto en la pe- 
“numbra de su alcoba. Me acer- 


qué al lecho, llamé a mi madre. 


Ella no abrió log ojos, no se mo- 
vió, no me habló. La llamé du- 
vtaúte una hora, acaso durante 
dos, tres horas, arrodillado en lá 


“ cama, con los ojos fijos en aquel 
- rostro que no consigo recordar, Vi- 


vieron, me sacaron de allí brutal- 
mente, me encerraron en otra ha- 
bitación. Arrimconado en un án- 
gulo, lloré, lloré mucho. —Levan- 
tando los ojos vi en la pared el. 
cuadro de-una Virgen. Y me pa 


—yeció que “aquella Virgen me ami- 


vaba. Entonces, no sé cómo, me 
puse de. hinojos ante el cuadro y 


- junté las manos... Yo, sí; yo jun- 


té lag manos para rezar. Quizá 
fué esa la única vez en mi vida. 


_De la casa de al lado llegó hasta 
mí ua música de violines. 


Tan: 
dulce era la música, que lloré. Y. 
con el rostro bañado en lágrimas, 
con las rodillas doloridas, rogué a 


la Virgen que no- dejase morir A 


¿mi madro, que escuchase la músi- 
Los ángeles, 
yo estaba seguro de ello, tocaban 
aquellos «violines, únicamente pa- 
Ya mí de ; 

“Más tarde me acordé. muchas 
veces de esa música. 

“Era el Ave María, de Gonnod, 
“Pero mi madre tal Vez se mu- 
6 lo mismo, No só ce 
“Ave Ma-riiaa...? 

Max, cantando a E voz, to- 


S ma, un clavel. que se entristece so- 


< bre el desorden de la mesa, lo, 
arroja. al aire, lo baraja con a ma 


Él 


El la mira, la mira largamente, 
eon los ojos entornados y la boca 
contraída en su sonrisa ambigua, 
Fanny le toma las manos, se las 


estrecha, le clava las uñas 4 la 
carne y, casi sin VOZ, MUPMUTA : 
—Maximiliano.. 
El no comprende, porque está 


más ebrio que nunca. No, no com- 
prende. Se echa hacia atrás en 
la silla, desprende sus manos de 
las de Fanny y protesta: 

—;¡ Córtate las uñas, mujer!.... 
Me has lastimado, 

Y volviéndose a mí, me pido: 


y parece que nada logrará enten- 
derse en medio de ese torbellino 
de sonidos diversos. 

La orquesta ataca un ehárles- 
ton. Tambores,  saxofones, violi- 
es en combinación de diabólicos 
compases, y las jóvenes y alegres 
parejas se dislocan en la danza. 

De pronto Max mira a Fanny 
con ojos hoscos y dice: 

era librarte de este tu in- 
soportable amigo. Pero renuncio 
a ello. res una sentimental. Y 
una persona bien educada no de- 
be ponerse sentimental en la me- 


- 
A MEN 


—¿Y usted qué profesión tiene? 
—Escritor vanguardista , 
_—Hombrel Eso no es una-profesión, es una desgracia 


—Llévatela, hombre;  llévate-- 
“la... ¿No ves que. está horra- 


cha?... ¿No ves ae está. horra- 
cha?... 


Pero ahora los ojos de Fanny 
me miran a mí, fulgurantes de lá- 
grimas y de desesperación. Luego 
poco a poco, despacio, muy des- 


- pacio, la pobre mujer inclina la 
el mantel 
Í 


cabeza morena sobre 
blanco y un sollozo le. destroza. la 
garganta, 


«—Es él... Glen no sepa que 
Sepa. ¡Ah, , Dios mío!... 
E qué no me. matas?...” 

Me ha parecido oírle murmurar 
esas palabras. Pero Max no las 
oye, Max no' comprendo, Max 10 
sospecha, : Bebe, sigue bebiendo 


' ¿con la ¡indiferencia de quienos ya 


no necesitan beber una sola sota 
más para embriagarse, > E 

rt el wmído de las: co- 
, de las fuentes, de los. pinto; 


sa. Carlos: paga la elena y 1é- 
vatela... ¿No ves que está borra- 
chal... ¿No ves que llora? E 


4 


4 


1 

Fanny inclina aún más la ca- 
heza. Una 
negros como e 1 ébano se hande 
en el líquido slo de la copa que 
ene delante. 

Max pebe de mn sorbo una úli. 
ma copa. E 

¿Ya no puede más. Sé MelandS 
Y cae de bruces sobre la mosa. 
. Sobre el mantel blanco, 
cuerpos así inclinados parecen Y 
¿za o llorar a un muerto. . E 


De pronto, Brodec 
“nuestra saesa del brazo de su es- 


posa. Yo vuelvo la cabeza para 


que no me reconozca: Pero adi- 
vino que Brodee mira la mega, mi- 
ra los dos cuerpos cy sonríe si- 
guiendo. su camino. 

Y una misteriósa revelación me 
«sacude rd Brodee es el 


sueiaja de sus cabellos. 


sus 


pasa ante 


A 
¿Le molestan los 


sabañones ? 


AI A 

Produciéndese esta afección por 
un defecto de nutrición de la picl, 
someterlos 4 
Siendo la 


basta pára curarlos 
un régimen adecuado. 
Pasta Vaser.ol el mejor remedio 
para restablecer la piel y fortifi- 
carla, después de un baño calien 
te fricciónose bien con ella todas 
las noches artes de acostarse en 
las partes afectadas, y verá como 
desaparecen con facilidad. Es vem- 
pletanente modora. 


ON 


La consideración a los 
actores del teatro 
romano. 


A AA AA 

Los actores en Roma eran 1uy 
despreciados: se reclutaban ordre 
los esclavos los libertos. Sin 
embargo, en lo época de Cicerón, 
el actor trágico Esopo y el actor 
cómico Boscio, eran considerados” 
y recibidos por la mejor  socie- 
dad; éstas eran excepciones por 
tratarse de verdaderos genios. 

En tier:po de Plauto y de Te- 
rencio, los setores se rennían en 
compañías, “greges”, bajo la di- 
rección de un jefe, “dominus 
oregis”, que también era esclavo 
o liberto, y a veces se dedicaba a - 
escribir, Livio 


como lo hicieron 
Andróniec y Platón, las obras que 
su compañía representaba. 
Las rapresentaciones teatrales 
formaban parte de las diversiones 
que el Estado ofrecía gratuitamen- 
ie al populacho romano. 
Autores y actores estaban muy 
mal retribuídos por los magisira- 
dos que presidían la fiesta. 
Parece que cuando era silbado 
un actor no cobraba, 


AA 
El día de los enamo- 


rados 


NR ONU a 
Todos los enamorados de Jos 
Estados. Unidos .gozan - de una 
época del año en que se permiten 
las más afectuosas libertades. Es 
el 14 de febrero, día de San. Va- 
lentíh. La costumbre. proviene de 


ma tradición irlandesa. Aquel día 


se va a misa por el novio, o por 
la novia, Se cambia el primer be- 
so 0 se thultiplican. los ya recibi- 
dos. ES ; 
Aquel día Eos y Cipido cam- 
0 Sus atributos mitológicos por 
un corazón escarlata, traspasado 
por un dardo de oro. Este corazón 
y este dardo se reproducen hasta 
el infinito en sendas tarjetas o 
tales. Las leyendas más poéticas 
suelen. ilustrar estas tarjetas y el 
cable y el telégrafo cooperan con 
_el correo para poner en. contacto Rea 


lo A PR 


III III III III ICI III III FRAY MOCHO —'9 NI 


tu cumpleaños he 
vas 2 


Emma, para 
eserito un cuento amable y 
oírlo. 

Había una AE niña que se 
llamaba como tí, y que era a la 
vez tan bella y o como tú. 
Desde un país distante, el poeta 
le envió un canario color «le oro, 
cautivo en su jaula también de 
OrO. 

—Caídalo, mímalo == le dijo— 
tá que eres tan buena, a él que es 
tan pequeñito, pero que te pagará 
con el tesoro de su garganta ca- 
nora. E ; 

Erma cuedóse 
“su cajita de música, 

“¡Pajarito mío! ¡Pajarito de 
o , llamaba al canario, havién- 
dolo colocado en el risueño salón, 
cn donde había pintorescos tibo- 
1es llenos de rosas de Francia, y 
earridos erupos de porcelana, y 
hermosos paisajes en diminutos 
cnadros de madera finísima. 

Antes de que el primer rayo de 
sol se filtrara en el vitral para ilu- 
minar la alcoba, era despertada la 


encantada con 


niña por la alegre y maravillosa . 


_anúsica del pájaro: cantor, para 


quien ella tenía mil cuidados, lla- 


mándolo con frases halagijeñas, 
que el alado prisionero comprén- 
día, porque demostraba sentirse 
feliz. 

Los trinos del áureo  pajarillo 
«liesaban: hasta el jardín, en donde 
los cisnes heráldicos y las palomas 
candorosas oían atentos, como en 
éxtasis, , 

Una paloma de pecho tornasol 
iba a posarse sobre el Cupido de 


mármol que se alzaba en el cen- 
tro de una fuente, para escuclar; 


“y no bien cesaba el canto, corres- 
pondía von 'arrullos tan «amorosos, 
Que no hubieran sido quizá ni pa- 
ra su palomo galán en la. más lí 
vea luna de miel. 

¿La felicidad legó 
de Emma en forma de pajarillo? 
Debió ser así, porque la niña era 
cun ángel, y tú ya sabes que para 
los ángeles de la tierra. son 
preciosos presentes, ' 

La niña nunca perdía. nota del 
melodioso canto, y se quedaba lor- 
sos instantes en fascinada conbem- 
—plación, ante la jaula de oro, Co- 
“mo asombrada de que el pequeño. 


cuerpo del vájaro pudiera dar ca- 


bida a tal prodigio de armonías 
parecióndose entoncec a uma lin- 
- da muñeca, de esas: que tanto ama- 
bas de pequeña, que Megan Mel ex- 
tranjero en su caja primorosa y - 
poseen finos bucles y sonríen en- 
cantadoramente, - 
e la niña eseribió al poe 


» Le a refiriéndose al cana- 
” 


E iS 
+ Un día en que el canario se es- 
meraba en producir. los más súti- : 


Les arpegios, llegó desde no. se +0 
be dónde un gorrión y sé detuvo 
en la copa de un árbol. Cercano, 


a la casa 


los 


El canario de oro 


Por Filiberto BURGOS JIMENEZ 


noce que necesitas cantar para co- 
mer, pues te pasas las horas del 
día haciendo derroche de tus tii 
nos, para regalar los oídos de tu 
ama. Ella se acuerda: así de que 
existes bajo el inmenso eielo y te 
da el sustento a precio de lus me- 
lodías. Y dime: ¿qué es lo que 
sanas con estar allí encerrado co- 
mo mala gente? Si tu dueña está 


iS 


de canta (El canario había 
suspendido su trino, poniéndose « 


oír.) Toma ejemplo de mí, pája- 


do 


ro amigo == continuó el gorrión 
— que soy libre, y tan pronto es- 
toy .en el no como en el ¡jar- 
dín cerea de los cisnes. El roble 
es mi amigo y me brinda sus fru- 
tos y me protege cuando me pres- 
fa sus ramajes, en donde encuen- 


AL 


El sacamuelas Enolt 


En las postrimerías del WMer- 
cado Fiejo, se instalaba por 
tardes eta a la Ciudadela y 
sobre 18 de Julio en un gran 
coche funtáSticamente adornado 
y con su sequilo de ayudantes, 
un célebre “sacamuelas”, fran. 
eb de origen, y  apeliidado 
Ienolt, arrogañte, buen mozo 
varonil y de verba desbordante 
y cólida, que pregonaba en pin- 
toresco castellano las excelsas 
bondades de un específico con- 
tra el dolor de “nwuelas. 1 su 
lado paraba un coche tripulado 
por un quinteto de músicos, los 
exnales, provistos de instrumcn- 
tos de viento, bombo y platillos. 
se encargában de atraer ula 
clientela 
Cuando ya él auditorio mere- 
cía que el arrogante francés le 
prestara su atención, —niciaba 
su verborragía para elevar a 
la quinta esencia de la efiencia 
su específico que aplicaba con 
unos toquecitos en la cariz de 
la muela, a cuya panacea había 
bautizado cow el. nombre de 
“Malaouita”. 
* Otra especialidad del francés, 
era la de “sacar muelas sim do- 
lor”, según así lo afirmaba en 
sus discursos,  gracids 
“anestésico que también vendía 
Y cuya eficacia la demostraba 
pr 'ácticamente. 

—¡ Vamos a veg! decía, si 
alado de ustedes com delog de 
inuelas se la quiegue extrarg y 
“absolutamente gratis, para de- 
mostrag a la distinguida concu- 
guencia que no 209 ningún 
-chag glalón. 

Y allá subía al famtástico ea 
rromalo, un pobre desgraciada, 
con la cara atada, quien, des- 
esperado — por los. lolores, se 
- Dai en la Operación, 


E 


¡88 


Mon: evideo dr Rómulo vi 


las * 


aun 


dirigiéndose 


día 


ts 


«aunque en ello se le fuera me- 
día  corretilla. Pálido ¡por el 
sufrimiento físico y por +1 mie 
do, ocupaba el asiento instalado 
de modo que se destacara per- 
fectamente bien y que el públi. 
co lo contemplara sin mayores 
esfuerzos, mientras que Enoll 
uprovechaba esa. oporturidad 
para espetar un nuevo discurso, 
el fival del cual. se proveía de 
una de áquellas viejas llaves 
para extracciones,  capares de 
hucer temblar al hombre mejor 
templado, : 

AA AAA DOUE Li SOés 
denaba  imperiosamente al paz 
ciente, al. mismo tiempo que, 
disimuladamente a: 
los músicos, agregaba: ¡¡Dási" 
quel!! ; 

de mientras dominaba aquella 
batalla del . pistón, del Lom: 
bardino, Jel bajo, del bombo, 


platillos », redoblantes, el ohar> 


latús, bien aferrado con Su3 ro” 
dilas «las piernas del paciente 
iniciaba la larga serie de liro 
mes hasta sacar la muela que - 
algunas veces solía llevar como 
complemento; un pedazo de ma” 


Par, SxA 


Como es natural, los «ritos 


del paciente no Megaban hasta 


el auditorio porque los ahoga 
el. estrépito de. la música que 
respondía a las mil maraviras 
a las instimeciones del avispado 
francés; pero lo que no se po: 
evitar en algunos (USOS, 
eran los ¿gestos Y, contors ones 
del somelsao, en sus” esfuerzos . 
por escapar al tormento, cm cu” 
Yo caso, mensicur Enoll se jus” 
teficaba asi: . 

— Son los megvios, dos. púr. 

meyuios de este  hom:* 

re ES E 
Cai; sin dolog!! 


PROSA, 


j e e o a:.-.-- O 


contigo que parece que. vive por 
4, no ha de ser porque fe ame vi 
mucho menos, pienso yo; sino 
porque sabe el valor de ta 
ganta privilegiada. Te mima, te: 


o al ceo ne esta mna- sonríe constantemente y aún 


IE Cond Lo de oro»; 


ES 


“tro sueño sosegado, Y como el ro- 
hle, todos los -árboles son bonda- 


dosos «comigo. El Padre Sol me: 
comia eunrido nace el día, Borqus 

fiene en ertan concepto a) 
e libres, 
admirables ¡espectáculos 


enamorado y siempre eo- 


Aún tienes tiempo 


pájaro 

a 
rrespondido... 
de reflexionar y dejar de ercer en 
monerías con tu dueña te ha- 
aspirar al bien supre- 
Te queda el re- 


que 
laga, para 
mo de la libertad. 
curso de suspender el canto y es- 


a que la niña se fastidie de 


perar 
ti como de un juguete inútil y te 
abra las puertas de la jaula, des- 
de la cual apenas contemplas un 
fragmento de este “cielo azul, que 
es infinito... 

Vino 4 interrampir el disewr- 
so del gorrión la voz de la. niña 
que, sorprendida por el repentino 
silencio del pajarillo, interrogaba 
a éste con frases que eran tiernas 
como un ruego, ofreciéndole st 
más deliciosa sonrisa. El pajari-'y 
llo se quedó mirándola, y así pa- 
recía que después de oír al go: 
rrión, dudaba de la ingenua ex- 
presin de bondad que brillaba en- 
los adorables ojos fijos en él. 


Hook 


La alegría huyó de, la easa de 
Emma cuando el pajarill o dejó de 
cantar. Todo semejaba estar cn- 
vuelto .en un denso velo de triste- 
za, y la niña, antes sonriente y 
: PES se entregó a una melancolía 
lan honda, que la buena mamá ya 
pensaba en mandar en busca del 
¿señor doctor para que investigara 
el violento cambio experimentado 

|-en aquella lfresca flor de juventud. 

¿A qué hubieran venido las dro- 
gas? 

La viña sentía la falta de equel 
celeste *eanto, que en otros días 
escuchaba desde su grato desper= 
tar, antes de que el primer rayo 
¡le sol entrara a saludarla. En vu: 
ño multiplicaba sus mimos. para 
el pajarillo, que había enmudeeido 
como si estuviese agotado para 
siempre el caudal de sus arpe- 


-glos. 


“Pajarillo mío, 
enfermo, y se esa 


erre 
triste por: ti”—exelamaba, ñ 


eL 
está 


niña aproximando el rostro ange”. 
hacia, la Jaula. 7. pero: nO 


lical 
so oyó más el mmelodiónod trino, ES 


1 Emma te 


e Des 
en el jardín los cisnes heráldicos 


y las palomas candorosas obser- ses 


vaban, conmovidas, la melancolía 
de Emma. , S 
La paloma de PA tornasol. se 


suicidó, ahogándose en. LN 
¿4 


ha dado: en “ada aris moda 
ción, entró en la estancia, proce- 


dente del jardín, una mariposa de 
alas tr a que e el ¿ala 
dor su vuelo. 
nado, Y hablar ooo o en an 
lenguaje jamás perceptible a los 
ds o os MES, 


pá E 
ara e son. los 


AA 10 


Posada en un 
perdí sílaba 


consejo del gorrión, 
e ivasol 


del 


eallardo no 
pájaro 


conyen- 


del discurso extraño 


La mala hora logró 


certe, El t 


en 
te habló del vuelo incon- 
os del pájaro libre, y «le 


qe los maravillosos espectáculos de la 
Naiuraleza, y de la generosidad del 
roble paternal; pero-al hacer?) 
elogio dle la libertad y decirte que 
él, en gracia de ella, vive feliz co- 
mo ninguno, te olvidaste tú de que 
hasta ese día no te hizo falta mo- 
las alas para: alejarte de don- 
de te sentías dichoso y alegra, en 
tu cautiverio, desde el cual impo- 
nías vasallaje a tu misma carce- 
lera. Mala fe puso el gorrión .n 
sus palabras. Y es que él 'te envi- 
dia como las rosas del jardín, a 
quienes he oído murmurar que es- 
tán celosas de ti, porque la niña 
te prodisa cuidados que para ellas 
nunea han sido, no obstante que 
aroman el aire y son gala de la 
Primavera. Si recapacitas, halla- 
rás pronto log motivos de bu-ex- 
traño consejero, que, con ojos en- 
vidiosos, observó que eras feliz en 
tu jaula, más que todas las ves 
libres, recibiendo en las frases ca- 
riñosas y los mimos de tu sentil 
carcelera, el dulce amor que no 
se paga con todas las armonías 
que has vertido, trocándolas en 
oro. Jamás podrán mentir: los lin- 
dos ojos que tanto han sido para 
ti, ni jamás el alma de-lis de esa 
niña: acerfará a fingir - cariños. 
Ella es tal como se te brinda en 
cada gesto, en cada acción, en ca- 
da palabra. Tú eres su tesoro. ¡Ve 
ama! Todo el jardín lo antigada 
así. Los cisnes y las palomas se 
" cómpadecen. de que ella, tan bella 
y sensitiva, esté ahora tan triste. 
Convéncete tú mismo, miraado ha- 
“cia donde está... an 

Y cuando el -pajarillo se volvió 
E mirar a la niña, entró un vubio 
rayo: «de sol que pareció gritarle a 
61: “ingrato!” 

El rayo de sol iluminaba el ros- 
tro encantador de Exma, cuando 
dos lágrimas, vesbalando por las 
mejillas sourosadas, cayeron ton”. 


ver 


¿AS 


A vertidas en diamantes. | a . 


Sa mariposa alzó su vuelo y. 
abandonó la estancia, no sin antes. 
hesar los hermosos cabellos de la 


pont A an silo dE 


0) osamente o nunca, y aque 
los trinos, en 


«casa, llegando. luego al jardín, 


m7 


ade: Rob 16800, e as ó, 


| sica celeste, z 
La om gica” armoní 
rolyi praia 


que agradeeía con mil frases Aamo- 
rosas, a su pájaro cantor. 
A E 

Has oído el tierno cuento 
escribí para tu cumpleaños. 

¿Que sí volvió el gorrión a im- 
portunar al pajarillo? No lo-sé... 
Pero enando fijas en mí tus lindos 
ojos negros y sonríes, 
rrión me quedo enyidiando el dul- 
ce cautiverio del canario de oro. 


cue 


como el go- 


TP srt 


AA rr e 


—¿Cuándo crees que debo 
—Después as casados. 


A AAA DA ic : 


hablar 


Teatro Romano 


SLU 


IS 


La forma del teatro romano era 


del teatro 
sus 


idéntica a la 
embargo, 
maferiales se. diferenciaban 
numerosos detalles. Un 


sin 


CS 


a tu padre? 


La cómplice 


Eran los días en que hondas 
divisiones  intestinas  turbaban 
la pequeña República de las 
islas Pacíficas. El general que 
mandaba las tropas del Gobier- 
ño, después de una visita de 
inspección, regresaba al cuartel 
general, deseoso de. volver 4 
ver a su mujer. as 

Antes de lv a su casa se di- 
rigió a las oficinas. 

—¿Hay. algo nuevo? pre- 
guntó al jefe-de su Estado Ma-: 
yor. 

OE mi general, é 

Y le dió. cuenta de que la no 
che anterior se había producido 
un movimiento rebelde en los 
alrededores de la ciudad, 7 por 
lo que se había enviado una 
compañía para combalirlos, Los 
-Sublevados habían sido disuel- 
tos; pero la compañía había 
perdido. al. teniente. García, que 
la mandaba, muerto de un ba- 
A , 

j a E García mandaba la 

'omwañia? ¿Pues y el capitan? 
preguntó geo mbado el cene- 
ral, me 
—Eso es lo 106 


URRACA 


il 


e 


grave 


répuso el jefe «del Estado Ma= 


yor AL ser avisado el va 
tán Gómez. para que se pu- 
siese al frente de su compañia. 
no se le. encontró, Y no Se supo 


de él en toda la noche. 4 


2so es grave. Le. estab 
ido ausentarse, y acaso 


lpa ha soltado: > muer- 3 
estaba tendida en 


l capitán Gómez. A 


, ¿nerrogado: y y me ha a di-. 


tinguido, con un 


ma. Entonces ordené: que fuese 
arrestado, 

-—Bien dispuesto. Mande 0us- 
ted que venga, 

—Ha «muerto. Poco después 
ae ser arrestado se disparó un 
tiro en la sien. 

a hecho bien. ¡Estas mu- 
dores! ¡Ella es la. que 
morir ¿Y no se sospecha quien 
es la causante? 

—Nada. El capitán 
era muy discreto, 

—Ya lo sabremos. Lis mu- 
jeres de nuestro país, cuando 


nan: sólo viven para su amor. 


Y la pícara debía adorar ul 
capitán. Guapo, valiente, dis- 
porvenir bri- 
llantisimo... ¡Y dos oficiales 


muertos por esa mujer! Ella se. 
matará, también. Tal vez no ses 


pa todavía lo ocurrido. 


—¡0h! Todo el mundo está 
ya enterado. Hasta la generada 


ha legado la noticia, y me ha. 
Vamado hace.un rato pra Ent 
ise la confirmase, 


debiera 


Gómez: 


eriego; 
disposiciónes 


vn 


teatro xo” 


ES 
= 
= 


E 
= 
= 
E 
= 
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—Olaro; un drama de «amor 


-€5 COSa que bese a. todas , 


tas. mujeres, 

El general s 
habitaciones, : 

—¿Y la señora? 
—Está en su :gab y 
contestó. el asistente. 

o a la: eri 


aiolento ompijón. La 


Ls creyendo, 


que ll do en el 
UN -Púñd pa 0 e 


$ 


HOS. En tiemjo 


días. Plauto 


edificaba 
asientos 


“mica se 
junto a una colima, 
eran de mempestería, el escenario 
tenía más profundidad que el Jel 
leatro griego, un número mayor 
de actores figuraba en él y tenía 
un telón *““aulaca, sparium”, que 
en Ingar de descender, como aho” 
ra sucede, ascendía, Estaba pro” 
tegido contra la intemperie por un 
2ran *velum?”. 


mano, asi 


sus 


Los “ulalianos siempre 
distinguido por su disposición 
ra la mímica; así es que un gé* 
nero de tealro como el romano 
pudo, sin duda alguna, nacer y 
desarrollarse fuera de la influen 
cia del teatro oriego. Mucho antes 
de ser conocida la literatura he 
lénica en Tralla, ya se<daban re” 
presentaciónes cómicas. 


par 


Los primeros histriones fueron 
los etruscos. Según Tito- Livio, da 
denominación bistrón deriva del 


ctruseo Hhitser, equivalente a ludio 


(vómico), del latín. Las obras re” 
cibieron forma literaria en la 
época de Sila y de Cicerón; pero 
la música y'je danza se represen” 
taban más al gusto de los roma” 
del Imperio, la 
pantomima. dcminó en casi todos 
los, teatro ; > 


11 drama helénico. 246 codo 
cido en- Roma» por - 
de Tar 
vento, Navius, Paeuvias, Enunius 
fueron sus sucesores. Estos. escri 
tores se dedicaron a traducir del 
ariego Ela latín” tragedias y come 
Zacilins, Terencio, 
Titiulus y Afranius, compusieron 
únicamente comedias. —Había dos. 
clases de tragedias; a puramen-- 


te griega. id 5 otra, llama- 


da “praelexio o. po ectatala 
cuyo argumento era sacado de la 
historia romaña. También - había 


«dos clases de comedias, la o 


E 
ta”, cuyo argumento "pasaba - 


Grecia y donde los actores AO 
el ¿pallinar, e ES la “togata”. Las 


únicas obras Gue quedan de aque 


Ma época, la más floreciente. de la 


historia del dy ¡AMA YOMANO, som. las 


- comedias - le “Plauto y de Terén* 
cio, cuyos argamentos están tomar 


dol de. la comedia ática, en paro 


—Gieular de las obras de Filemón y 
Algunas. de esas 
0 Heautontimoru” 


y 


iia nes más libres o mis- 

as. Las obras rOMANAS $0 

- generalmente, en cin 
esa división 


se han 


-un. esclavo - 
* griego, Livio Andrónico, 


RAR 


rmentador de sí 
traducciones; Otras, 
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CELLELLEL 
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Cuando lanzó en el 
Cireulo la roticia de que Pablo 
Leval se casaba se produjo gran 
expectación. Pablo Leval, rico, di” 
rector de varias grandes empre- 
sas industriales, político de altura, 


Vernage 


orador elocuente, artista y muy 
enamoradizo, era uno de Jes so- 
os más llusties del Círculo. Sus 
amores contisbuían a su fama. Sin 


ulardear de ser un don Juan, sus 


utraetivos le habían proporeiona- 
do la amistac íntima de aleunas 
mujeres de nota. en el mundo axis” 
iverático y literario, Se hablaba 
de Roberta Ortiz, la novelista; de 
Silvina Pray, la cantante; de Lau- 
ra Riviere, la pinfora; de Luisa 
Avril, la célebre pianista... ¡Y 
se casaba! ¿Qué mujer excepcio” 
val había logrado su conquista? 
¿Sería Claudia Traive? ¿Acaso la 
“eñora le Lorge, la viuda del em- 
hajador? 


Con ninguna de esas —* 1es- 
pondió Vernage. — Voy a con” 
favles lo ocurrido. Saben ustedes 
que Pable y vo somos amigos de 
la Infancia. Esta mañana me alijo 
que iba a casarse, y como yo me: 


felicitarle, 
presuntas con 
<on Claudia Traive, 


limitara 2 
“¿No The 
No es 


repuso : 
quién ? 
con la 


que rompí haec algún tiempo, ni 


con la señora de Lorge, a pesar 
de, los rumores que han corrido 
de que “puestras relaciones acaba- 
rían en boda. Me caso con una 
primita mía de provineias, la se* 
ñorita Berta Thouars. Ya te la 
presentaré cualquier día. No ne- 
cesito leciría qne serás tesiioo de 
boda.” Y esto es todo lo «que sé, 
Cuando eonozea a la señorita Ber” 
ta les diró ini pinión sobre ella, 


— 


Se hablaba de casos ¡jurídicos 
notables. 

“¿Comprendéis, dije a mis 
amigos, que en la vista Je un 
proceso pur asesinato en que exis-, 
ten las agravantes de nocturnidad 

alevosía, el criminal sen absnel- 
lo y sobre los hijos de la víctima 
recaiga sentencia de cadena per- 
pétua? 

Mis amigos, llenos de asombro, 
se miraron wmos a otros. 

—No me explico como ¡puede 
ser eso, dija Vicente, después de 
un momento de silencio, 
Me parece tan raro. 
Julio, 

== Imposihle!, Pepi VPomás. 

y. Pues oíd, dije arrellanándo- 
me en la butaca y encendiendo bn 
cigarrillo, ENE ¿ 

El protagonista de este. do. he 
bre proceso es un tratante de ca-> 
hallos, llamado Ramón. Ce 

A-unas dos leenas del pueblo en 


añadió 


+ que vesido, y junto a la carretera, 


hay una posada donde Ramón 
acostambra e hospedarse en los. 


Viajes que hace con frecuencia a 


los pueblos. de la provincia para 
vender "sms potros y sus aulas, 
Es la dc de forña, 


Eb la. 


O E AR 


ron 


KE MOTIVO 


Po 


Federico PBowtet, 


aunque desde luego puede psegu- 
rarse que (s 


nal 


una mujer execpeio” 


enando 101 amigo; se devido a 
unirse cov ea por el lazo del ma 
lrimonio. 

Vernage nu 
mentaron Ja curiosidad, ¿Por 
se casaba 


Las paiabras de 
qué 
un hombre eomo Pablo 
con aquella provinciana? Val vez 


por el linero; pero la idea se .les- 
cartó por iuvyerosímil. Pablo era 
varias veces millonario. Sin «luda 
se trataba de ama mujer bellísima, 
dotada de nna inteligencia excep” 
cional. 

Pocos días después Vernaga co- 
noeló a la prometida: de su amigo. 
lira una joven de unos veintiocho 


años, regularmente bella. Hablar 


. 


A e re traia 


Un caso jurídico 


Por Pedro Barrantes 


concurrida de aquellos contornos 

os la de €, pueblo diez leguas dis- 

tante del en que” vive Ramón. 
Este prepara los mejores ani- 

males de sns cuadras, y se pone eu 

camino. 

» Cerca de las doce del día llega 


ala posada y se detiene a almor- 


aL, ; Xi 
Entre el ventero y Ramón se 
entabla el cCiálogo siguiente: 
“=¿Conque a la feria, señor Haz 
món? q Lx 
5, amigo Lucas. No hay más 
remedio quo trabajar para ganar. 
se la vida. 
“Muchas y buenas bestias Me- 


vn usted este viaje, 


He escogido lo mejor ¿ue te 
Ya sabe usted que allí se 
presenta im ganado excelenta. 


Es BEAR Y so hacen Pran 
des negocios, 


Dz OS 


porqué 


se vende 
Hay RNA lla 


on A OCA CI 


diez días. 


ba poco y su conversación, era ba- 
nal. No llamaba la atención por 
nada, Una mujer vulgar, a juido 
de Vernage, a cual no eesaba ae 
preguntarse: “¿Dónde está 1 
Jueción mujer? 1 
Ad Er ooo pre- 
aquellos amigos 
a los que óste presentó 


la se” 
le a 
se casa con ella? 
eunta se 
de Pablo 


¿Por qué 


ae “an 


muro! 
agua y VISTINA 


la mejor goma fijadora del cabello 


se prepara con 


Pida Vistina en las principales 
farmacias: $ 0.70 el paquete 
Depositarios; C. Correo 1585 


asu futura, 

Una noche, al salir del Círculo, 
Leval, que ya llevaba dos años le 
matrimonio, dijo a Vernage: 

—Confiesa que nynca has po” 
cido explicarte mi hoda con 
Berta. * CANES 

“7 Te diré, .., yo..., en efecto, 
Pu esposa es una mujer encanta- 
dova; pero iú podías ser... 
ad 


Y 


hi 


TD 


Lucas añade: 

—De fijo que yendo regular- 
mente las cosas le quedarán a us- 
ted limpios de polvo y paja 
unos... fres mil pesos. 

Eso es, aproximadamente lo 


que yo ealenlo, 


-—Y ¿cuándo piensa usted estar 
de vuelta? 

—A miúelo tardar dentro de 

Lúcas sale a disponer 
muerzo, y vuelve al cabo de um 
rato diciendo; 

—¡Varaos a la mesa, señor Ra- 
món, que iendrá usted ganas! 
Ramón almuerza y se despido 
“Je Lúcas, que, deseándole huena 


suerte, le ve marchar entre la, 1a- 


be de polvo que. levanta el trote 
de la recna, des: 


» 
a 


la, fusta y la descarga Sobre los 


e al y 
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El marido de una mujer su” 
perior, ¿verdad? Eso opináis to- 
Yo, que he tenido relaciones 
con tantas mujeres brillantes, dis” 
inteligentes, podía ha- 
herme casado con una de ellas, 
Uso pensáis y no comprendó's las 
le mi boda. Vas a saber” 
las, Pude haberme casado con 
Claudia Traive; una artista ge: 
nal, una mujer excepcional, o con 
la señora de Lorge, un modelo de 
distinción y mujer también supo” 
rior. Pues precisamente por str 
estas dos mujeres superiores, co- 
mo lo fueron las que les precedio 
ron en mi vida, no quise casarme 
ninguna de ellas. Como me 
ereían un hombre excepcionel, 
trataban de ponerse a mi altura, 
y vivía con ellas en plena ten 
sión intelectual, Música, litevatn? 
ra, filosofía,  disereteos mundla- 
discusiones artísticas, políti” 
sociales... Querían probav- 
me que eran” dignas de mí, y eo” 
mo realmente eran mujeres de 
mérito, figúrate la emulación, No 
quería  parecerles inferior ja má 
mismo. Defendía mi decoro inte- 
lectual.. Era siempre Pablo Leval. 
Después del intenso trabajo del 
día, me quedaban a su lado las 
horas más faligogas de la jorna. 
Ja. Y toda mi vida ha sido así, 
Mujeres -suj.eriores. Te aseguro” 
que no podía más, “y por eso me 
casé con mi prima Berta, a quien 
conocía perfectamente. No pongas > 
esa car, de asombro; es que vo 
has. comprendido todavía. Fíjate 
bien. Esteba harto de mujeres Su- 
periores, y Berta... 

de Leva! hizo una pausa, y 
luego. agregó;: 
.e torpe e ignorante, 
descanso para: mí! 


dos. 


“inguidas, 


TAzones 


col 


2108 
¿li Ss, 


Cas, 


¡Qué 


CAHAHAICAIACI AR RARO NR RRICICN A ARA RAR 


cho por haber realizado un nego- 
cio en condiciones inmejora'les 
Su cabalgadura, una jaca andalu- 
za, de pura sangre, marcha al Lo 
se largo. 

De pronto el animal da un reso- 
plido y se para en seco, al mismo 
tiempo ue dos hombreg enmasca. 
rados, blandiendo enormes nava- 
385, aparecen, cada uno por un la- 
do, como si log vomitaran los ár 
dotes ¿que festonean el camino, yx 
se apoleran de las bridas de la 
Jaca. Uno ce ellos dice: “Entre- 
va el dinero.” 

Ramón, instintivamente. levanta 


ojos de nn> de los bandidos, pu 
quien el dolor hace. soltar! la rien- 
da, mientras el generoso rato, 
auivinando el peligr 1 
dueño, da un terrible hotesa a ya. 
violencia se pgs eS 


ELLE 


EXECICCEEREDIIAEIA 


12 — RAY MOCHO y 


¿eh? ¿Se vendió todo el garadu? 


¡Vaya, me alegro! Pero ¡cómo ha 
hecho usted eorrer a la jaca! ¡Qué 
barbaridad! ¡Sí por cada neo le 
cae un chorro de sudor! s 

Entonees Romón refiere lo que 
acababa de sucederle, Lúcas lo oye 
impasible. 

—Pero ¿a quién se le ocurre, 
ice, no llevar un revólver, sabien- 
do que anda tanta gente mala por 
el mundo? 


—B'en sabe usted, replica Ba- 
món, que por aquí no se suelan 
dar estos casos. Veinte años bace 
que vivo en la comarca, y jamás 
me ha ocenrrido cosa iio 
Por eso he viajado siempre des: 


prevenido. 


“—En la confianza está cl peli- 
gro, señor Ramón, objeta Lúcas, 
y si no, mire usted; enmascarados 
y todo, prueba de que usted los 
conoce, 


—Indudablemente, exclama Ra. 


món, Y la voz del que me dijo - 


“Sentrega el dinero” es una voz 
que he oído...; pero, es natural; 
¡vaya ustel a recordar el timbre 
del acento de cada una de las 
personas con quienes habla! ; 

—En fin, dice Lúcas, voy 2 
preparar iisted el cuarto de arri- 
ba y en seguida haré la cena, por- 
-que tendrá usted ganas de lescan- 
sar, Ahora estoy solo. Los chicos 
se fueron hace quince días al cor- 
- tijo de mi hermano para ayudarle 


en sus tarsas de vendimia, y como 


“el mesón dá lan poco, no puedo 
- toner siquiera una mala criada, 


e... 


Ramón ecaba de acostarse, y fa- 
tigado por EN cansancio empieza a 
conciliar el sueño, cuando oyó 
polpes misteriosos en la puerta! de 
la posada y el chirrdo que ésta 
produce. al abrirse suavemente, 


“Presta atención, y al escuchar 


1D murmullo de voces que nor lo 
-hajo 3oslenen animado di" 020, 
ete dei lenho como'si le hubiera 
-pieádo una víbora, se diriga de 
pantillas a la “ventana, que está. 
situada sobwe la puerta, la entre- 


: abre “proeurando no hacer rmido, 


y con el cabello erizado, oye la Bl 
guiente conversación: 
—1A ti te dió con la fusta en 


los. ojos? A 


-—Si no ubiera hd por 80, : 


=no. Imiera soltado Ja: brida. 
—Al mismo tiempo la jaca sal- 
+ -espantade ya mí mo. hizo so- 
o as OS 
—¡ Vive Dios, qué torpe ! 
ra, ¿qué hacemos? Porqué de- 
par la ocasión, sería uña 


Y watarle en casa ps 


mo UC 


Es 


bien lo que 
0 
—El vendrá cansado y dentro 
de poco estorá hecho un trone). 
—$m duda. 
—Bueno: Noy da usted-un sa- 
to de los más grandes. Deja usted 
pasar un rato, para tener la se- 


voy a proponerle, 


- guridad de que duerme; sube us: 


ted con sieilo, le “santigua” y 
arroja el cadáver por la ventana. 


Luego lava usted bien las manchas 


A E CA 


la trocha, «ue es el camino más 
solitario. 
— Saque usted el talego. 
Lúcag entra en la posada y 
vuelve. a salir en seguida. 
Ahí está. Pero ¡mucho ojo! 
no sea- que alguien lo advierta. 
—Deseuide usted, padre, 
Y haced profundo el hoyo, 


«porque los perros son temibles. 


-—No tónea usted miedo, 
Lúcas, «sin producir .el menor 


AA OA Ate 


ANHELO 


He soñado gozar otía vida más dulce y serena 
que ésta que ahora vivo, tan vana y prosalca,; 


recitar versos de oro, 


con la frente 


a los aires, 


en las cumbres de aquellas montañas 
que tocan al cielo, como si llamasen 
a las puertas azules, a las puertas doradas 
de un palacio quimérico que nadie conoce 


porque está, may alto... 


Yo siento mi alma 


eS 


que tiembla, que vuela, como mariposa 


de frágiles “alas, 
de frágiles alas sutiles... 


¡Mariposa de luz, que tiene alas blancas! 


No sabe mi espíritu de luchas crueles. 
“Espíritu niño, la vida le cansa 


A 
Ej 


y goza el anhelo de desvanecerse, 


como una luz clara, 


en el misterioso seno de la muorte, z E 
la noche que nunca se acaba. : 


A veces, yo siento 

que a mi puerta llama 
una mano triste, 

muy triste y muy pálida.. 
Y digo escuchando : 
- su lenta llamada: - 
Entra, que hace muehas 
horas que le aguardan : 
mis labios exangiies 
“que la fiebre abrasa... 
¡Préstales tn tierna 

y alada fragancia! 


Y la mano Save, z 
muy triste y muy pálida, - 


= 


==] 
3 
= 
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= 
'=4 
E 
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ÉS 


se transforma en mis manos en una 

- AZUCENA, tan pura y tan blanea, 

que ereo que la luna baja «le los cielos 

para darle Su luz temblorosa. en: un ds de piata. -- 


He soñado db vida más pura. > 
Si me muero, que me lleven a e montañas, 
a vir si desciende la mano piadosa 


1 


de Sango... Así e hay peligro, 


- Ninguno. e 
, e AR” Pe 


y oido, cierra Ñ puerta: 


—Meternos el a en. el saco 
z y lo. llevamos a enterrar lejos, 


que en horas de fiebre mis labios besaban; 

si desciende la, maño piadosa de la rubia. Princesa de Ensueño 
que habita el palacio de las puertas azules, doradas, 

“y me lleva a los cielos con ella, la noche más tibia > 

A e pil ES triste y E E 


A A Manuel Ea Lasso de la. ves 


Ha ve 


rm ANA nn A ara A Da 


10 qe wo 


Como laca acorralado Ss d 


Y a vee 


“de sangre, 
corre al puesto. de la guardia ci- 
legua de la 


Irigoyen, que es un ranas 
de un amigo recibió — 
un HIERRO QUINA DISLERI. 
y ministro lo nombró. 


a 
bla que sirve de mesa, empotrada 
eu la pared. Huír es imposible. 
Abajo está Lucas. Junto a la ven- 
tana sus hijos, esperando la presa 
fímebre. E 

De repenle Ramón es asallnilo 
por una fáfaga de esperanza, Re- 


_ cuerda que en el bolsillo del chale- 


co lleva. siempre un cortaplumas 
para afilar el lápiz cuando hace 
sus apuntaciones, Se precipita 
hacia la silla, tantea la ropa como 
un loco hasta dar con el arma ¿n- 
sienificante, la abre disponiéndo- 
se a librar desigual y bárbara lu- 


cha, y se coloca junto a la puerta ” 


de modo que pueda coger. a es- 
paldas al asesino. 
-káeoded ol. 


> Pasada. «media hora de angustias 
inmortales, más que oir presiente las 
pisadas silenciosas de Lúcas que 
sube. Ya éstá allí, La puerta se 
abre en silencio, y Ramón, con la 
fuerza que infunde en los momen- 
tos críticos el a mor a la vida, se 
arroja sobre el ventero y hunde 
én su garganta, rajándola feroz- 
mente, la hoja del cortaplumas. 
-—Lúcas ¿ae desplomado, partida 
la yugular, de donde  brotu la 
sangre a -borbotones, Ramón 
arrastra el cuerpo hacia la venta- 
na y: le precipita por ella. 
hijos del posadero embuten apre- 
suradamente el muerto en el sa. 
Co, Y cogiendo cada uno por un 


extremo, “marchan a campo travie- 


sa con toda la velocidad que jes 
Eo A su horrible carga, 

Ramón los ve alejarse; pasados 
Amos momentos, conforme se en- 
 euentía, Pn ropas menores y eno 
salta por la ventana, 


VE distante media 
- posada, da cuenta del hecho, e in- 
es a con dirección al 

Moro, sale una qee ja 


los hijos de Lúcas. qe ria 
- dos, confiesan la verdad. da lo. 


wrido, e Y 
he aguí como te < da al: sáso, 


ol de. que e asesino, 


quien pesan-las agravantes de mn 
tarnidad y alevosía, sea a su 


Los 
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RO 


CEOICEREERS 


ICRA 


¿jera. 


ta que si te a 


- MACES, silenciosos, 
AYOS 


La situación de las tropas -re- 
beldes se sabría por aquellos do- 
eumentos. De las órdenes que 
iban en ellos dependía la gram ba- 
talla, después de numerosos com- 
bates y escaramuzas. Si no llega- 
ban a su destino, no habría avan- 
ee posible, sin abandonar el resto 
de la fuerza, aislada a la otra 
parte úér ro bajo las nubes que 
iban borrando las montañas. De 
caer en manos del enemigo aqne- 


llos papeles, la causa de la revo- 


lución estaba perdida. La flor de 
lag tropas de ataque quedaría se- 
gada por' la tormenta del plomo, 
como un hosque de esqueletos des- 
pués de la quemazón. 
El general elareó, 
el corazón ¡de sus 
paró frente a uno; 
-—¿ Tú, de dónde eres? 
—De esta región, mi jefe, 
“¿Del mero Guanajuato? 
Del merito, mi general, 
¡Me cuadra, me cuadra! Es 
necesario que hagas a la causa 
una buena valedura. ¿Te atreves? 
¡Pos pa qué: 
Jefe! > : 
—Pnues Juego luego. 


uno a uno, 
soldados. Se 


Hay que 


¡levar estos planos al general (hra- 
burlar las 


Si no puedes 
avanzadas de esos coyotes, que 
han de estar a todo lo largo de “la 

sierra, procura valértelas por tus 
caminos, aunque. ¿Sea pasando por 


mal ranchero. Pero ten en euen- 
agarran y descubren - 


nuestro plan de operaciones, es- 
tamos perdidos. —Fregados de a 
tiro. 3 

No será así, mi jefe 

—Y además te fusilan. 

Ab, qué, mi jefe! y Estaría 
de Diost... 

Siguió - A general “elareando a 


otros soldados, ed paso firme, el 


Volvió a enfren- 
> .farse con el Guanajuato: 


ceño fr uricido. 


Hace falta que te acompañe 
otro. - Pero, la mera verdad, tienen 
que ser muy hombres... 

—Pos.| ES 


—y Quién « es tu po 
-—Refugio Rifón. 1 
-——Que venga luego, luego.: 

El general les entregó. las órde- 
MES. Bajo” las primeras sombras 


nochurnas, desperdigadas por log 


campos, ganaban la sierra los dos 
inditos, blindados - de corazón, te- 
humildes, lige- 
Sólo rompí 


Primo no más, mi 
: qe y 


estamos, mi 


'0 el. panorama, 
distante” y. monóton la aparición 
sz En la fuga de los sombreros de pal- 
ma y log pantalones de paliacate, des 

-— tam pronto visibles. como horrados. 
en la maleza. . 


Z 


“y tirarla 


7 
==] 
Do 


EL HÉROE DE PENJAMO 


(Relato mejicano) 


Por Alfonso Camín 


A AA PONT. 


Aunque nos truenen, 

—Aunque nos maten. Para eso 
vamos a la cargada. Cuando me- 
nos se piensa, la china Hilaria 
que nos visita... 

Calló Refugio Rifón. 
luego 


Comentó 


—Lo malo es zanjar el río. 

—Ya lo prevengo. Mira: aqu 
van no más, en la flauta. No ereo 
que Je den por eantar, como el 
evillo en el canuto. 

4 Y. eso? 

—Date cuenta. El río está lle- 
no de bambúes. Vemos el enemigo, 
mo más con las otras. 
Clavada. ¡Así no recelan! 

—¡ Ab, qué reteáguila 
compadre! 


es mi 


«Nopal no más, ompañero: 

Pues vamos 4 ver qué pasa 
con la serpiente. Lo malo será que 
nos afusilen, 


-E 


¡Canta en voz baja, 


que quera Dios. Estamos copados, 
:S1 parecen hormigas los condena- 
dos! Por todas partes nos salen 
como racimos de tunas... 

Soñó un tiro, seguido de un al- 
to y una blasfemia. Los ecos iban 
apedreando los senderos. Estaban 
perdidos. 

“Ya sabes == dijo Pancho. — 
¡Por si me fruenan! Aquí se que- 
da el fajo dentro del canuto. En- 
tve los otros, que son milientos, 
iguales. 

Las voces sonaban cerca, Pan- 
cho López y Rifón se hacían los 
sordos. 

¡Alto ahí, 
se van? > 

Al pueblo. 

¡Pos buen rodeo!. 
de la región? 

—Yo soy de Morelos >= alegó 
Paneho, tranquilo. 


pelados! ¿ Adónde 


. ¿No son 


: e e A 


sE Ls CA NTO 


pon tu órgano a la sordina, oh, 


buen viento de la tarde! Canta para el marino que partirá 
para. un largo viaje cuando alegre el água azul la armo- 
miosa visión del blanco vuelo de. goletas; canta para el pes- 
cador, que tenderá. la red; canta para el remero negro risueño 
y de. “grandes gestos «lásticos; para el chino que va « pescur 
todavía con la divina modorra de Su poderoso y sutil opio. 


Y canta mientras la marea 


sube, para los 


viajeros y los 


errantes, para los pensativos,' para los que vam sin rumbo - 
fijo, tendidas las. velas, por el mar de la vida, tan áspero, tan 
profundo, tan nba como el Inmenso y misterioso océano. 


ol OZ A UD A ben Ml conoci Ae má 


—Lo dicho, “mano, Estaría de- 


Dios que nos: truénen. Para eso so- 


mos los pinches soldados de la: 
“causa. Lo malo son la vieja y los 
“ chamacos. .. 


Mala cosa =— rumió Paneho. 
López. ARIAS: En 
o =4Qué? decís? S ; 
- Que ya mero amanece... 
monos ya. No se te olvide. Aquí 
van los papeles. en la. cañita.. Si 
der - la dejamos 
audono, con gran disin z 
No. dea Rifón.. Siguió 


ad ne 


Meana y sadesudo e 


sis Snedio= 


ocultos entre las ramazones de ca- 


-ñas bravas. Surgían y se oculta- 
ban como pájaros salvajes. 

-Rifón apuntó: o 
E 2d mero. 2% a : 


AS 


|RUBEN DARI O. 


E de Forrión 
compadre, 


Los dos. prisioneros ho aparen= 
-taban emoción alguna. Habló el: 


- teniente de los federales; 
Pancho ESpaz miró el rostro de. : 


su compadre. Rifón estaba triste. 


- AMtenlos con la reata. 


¡Si no somos forajidos fede- 


ale! ¿Pa qué nos atan? dijo lo truénen ahorita. 


Pancho, el de Pénjamo. : 


El compañero habló. por lo. ba 


jos 


—No alegues, Pancho Que: nos 
E afusilan. EE e 


ES ola enemiga. 
: —¿Son éstos. ; 
A —Los Mesmos. 


q -—Ustedes SOS espían- 


de Habló Pancho: Pa 45 


dle 


padrecito... 

— Tenemos confidencias, Son 
ustedes espías peligrosos. Ya ve- 
rán lo que les sucede, 

—Mansos y bumildes, mi jefe. 

——Estos son los que traen los 
planos. Regístrenlos, 

Alzaron los brazos. 

—Nada, mi general 

—Que les quiten las suelas a los 
Zapatos. 

Se hizo la operación. Los dos 
compadres se vieron descalzos. 

—Nada, mi general — dijo el 
jefe de iÉ guardia. 

— A ver: que formen el eua- 


dro! Truénemelos. Cineo minutos 


no más para que mediten, O dicen 
dónde están los documentos o me 
los tiende ahí mismo. 

Pancho López miró de soslayo 
a su compañero. Refugio estaba' 
pálido. Le bailaban las piernas. 
Pensaba en la vieja, en los cha- 
macos. 
grima. 

—Digamos dónde están, anóla 
— Palbuceó Rifón, — Me que er 
ello nos va. el pellejo. ¡Qué hacer! 
Ya eumplimos. Salvemos la vida, 

—$í, Refugio, tienes razón. 
¿Pero no habrá otro remedio? 
- Pos no. O los: planos o la ca- 
beza. 

—Faltan dos minutos. .. 
fuera posible ser hombres! 

—No es posible. Nos truenan. 
Si tú no quieres, yo hablaré. 

Los fusiles estaban preparados. 

—Giieno. Yo hablaré — > acabó 
por decir Pancho López. 

—Desátenlo. : 
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Ya frente al general, le dijo en: , 


voz baja: 
—Lo diré todo. Pero cor una 


- condición, 


¿Cuál es? 
—Que me fusilen a Éso, Luego, 


entrego lós planos. Pero si él vive. , 


me delatará hoy o mañana. Por-> 


que ése, tarde o temprano, se es- 
capa con los revolucionarios. - Yo 


luego me a a mí, si me Co 


“gen. : » 


iniciónes: a tu amigo. O 


«que te fusilen a ti, Y él nos dirá... 
- Como quera. Pero. él-trao do 
A “comisión de in contra; mi ge 


ñana.: 
—Pues sí que: Hones 107Óm. 


El general dió 


tió el ayudante. 
Pancho López oy 
e tonación, Vió 


nos Tao : 
ijos del 1naíz, y 


M rió e mo un -hombr 


Comenzó a caerle ma lá- 


RRA 


lid 


E 


Cuando el marquesito de Olmo 
Nevado se reveló apto para co- 
mer solo, la “miss”, sentada fren- 
ie a él, en la galería de la “nur. 
sery”, y llamándole la atención 
sobre los cubiertos que rodeaban 
su platito de porcelana, le dijo:- 

— Fíjate, Fernando, vas a usar 
estos tubiertos que te regalaron 
cuando naciste, Son de oro y pla- 
ta de lay, bellamente decorz ados, y y 


i (ienen al dorso de cada pieza tu 


monograma y tu corona. Comerás 
siempre eon ellos; así corresponde 
a un Olmo Nevado, y espero que 
aprendas a manejarlos como 
¡gualmente te corresponde. ' 

El marduesito asió la cuchara, 
enyo tamaño era suficientemente 
veducido para las manecitas de 
un niño, pero que hubiera podido 
utilizar también un hombre, y to- 
mó irreprcehablemente la prinic- 
ra cucharada de sopa. 

Años después, ya adolescente, 
el marquesito fué admitido en la 
mesa de los mayores. 

En tomo a su gran plato de 
porcelana inglesa había unos hcr- 
no y macizos cubiertos de pla- 

ta ¡guale es a todos los de los co- 
mensales, 

El marquesito, acostumbrado a 
los- suyos, Wgeros y simpáticos al 
tacto, los. manejaba torpe emente. 
Se atrevió 2 preguntar A su ma- 
dre, bella dama que empezaba a 
peinar canas, 
cr ¿sería un trastorno que 

siguiera utilizando Aquí mis 
los de fiño? 

——En' modo alguno, hijo. mío, 


Y la marquesa, $o riente y com- 
 dlcient. dió la. orde al mozo de 

- comedor. 
Siguieron 6 Entiouéndo 108 


años. El marquesito se hizo Lom- > 
da bre, termicó su carrera, se. easó, 
- perdió a sus padres. : 
seguían 


—luvo hijos, 
Acontecimientos todos que $ 
an eurso. natural. t 
“Era, pues, el jefe de la Fl 


lía de Dirao Nevado, y en la gran 


e del amplio comedor Denpa- 


a sus infantiles cubiertos. de 
lata. e oc 

: ivocente” “que 
en combatir. 
DO La 


nadie 


A 


Los cubiertos del marqués 


Por Sara Insúa. 
E ON 


ba, frente a la marquesa, su 6s- 
—POSA, la presidencia. Pero onsaba 


Madie en 


ALE 


se el acereaba libros en mano: 

—$Beñor... La señora marqueza 
me ha pedido veimticinco mil pe- 
$os,.., ez y seis mil don Ver- 
vando, ocho mil don Gustavo y 
gels mil don Adolfo... 
moda o por un “negro” 
ba siempre. 

El marqaés, sencillo, un poco 
ingenuo como sus caprichos, un 
poco infantil como sus lindos cn- 
tiertitos de plata y oro, vivía un 
poco al margen de la realidad, 
más bien de las realidades que le 
rodeaban. 

Con frecuencia el administrador 


que falla- 


e 


4 


Jardín sellado, 
Ya decir puedo: 
He florecido. 


Boscaje en flor y 


Se echará, for astero, 


E 
= 
= 
= 
E 
= 


—Sombrervo alón, 


3 


hi 19 


a désglós usted... 


señor marqués está agotada. Será 
' preciso vender otro título. », 


+ —Pues 


“pels! que no: leía. : ; 
Sin ad go, cuando el admi- 


di cui 


y ate 


+= GENEROSIDAD 


Di mi perfume, eantó mi canto: 
fuente de olvido, 
a puro llanto ' 


En sol de dicha se fué la infancia: 
Romanticismo de primareva. 

Ya decir púedo: a la distancia 
Besé tu boca pol vez primera, 


Mas el romance tomó otro oro: 

Amor iluso, sin gloria alguna... 

Pues, que así ke “dado, por un sutpiro, , 
Todos los bienes de mi fortuna! ACA E 


_ UN POETA DE PROVINCIA EN BUENOS AIRES 


De selva y de montaña tiene 1” poto +. 

arcilla en fior también; 

-Y así un día ala e 5 calles Ear 
a Tocorter. .. > 


Y los ojos atónitos de la nrbe 
Un andarín de circo en él verán, 
corbata voladora, 
Que a RAMO abierto cruza la ciudad... 


hs e das On siglo AN A eo 


—Es que la cuenta. nio del a 
o El golpe recibido no pod la mae 


venda usted, hijo EOS 


, venda: usted... e, oe 
ala marcués s treala unos “pas 


ció. con. cara de 


3 E: puesta 


1 


14 — FRAY MOCHO CEKERCECELCCOCIEANENENEREREREARARERELRENCANNNREEEERELELAE EEE RERRELELELLERIN 


(“Su salvación” => 
— fué un ata- 


res reclamaban. 
valga la paradoja — 
cue cardíaco. 

En cuanto a los “herederos”, 
prefirieron emierar a cubrirse con 
los harapos de la ruina. | 

Quedó el maqués solo, pobre y 
triste, contemplando su desgracia 
con ojos atónitos y un poco im- 
fantiles. 


4 
j 


libretas contra simple pedido. Compro 
¡ colecciones medianas e importantes. 


Era ya casi viejo, se sentía Sin 
fuerzas dara emprender “la lucha 
por la vida”. ¡La vidal Esa cosa 
indefinible que desde la niñez 1e 
había parocido hermosa y amobl2 
y que de improviso se le manifes- 
taba horrenda y hostil. 

También él hubiera querido mo. 
ir, no por vereijenza como la or- 
gullosa marquesa, sino por desilu- 
sión. Pero 1mo' era cardíaco; el 
equilibrio de su organismo perfee- 
to y la simplicidad de su alma, 


A) MA 


pl 


Í 


4 'S 


Santos AGUILERA 


RE 


A 
casi perfecta también, - le obliga- 
ban a vivir E 


farlo. ' > ue 


:- Siguió, prerj, «contemplando. ec nm 
a le dolor su propia caída, 
sin esbozar siguiera un ademán de- 
defensa, dejándose llevar por) la 
desgracia, aceptándola como: algo. 


d 


mi 


irremediable y fatal ,/9 más bien 
te: ed A 
Al Jin, (ras la poblegí: Megó Í 
miseria absolutas y el momento en 
que se encontró. Sin techo. ni pan. 


M. RACHITOFF | 
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: CATÁLOGO GRÁTIS 
"3 Poseo un enorme y varia- 


DOPIAIIOE 


dó ) stock de estampillas de todo el 
Mundo, arregladas en libretas por pai- 


ses, por órden cronológico. A los 
coleccionistas del Interior. remito mis 


¡ Expertizaciones Y avaluaciones -gra- 
tultas. 


Visíteme o escribame. 


BÉ Fuéa ve 


último inst 
Y Le recibió respetuoso, 


* qneño crédito... 


) — Entonces 


1ntiéndoso incapaz ies hacerle, 


ze No le quedaba nada más que la 
= ropa bien cortada, 
elegánte ez y en el | hole 


a su administrador, 
había servido”? hasta el 


ante. 


que “e 


Y siempre 
en su puesto. E 
-—El señor puede vivir a vrédi 
to una temporada todavía. Del pe- 
En los comercios 


¡lo tiene lodavía... No ha dejado. 


po pagarse una sola cuenta y... 
E 


El marqués lo detuvo eon un 


E 
> ¿ademán sobrio: 


¡ —¡No, amigo mío! Quiero ser 
“correcto hasta el final.. 
puede baaa 


“ama subseripeión... Sus anfiguos 


amigos... Entre tanto, esta -casa 
08 del señor Y. 
Un nuevo guito de la mano 


aristocr ática lo detuvo. z 
—Tamvoeo. No quiero ser era- 
voso a nadie... ¡Mis amigos! — 
y el marqués Sins: E do 
ofrecerme su ayuda... NO 
quiero 1 recordarles eS as. 


- Quiero más bien. borrarme, anu- 


larme, y ló que te pido a ii es 
«ue me poporciones una plaza en 
aquel asile de ancianos al que en- 
tregábamos como donativo cien 
pesos mensuales, me parece... 
¿Te acuerdas?... Me. considero 
con cierto derecho... 

El administrador nta y pero 
a Era estaba pesa 


Ro 


EV des * 


El día de gu ingreso en Al asi 


manita excargada: del refectorio, 
-y tendiéndole unos objetos bri- 
Jantes, pulidos por el uso, le Mijo: 
EOS quisiera que en a mesa 
me pusieran estos cubiertos. . 
comido siempre con ellos... 
A E no supo negarse a 
complace y desde aquel día, 
durante. ba bles años, el wma 
> GUuéS comió la humilde pitanza dal 
asilo CON. SUS 1ICOg _Subiertos de 
plata y oro. : ze 
2 Cuando: murió, de alo a qe 


= 


ree 1 destino. que debía darse. a 
había confesado muchas veces. “ad 
marqués y 

o amigo, les. contestó: (A 


le, don Fernando AÁrlaz, marqués 
“de Olmo Nevado, buscó a la her-— 


. He” 


: dalt consultaxon: al capellán so. 
áuellos objetos; y el capellán, que 


y del que llegara a ser ES 


1 
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EMIR 
e e RON colo un aio a su madre querida, todo le había dado, únicameue 
N y entonces reía y con su manera este deseo . no le pude  eumplir 
“aseinadora me tomaba.en sus bra: nunca. El quería una hija, una 


pa 
He 
e 
ee 
. 
$e 
E 
$ 
% 


A 
% 
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$ 
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ad 
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El retorno 


QRO SIDO AER AD O GEA O ADO 


an 0 0 0 0 
ciudad, todos 
tarde nos re- 
para ol- 


En aquella gran 


ios domingos en la 


unbíamos alembos JÓvenes 


vidar la testeza y ln soledad “Te 


del más 


Por Kurt Muenzer 


allá 


Cam 2 2 0 a a y o o a 


LIE O APO RR O O O ALO O PD O AR O) ET O 2D «GO OO O DA 


Mi esposo pasó la mayor parte 
de su vida de estudiante un %4u 


vieh. Amaba tanto esta ciudad, que 


más tarde, euando su situación se 


lo permitió, alquiló ahí una 2asa, 


zos, me Hevaba a la ventana, me 
montes cs- 
las nubes del atar- 
adoraba 
su vida de €s- 


enseñaba el lago, los 
condidos entre 
Gecer y muúrmuraba que 
tiás esta eludad de 
iudiante porque me la pódía 1nos 
(rar, a mí, sy único ¿ariño, por- 
que me podía guiar por sus cales 
v explicarme sus encantos. 


Eramos tax dichosos... y bien 


pareciese a mí... S0- 
Clara... 


niña que se 
ñaba ¿on otra 
Después de diez años de casa- 
los perdimos toda esperadza. 
Nunea más hablamos de ello. Y así 
piños mueren, también 
nuestro murió. En secreto 
lloramos ante su tumba invisible 
y la regamos con lágrimas 10 lio- 
Los años pasaron 01 carl 


como los 


desco 


radas. 


e vida Apenas regresó Z Ss , lo sabía. Teníamos tanta felicidad, — osa amistad. Nunca desapareció 
AA May. y ayo ajo v n de sfrutábe ss las vaca- mara Ci EA ? a oa 
señora Clara de su largo viaj2. mn donde ES ibamos las a que su partide no me ha descspu- la juventud de nuestros añestos; 

A a ñ toa Ne ASTa- 4 1 ¿ vÍe al: all: s, asta ahor:s o VAr: í via 2 r 
nos abrió su saloueitos tam agrá «1IOneS, anto quería esta pela vado hasta ahora, pues para mío siempre estábamos conteos. Y 


: 
: 


: 


Luvimos 
llesa- 


lan tranquilos, 
s ratos. Bu 
enriquecer 


dables y 
otra vez aleg 
da bastó para 


1uss- 


ciudad, asorillas del Lago, qu2 yo 
veces me burlaba de él 


Le decía yo que la ama- 


muchas 


un poco: 


Sólo está en otra pur- 
aleanzan. gus 


ha muerto. 
te, aún me pansa- 


mientos, 


cuando eclebramos nuestras bodas 
de plata, con una excursión por el 


amado lagw, con una cena en la 


Y y . are | 3 £ y he e Ay € 1 e , , Y 
É tros pensamientos, para  vlental ba eomo un ser humano, como Y él por su parte, sólo tenía terraza del hotel, econ un paseo 
nutria A < Y rondí: e YE aos A 33 a 3antj . va 5 - a - pa 
nuestros pianes.  Comprendía ia madre a su hijo consentido, una pena: la falta de un hijo. Yo nocturno por /as orillas azules de 


nuestra jurentud, nuestro dolo. y 
nuestro 


Hablaba 


gOZO:+. , 4 pes y : E : o PR CA A IO AA 
hallaba un pla- 


en abrir 


poco, 
MUBSstros Ñ 


Era el 


cor en olrnos y 


corazones con su mirada. 
AOL era la madre... | 

Estaba sola. 
viuda y mo había tenido el cariño 
de un hijo. Y por ello, a nosotros 


nos cuidaba «y nOs ama- 


en pexsona, 
Hacía diez años era 


jóvenes, 
ba. La mayor parte del tiempo la 
pasaba en Berlín; sólo dos 1neses 
del verano estaba en Zwrieh, don- | 
de su esposo reposaba en el cemen- | 
terio. Esta ocasión” había durado 
su viaje más tiempo del acostum- 
brado. Ya noviembre azotaba la 
ciudad, cuando llegó. Y esta vez, | 
acompañada. Una ¡joven moreia, 

esbelta, extraña en sus maneras y , 
sus gestos, tranquila, como los la- 
eos profundo» escondidos entre el | 
hosque. 


“Es mi hija”, 
12 Clara, euando 
simpática extranjerita en nuestro 
erculo, A su lado nos pareció ella 
misma beila y diena de admira- 
ción; con su pclo' blanco, sus ojos 
aún jóvenes y su boca tan fresea. | 
Se llama Antonia. 


nos dijo la seño- 
presentó a:la 


FIASPIRINA ¿IM | 


qotabletos Bayer 9r 
OA ¿Aspirina vo 0der cafeina 


“Es 1 lía. 
Ustedes bien saben que mi esposo 
se llamó Antonio. El es su padre”. 
* Nunca nos hubiésemos atrevido, 
““aleuna vez 0s lo contaré. Os veo | 
admirados, más tened una poca de 
paciencia”, 


% 
| 


Y unas semanas después habló. 
a su hija. Parecía un cuento de 
espantos, más comprendimos bien 
que salía de su corazón. Lo: mara. 
villoso no era más que su don de- 
amar. Todavía sentía a su amado y 
esposo, ya muerto, y su corazón 
la obligaba « cumplir los leseos 
nunea expresados. Todo el secreto 
de este suceso lo revelaba una pa- 
labra: cariño... | 

Y hasta ese momento compren- | 
dimos una cosa de la que muiea 
nos había hablado: el hondo, cayi- 


Nos contó cómo había encontrado 


unca reciba , 

de imitaciones? 5 

DOLORES DE CABEZA. _ e] 
MUELAS y OÍDO; NEURALGÍAS; 

REUMATISMO; EXCESOS. ALCOMOLICOS.erc 7 

[No afecta el.corazón ni los riñones : | 


ño que sentía por su esposo: Tal 


vez lo amabí más ahora, ya que 3 
la tierra lo había acogido en su 

seno. Cuando vivía, mo sabía su ES 
secreto. ahora el Destino se lo sE "5 t B : 
había vevelado, Y esto fué lo que h obreci o. ayer” 

¿ cimos, o uindó solo quiéra una dosis. | 


Y 
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las tranquilas “aguas, entonces nos 
pareció como si en ese momento 
nos hubiésemos encontrado y des- 
de Juego nos  hubiésemog tenido 
que amar, Y dos meses después, 
cuando muzió, comprendí todo: 
que aún no lo conocía bastanta y 
que no habíaz tenido tiempo para 
amarlo y que por ello, al perderlo, 
no lo había: poseído por comple- 
pe 

Acostumbyuba pasear todas - las 
tardes solo, Fin que nunca bubié- 
Semos hablado de ello, sabía yo 
que tod hombre que irabája men. 
talmente debú estar solo una par- 


“te del día, debe sentirse en la so- 


lead, libre de toda eompañía, aún 
de la amada. Y nunca le pregun- 


. 1é por sus paseos, por sus visitas 


Fué en Zurich, un día. de sep. 
tembre, el año. de nuestras bodas 
de plata. Tenía yo que mandar 
arreglar una cadenita de oro. Js- 


tos trabajos nunca los dejábamos 
hacer en las avenidas principales 


del centro, sino en las callecitas 
«de la vieja tiudad, donde tenían 
ens tiendas los viejos artífices, 
Camivaba yo por las viejas ca; 
lles, donde no había tanto movi- 
miento. Llegué hasta un callejon- 
cito angosto que me agradaba mu- 
cho, Tenía anos dos metros de an- 
cho y subí en escalones, entre l.s 


viejas 'casas, altas y negras, lasta 


una. plazuolita, donde los tilos úa- 
ban sombra a una fuente. Se lia- 
maba la Leitergasse, la calle de 
le Escalerilla, porque en verdad, 
. parecía “una escalera muy inclina- 
_da, de unos cien peldaños. Me de- 


tuve y miré hacia arriba, hacia la 


luz crepusenlar. que poco a preo 
- desaparecía | ye 
oa E 


in a mies 


- Caminaba- como si tuviese prisa 


en Hegar a la. casa. Su cara tenía 


una sonrisa que desde largo tiem-- 
-po no había advertido en ella. Que” 
joven parecía, bajando tan ágil, 
- él, que ya había pasado los cin- 
cuenta años. Dios mío, y en ese 


momento «mi corazón dejó de as 


se - Dios. mío, ¿de dónde «venía? 


Y en-el momento en que pen- 


seba esto y quería seguir para que 
m0 me descubriese y se sintiese 0b- 


seryado, lovantó - los ojos... 


Me miró, detuvo sus. pasos. Ah, 


a pS de la e 


| E 


OR 


dejándome llevar enfre la gente, 
Desde. aqueña tarde en que él 10u- 
rió repentinamente: na había esta- 
do aquí. Er. lugar de visitar estas 
callejuelas como un homenaje a 
sn recuerdo, me había alejado de 
ellas, Nunca había pensado. en su- 
bie la. Leitergasse e investigar en 
dónde había estado, de dónde traín 
su sonrisa, su satisfacción. Mas 
ahora... sabía yo donde era. 
De pronto saltó mi corazón, la 
séngre se heló en mis venas, el le- 
vror me dominó. Ahí, delante de 


AA 


Volvió la 
hacia arriba, 


la callecita empinada. 
vista y señalando 
llesapareció, 

¿Ab, si al llegar no lo encuen- 
tro? ¿Si entre en alguna. parte? 
No, no creo que en aquel entonces 
pensé en ello. No, no dudaba. Y 
en verdad, evando llegué a la ca- 
ilecita lo ví cómo subía por alla, 
como un joven, de dog en los es: 
calones. Y urra vez volvió la ca- 
beza...'vaciló.,. mas yo ya lle- 
gaba. ¡Arnold!, repetí, ¡Arnold! 
¡¿Escuchaba su risa, aquella 


UNION: 


Las canciones del límite 


¿O te habrás muerto, ya, con mis. 


pS 


recuerdos? 


PARA “FRAY MOCHO 


Mueren mis «Las llenos de angustia 


de fiebre extraña; 


mueren entermos, como las rosas 


abandonadas 


llevando. todas mis ilusiones, 


mis esperanzas; 
llevando siempre 
_Sirones de alma. 


En horas mustias, en horas lentas, 


horas amarg as, 


cuando las Tuces de mis quimeras 
== tristes 77 se apagan, 
al cementerio de mi pasado 


== como impulsadas 


por el misterio — 
se van mis ansias. 3% 


E por las sendas del cementerio 
PA warchitas, áridas — 
vaga mi espíritu, como una sombra, 


como un fantasma; 


mientras persigue con sus pupilas 


sin luz, cansadas 


sin aleanzarlas... 
. Porque las cruces 
se alejan, marchan. 


Jas negras eruces de los recurdos de 
y así camina, camina siempre, 


“Luego la noche que lo nada : 


lo envuelve todo con su mortaja; 


-y el “alma — 
triste, agobiada; 


- Ciega — detiene el paño, 


mientras relucen, allá, a lo lejos, . 
-del fuego fátuo las llamaradas... 
y en el misterio o tinieblas, ¿ 


altos fantasmas 


eat conjunto e e agitan : 
- anantos de albores en 16cAB. nar : 


Ca 


Fm e 


mí, Ss la. a apresnrada, 


paa él. e El, a : quien. yo 


ms cc Pa A 


E 
mi ccloaes A 


débil y querida de e felices ? 


o a alcanzaba. yo, ¿£uando lle 
gó a la plazuelita donde canta la 


fuente bajo los tilos ya amarille 
a En verdad, lo veía clarament 
y 


risa 
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Y aquí desapareció. Aún veo la 
ventana, a la cual ha llamado. Se 
ubrió desde adentro y una uiña se 
asomó grilaudo asustada: ¡Ta 
dre, padre! 

Dejadme callar « Otra vez un mo- 
mento. 


Diez años han pasado desde el». 


tonces, más parece como si ayer 
hubiese sucedido, Estaba yo ante 
la ventana, a la cual se asoma usa 


viña de diez años. Una niña el pe- 


lo negro, los ojos OSCUTOS, pálida, 
aterrorizada, Al verme en la dé- 
bil huz crepuscaler se asustó. y re- 

trocedió. Para tranquilizarla me 
os á la ventana y traté de 


-eONYEIr, 


La niña pronto recobró el va- 
lor y me pi seguntó, apenas si tem. 
blando, si yo había llamado, pues. 
casí solía a su padre en la. 
vidriera, 


Mis buenos amigos, esta (s la 
bistoria. Esg niña es Antoma, ee 


hija de nui esposo y de naa mu- 
“chacua que sólo la vió para mo- 
at 


Antonia vivió .con su abuel- 
ta, pues así lo habían querido los 
dos, 


Ab, ome miráis asombrados; | ba- 
jáis E ojos “ante el dolor E da 
pena de mi corazón ¡Ah, ls 
amaba. ¿No 
¿Por «mé enojarme.si alguna: vez 


fué feliz con otra, si recibió de. 


Otra lo que yo no le pude dar 


que lo alimenta. 


¿Créis que no. sé por qué él en 


11ó esta. niña, por qué hizo wn se- 
_ exeto de su lija? No me quiso 


* causar ningún dolor. No debía yo 


7 


comprendéis? q 


con todo mí cariño? Así es el 
amor, es más grande que e ser 


saber que otre mujer le habín po- : 
dido dar algo más que yo. Este 
do 


secrato era lo más 
cariño, hacia m1 ra 


frió por mí, yo nunca por él. 


Cuando 
guiado por él mismo ; no sentí 
ningún dolor,- Así cumplí la últi- 
a misión de nuestra vida. 


encontré a su hija, > 


, a única pe- e 
na en Nuestra existencia. El su- 


. Después dejé a la niña con su 


2: “abuelita, que Ja quería mucho. Mi 
esposo había cuidado por las: dos: 


yo no podía ayudar en “nada. Me 
recibieron con ] la bondad E el ca- 


riño que mi espos ya merecía. La 


usa sencilla 


campesina. 


del Lange See, tenía la nobleza 


del ser que puede amar verdade- 


puede sufrir sonriendo. 


Había. permanecido en la ciudad 


sólo «por la niña, 
rl ads Y a 


enconiado. a sa a na 


para poderla A 
muerta tE ! 


De cuantas pasiones eselavizan 
el corazón. humano, el amor es la 
que eon mayor frecuencia ha cam- 
biado de carácter en el curso de 
la historia, y sobre todo, al pasar 
de la sociedad y de la literatura 
moderna, Chateubriand, principal- 
mente preocupado con la influen- 
cia que el eristianismo ha ejercido 
sobre el amor,-ha dividido la his- 
taria de esta pasión en dos gran- 
des períodos, el del amor pagano 
y el del amor evistiano. Pero en la 
historia del amor puede encon- 
trarse la misma división que nos 
presenta la historia general: anti- 
gua, de la Edad media y mo- 
derna, 

¿Se quiere conocer el amor an- 
tiguo? Basta leer a Ovidio, T/bu- 
lo, Propercio... Sus amadas fue- 
ron  coquetas, infieles, venales; 
ellas no buscaban a su lado más 
que los placeres materiales, y “se 
puede creer que nunca tuvieron: 
idea del sentimiento que, trece si- 


-glos después, hizo palpitar el co- >. 


razón de Eloísa, 


Téngase en cuenta, ante todo, 
que el amor antiguo “sólo se fija 
en los exteriores; la belleza de He- 
lena seduce hasta la ancianidad; 
Dido iguala a Venus en atracti- 
vos; Camila supera a Diana en li- 
gereza; Nerea es más blanca que 
_€l ave de Leda,.. Nada que pase 
de lo físico. La venus que el poeta 
adora, no es la diosa de la belleza 
moral e intelectual. : 

Uno de los rasgos más notables 
de la sociedad griega y romana, es 
Gue la mnjer no i0spira amor en 
el sentido que hoy damos a esta 
palabra; puede ser buscada por 


- su belleza física, honrada por los. 


“cindadanos que dé y la república, 
por el esposo a quien confiera la 
dignidad y la autoridad pater- 
na... Pero por sí sola, no es. e 
“objeto ui el fin del amor; no es 
verdaderamente amada. 


yY por qué: no es. amada? Por- e o z 
> A A oooO - 


que es débil, y. por lo. mismo juz- 


-. —gada incapaz de dignidad, “de sin- 


ceridad, de valor, de firmeza, de 
perseverancia; pues entre los an- 
tiguos , la admiración no pasa de 
la, forma, y a la idea de fuerza se 
unen en sú espíritu las de virtud, 
nobleza, genio y aun qe, le he- 
A € 

Lo que en la antigiledad Cabo 


<pondía verdaderamente a muestro 


“amor de «hoy, apasionado, capaz 


de todos los sacrificios, era la 


: amistad. La guerra en los tiempos 
. heróicos, la ciencia pura y la dia- 


is: en los tiempos que se pue- : 


ron pia E hombres una. ii 
aparte en la antigijedad. ES : 
Las costumbres de los. campos, ; 


los usos de. la palestra, más cae. 


da discusiones or 


> ero 
ld isla entre. la 


vida de. los hombres. da de las. mu- 


eres. Reesultado de estas. costuun- 


Las edades del amor 


Por A. 


miento de lo hello revistieran en 
la imaginación del hombre formas 
ajenas ala mujer, y la delicadeza 
de sentimiento que hoy admiramos 
en aquellas, sacrificóse al culto de 
la belleza viril. 

El arte imitó la forma del hom- 
bre como la más perfecta y la re- 
produjo sabiamente econ todos sus 
caracteres en las estatuas de Mar- 
te, Apolo, Mercurio, Hércules o 

Baco. La ciencia, por su parte, dió 
siempre: a la mujer un papel en 
la: Creación subordinado al del 
hombre; los sentimieritos que en 
el mundo -eristiano han producido 


la caballería, la galantería y todas 


referentes al 
y la belleza, se 


Ñ 


las instituciones 
amor, el hombre 


A 


Sánchez Ramón. 


guerra entre griegos y troyanos; 
pero en medio de esta memorable 
guerra encendida por el amor, 
¡qué papel tan insignificante, tan 
despreciado, el del audaz París y 
el de la hermosa Elena! 

En los trágicos griegos, apenas 
si conceden un lugar al amor; 
cuando más antiguo es el poeta, 
ménos se muestra aquella pasión 
en gus dramas. No hay amor en 
el viejo Esquilo y apenas si se 
manifiesta en Sófocles, 

El antiguo teatro representaba 
al amor más bien como.un divi- 


nidad que como una pasión; can- 
taba con terror su poder irresisti- 


ble, pero no expresaba sus angus- 


tias y sus placeres. El coro era el 


O ADO es. UA 
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galantería, 


Don José Sánchez Guerra es hombre de la más exquisita 
A ella estuvo 4 punto de faltar en cierta comida 


que se ce.ebraba en el palacio de una linajuda familia madri- 
leña.- Asistían a la mesa varios caballeros a a no cono- 


cía muy bien don José. 


Comenzada la comida, reparó entonces don José én un 
señor con quien había tenido unas desagradables diferencias 
políticas. Dejándose llevar de ¿Su franqueza, don José dijo a 


la dama que estaba a su lado: 
Ahora veo a aquel caballero que está alí, en el 


OR! 
ertremo' de la mesa, 
== ¿Le conoce usted? 


Ya lo. cerco! Y le aseguro que le profeso tanto des- 


precio Epia odio, * 


señor es mi anno? 


Caballero — exclamó la dama. A Le «advierto que ese 


Sánchez Guerra, sorprendido. por. la gafle, Salió del ato- 


lladero, diciendo: 


“Lo sé, señora. inca por eso le q 
La dama tuvo que mostrar e don José una de. sus más 


clar 1S SONTISAS. 


desplegaron entonces. 


sociedad exclusiva de los ombrido 


Débese notar gue si el hombre: 
de. la antigúiedad no se enamora 


-de la mujer, y si el sentimiento - 
que ésta inspira, en “vez de enno- 


- blecerlo, le envilece y constituye 
pará él una debilidad, casi una 
cobardía y tna vergijenza, la pa- 
sión, el amor, en cambio, puede 
interesar a la mujer, por 
AÑ vemos. en la historia. antigna. 
mujeres - Amantes, pero amantes. 


: «desdeñadas, > “abandonadas 3 $e 1 a E 
. Ariadnas, las Fedras las a 
las: Didos. ... ETA 


El aunor, en la antigiiedad, no 
era un derecho que se pudiera 


- reivindicar, porqhe. no tenía sen- 
tido social, ni jugaba niugún pá- 


el en la vida pública. El amor 
era para” ellos: una fatalidad, no. 


aa e noble ER elevado. - 


principal- 
- mente en las relaciones y en; la. 


encargado de «Jlecie cuan terrible 


era el amor para los humanos, pe- 
ro. ni los mismos amantes lo reve- 
laban eon sus transportes. 

Dos - grandes influencias han 


. contribuido a transformar el Amor 


antiguo: el. cristianismo y las Cos 
tumbres de los pueblos del Norte. 


El cristianismo “ha ' dado a la 
mujer una personalidad al darle 
una conciencia; le ha dado dere- 
chos al darle deberes... Respec= 


to a las costumbres de las nacio- 
nes bárbaras presentan dos rasgos 
notables; por una parte, el res- . 
peto general que ivspiran las mu- 
- Jeres; 


por otra, -el ascendiente 
particular «que ejercen las heroí- 
nas y las. sacerdotisas. Estos dos 


YASgOS han contribuído a. ile 


cer en la sociedad germáni 
idea de la igualdad o el 


bre y la mujer. 


¿eruditos 
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pudor, sino también para defen- 
der su debilidad de los peligros y 
de los cuidados del exterior, reser- 
vados a los hombres, como log úni- 
cos capaces de soportarlos 

La mujer del Norte es verdade- 
vamente la compañera del hom- 
bre, en el trabajo y en el peligro, 
en la paz y en la guerra, en la 
vida y en la muerte. Del eristia- 
nismo y de las costumbres germá- 
nicas nació el amor caballeresco; 
nada en la antigiiedad se asemeja, 
ni aun remotamente, a esa idea del 
amor caballeresco, que lo erige en 
principio supremo de la morali- 
dad. 

Con la Edad media concluye el 
amor caballeresto proplamente di- 
cho, y bajo la influencia del Re- 
Macimento se confunde con el 
amor platónico, honrado por los 
del siglo XV; entonees 
se transforma en amor romántico, 
en galantería. 


La entrada de la mujer en el. 


_mundo, o para hablar más exac: 


tamente, en la buena sociedad que 
se forma a medida que se extien- 
de el gusto de las letras y de la: 
conversación, es el acontec:miento. 
más importante de la Jestoria. del 
amor en esta época, 


Esta preponderancia creciente 
de la mujer, que comienza en el 
siglo XVI y termina a medindos 
del XVII, tuvo, por decirlo así, 


tres grados principales, marcados 


por tres grandes novelas que ejer- 


_cieron gran influencia en las ideas. 


y/en la manera de ser del mundo . 
galante: el “Amadis”, que 1epre- 
senta el amor caballeresco, que se 


—duleifica y aún se atemiva; la 


“Astrea”, que mezcia el amor pla- 
tónico y el caballeresco - bajo el 


“nombre de amor. pastoral; la “Cle- 


lia”, en fin, que es el código de la. 
honrada. galantería. y que marca 


el apogeo de la: preponderancia. pS E 
la mujer en el mundo y en la ti 
-teratura. 


No ya el amor as e 


la Edad media, ni la galantería del. 


siglo XVII, ni el libertinaje ele- 
gante del o XVIM... Es el 


amor melancólico y eneODs sd 


amor sediento del infinito, que se: 
desvía de su fin natural; el amor 
que se mezcla a dos sentimientos. 


vagos e da el senti- 


| | 
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AAA 


UE 


CURIOSIDADES 


IA 


quisieron 


Jamás 
dejarse pintar; entre otros, eitaremos al poeta 


Varios. hombres notables 


Aecio, al filósofo Plotino,  Gataken, célebre 
teólogo inglés, El jurisconsulto Velsen, y Flo- 
vián, que era muy feo, sólo se dejaban retra- 
tar para disimular su fealdad. 
e A 

Según Suelison, los animales, sin excepción 
alguna, padecen, a veces ilusiones muy seme- 
jantes u la demencia y se comprueba prinei- 
palmente en los pájaros, los gatos, los perros, 
los monos, el ganado en general y los caballos. 


EM 
La más baja temperatura es la del oxígeno 
líquido, que es de 69,5 grados bajo cero, 
E A 
Las ¡jóvenes de la tribu de log kachins, de 
Birmania, llevan el cabello rizado como indi- 
cación de que se hallan solteras. Al cambiar de 
estado renuncian al ondulado, 
: > e ob , 
Sandino, célebre erudito florentino del si- 
“glo XV, falleció en 1504, a la edad de ochenta 
años, siendo enterrado en un palacio (que le 
fué donado por un erudito, comentador del 
Dante) en Florencia, Su cuerpo no se ha co- 
rrompido y aún se exhibe; puede ser conside- 
vado como el cadáver mejor conservado de 
Europa. Una inscripción de ocho versos ita- 
fianos, recuerda la vida, las obras de Sandino 
y el fenómeno de su cadáver incorrupto, 
Las ardillas almacenan mucha cantidad de 
simientes, avellanas, ete., antes de que lleguen 
los, fríos para alimentarse en invierno, 


3, 


O É 

El aceite extraído del obte es uno de los 
mejores iluminantes que se conocen; pero. no 
se le fabrica en gran escala debido a su: ele- 
vado costo. as 


EXEXKERERKERRECIOICIOIOEIRICIONIS 


pai SS 
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Muchas arañas son veneosas; pero rara vez 
el tóxico es peligroso para el hombre, 
> es a « es y As E z : 
«Para cada tonelada de carbón que se queme 
enel horno se precisan cerca de 14 toneladas 
de aire pará su combustión. le 0 
Nolaire corrigió su Edipo en la Bastilla. El 
procurador general Chalotais, encerrado en el 
castillo de San Malo, eseribió su primera Me- 
moria. cón un palillo, con tinta compuesta. de 
agua, hollín vinagre y azúcar, sobre papeles 
que habían servido para 
A EN 


Le e) » y 


> y 


soldador s, 


, La mayoría de los, fluídos 


on 
%  lienen cloruros, Se ha comprobado que éstus 
$ se descomponen en clorhídrico, el cual, a su 


$ vez, lleva al aire entre los metales, lo que £ 


07 


Na fuerte Soldadura atte o oa o e 


E + 
<. 


- El barómetro más grande que hast 


se ha construído está en la torre de Saint- 


g Jacques, en París, Mide cerca de diez metros 


e 


polvo, flota sobre 


envolver azúcar Ds y 


Quita, al soldador para: entrar en ellos y hacer 


a añora 


en las: máquinas de imprimir, usáudose este 
sistema por primera vez en máquinas de vapor 
en Londres, el 14 de noviembre de 1814, en la 
impresión de “The Times”, de Londres. 
La erula más grande del mundo se encuen- 
tra en la comarca de Clack Flills, al Sur de 
la curva que deseribe el Missouri, en los Es- 


tados Unidos; mide 83 kilómetros de-largo. 


A 


o A f 
Cierta clase de auguilas en el río Amazo- 
was tiene la particularidad de producir des- 


cargas tan fuertes que son capaces de alurdir 


a un hombre. 


El climajo es un medicamento antiespasmó- 
dico que se emplea, en Cuba. Se hace de taba- 
co, cáscara. de plátano, salvia y otros ingre- 
dientes, 


SO 


= 


mo 
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(que el buey. 


caballo necesila comer. más a menudo 


Kultre los ¡mdígenas del Tibel es costumbre, 
cugndo se tienen invitados, atarse la. Jengna, 
como prueba de respeto, 

La dalia se llama “así por haber sido dedica- 
da a Dalil, botánico sueco, que la trajo de 
o» s pe 
Méjico a Puropa en 1789. 


En la época anterior a la conquista de los 
normandos, los pobladores de la Gran Breta- 
«Ma no usaban apellido. 

Entre los animales que poseen los ojos más 

, A ñ A Vaf. 
grandos están los caballos, los elefantes y el 
pez espada. 


en la Garganta] 


A 


- Esa es la sensación que produce el cosquilleo molesto que incita 


A a toser, Para 


5 


- (MONTAGUN 


suprimirlo tome las 


que suavizan y desinflaman las vías respiratorias, eliminando las 


o causás que provocan el ataque de tos. 


La lodeína asegura el sueño tranquilo y quita la tos crónica de los. 


2) 


fumadores. da 


«o 
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EN TODAS LAS FARMACIAS 
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TS EN EL CLUB DEL PROGRESO "IT" 


Como un homenaje a la memoria del señor José C. Paz y en reconocimiento a su acción en favor del Club del Progreso, la comisión o de Pe 
prestigiosa institución social acordó colocar en su sala de sesiones un retrato al óleo del ¡lutre fundador de “La Prensa A A la O A O, 
obra_ del pintor Paul Mattia, que acaba de colocarse en la sala del Club del Progreso. — A la derecha: el presidente de dicha institución, doctor Car- 


| 
los F. Melo, el doctor Alberto Gainza Paz y los miembros de la comisión directiva del Club, durante la realización del acto. 5 
e Administración del Ejército Asociación Camuatí 

E 


A 


El coronel Ernesto Baldasarre, re- pa) Festejando el triunfo obtenido en el 
cientemente nombrado Director Ge- AS AA Concurso Municipal de Literatura, la 


neral de Administración del Ejército JN == Asociación Camuatí ofreció un ban- 
acompañado de altos jefes de la re- quete en honor de los intelectuales 
partición, después de tomar posesión 6 7) premiados en el mencionado certa- 
de su cargo. men. Vista de los obsequiados y de 

los concurrentes al arto 


RETA 


fallecimiento (el 
soñor Minanovich 


Acaba de fallecer el señor Ni- 
colás Mihanovich, destacado 
“pioneer” de la industria na- 
cional a cuyas vastas iniciati- 
vas y perseverante labor, se 
debe en cran parte el progre- 
so y desarrollo de nuestra ma- 
rina mercante. — La desapa- 
rición del señor Mihanovich, 
ha sido honda y sinceramente 
lamentada en nuestros círcu- 
los sociales y navieros, 


El ministre de Holanda pronunciando su discurso, durante el acto inau- 
gural de la exposición de tulipanes holandeses. 


E 
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Desaparece, con su muerte, una prestigiosa figura nacional 


a 
a 

Don Francisco Anibal Riá . 

. 


| comprensión de tolerancia, de 
i amor para todos los seres y 
las cosas que, por el hecho mis 
mo de existir sufrían. Lo de- 
más era accesorio en él. aun- 
] que complementario de su es- 
píritu. En el verso, en: el li- 
bro enjundioso;- en el comité, 
en la banca de diputado - na- La carroza fúnebre conduciendo el cadáver del ex diputado nacional y prestigioso poeta, 


cional, Francisco Aníbal Riú doctor Francisco Aníbal Riú al ponerse en marcha el cóortepo, desde la casa mortuaria, 
situada en el Tigre. 


no perseguía sino la  realiza- 
ción de su ideal de bondad. 
De ahí que a lo largo de toda Si El 
A su obra se eche de ver harto E ze E ' 
evidentemente una vibración ¡8 DN = 
de piedad casi religiosa, Lu- / 5 
chó con desinterés amplio, El 
Francisco Aníbal Riú ha con energía, con verdadero las muchedumbres, o cuando El ) 
muerto. Lo decimos con el do- patriotismo. Y luchó, también, con armonioso acento levanta- E 
lor conmovido que su deceso con intelisencia que  sorpren- ba al son de su guitarra el es- le 
Ñ inesperado produjo en todo el dió a menudo por su profun- píritu del pueblo en las horas 4 
país. didad, por su exactitud. de Mmcertidumbre y depresión. 
' cívica. 
No se borrará en el tiempo a 
bl la huella de su paso. Deja de- 
| = trás suyo un recuerdo de ac- 
El ciones buenas que, en el im- 
| puso de la amistad leal, co- 
brará fuerza y sienificación E . 
con el andar de los días; y de- 
a ja asimismo la labor perdura- . 
ble de sus ensayos, de sus 5 
Door rancio A nibalR Ta poesías y de sus foeosos dis- E 
cursos parlamentarios. Un poe 
Había adquirido una cul= ma inconcluso y Cuyos capítu- E 4 
tura considerable; pero la ]le- los bellos y substariciales Os 
vó convenientemente, con ex- nocen ye Si3 íntimos, es su- a á 
quisita discreción para no pa=  ficiente para perpetuar su 
E recer un elemento forjado an- nombre en muestras letras. Al- a 
tes en el gabinete de estudio ma delicada y noble de artista 
| que en los azares duros de la y de hombre de acción, Fran- a 
ñ experiencia diaria, Por eso - eiseo Aníbal Riú será siempre 
. ll era difícil sospechar en Fran- un ejemplo dieno de citarse El 
E cisco Aníbal Riú el tempera- entre los ciudadanos que, en El 
Ñ E mento educado en la Severa vida, colaboraron a la perfec- 
pi E disciplina. de la biblioteca y ción espiritual y social de la 
E de la cátedra cuando, con elo: patria y, muertos, son toda- 
E El presidente de la República, doctor Hipólito Irigoyen, el vice, doctor cuencia revolucionaria, qe E vía uña caudalosa expresión 
| E Enrique Martínez, los mirtristros del Poder Ejecutivo y otras personali- gula sobre el mar tumultoso de de lo que fueron. 
o] fa dades, que acompañaron a su última morada a-los restos del extinto. 
| Tenía, sobre cualquiera otra 
virtud, una delicadeza de al- 
A ma superior. Poeta, celador 
Ñ político, y jurisconsulto, Fran 
E cisco Aníbal Riú fué, ina 
. palmente un hombre bueno, 
ll y Consignenos esto, así en cla- 
ll ros caracteres, para elogiar su ¡ 
4 extraordinaria condición de 
Ml amigo ey un momento en que 
| asistimos, según Kayserlino, al 
ú crespúsculo «de la piedad hn- 
A mana, Francisco Aníbal Riú 
Ñ tuvo en su vida un fin noble d 
A que colmó con ereces: despa- 
: rramarse espiritualmente en al 
¿ simientes de eenerosidad, de | 
la 


Aaa ca. 
Ñ III A ME 
. ex . p . » . 
La organización del raid Buenos Aires - Sevilla debe ser confiada enteramente al gobierno 
., . . E 
| de la nación. - La ingerencia personal extraña puede resultar de deplorables 
dl. consecuencias 
y MI ATA 
B 2 4 . . . , . A . 
| LA "VERDAD SOBRE EL raíd, el titulado  financiador del serán *nuestras insfituciones arma- No es posible que, eratuitamen- 
CASO mismo aparece decidido a colocar- das. Sabemos que el teniente Me Te Tal vez para servir, sin querer- 
Volvemos al tema predominan- lo en manos de expertos milita- Jía, llamado 4 pilotear el avión, es lo, intereses particulares de deter- 
te en los círculos cultos del país: res, según se desprende manifies- un militar de reas virtudes y de minada persona, dienos militares 
| la situación ereada por alguien tamente de las declaraciones de excepcionales condiciones téenicas; argentinos expongan su vida y 
4 que se títula financiador del pro- D. Diego Arzeno. sabemos, también, que nuestras aún el bien ganado prestigio de 
| vectado raíd Buenos Aires-Sevilla. Sería noble. y hasta simpático instituciones armadas son una Qa- nuestras instituciones armadas en 
; El tópico está sobre el tapete des-= confiar enteramente la realización rantía moral de triunfo en las em- una arriesgada proeza. 
pués de las elaras y enérgicas de- del vuelo a nuestras instituciones presas que enearen cualquiera sea o 
, - a ER : E AS : Insistimos, desde luego, en que 
y; ciaraciones del aviador civil D. armadas si como es notorio — su magnitud. Pero como el factor a: a a 
: B E E ; 3 7 : o z el financiador del raid debe de- 
: Diego Arzeno a quien se habría el mencionado financiador no se suerte interviene en un einenenta , S » e 
4 ¡ - : 37 ; a ; ; mostrar su simpatía al país y su 
d | exeluído de la tripulación del apa- propusiera al propio tiempo man- por ciento en concepciones como : A : 
y | E ; e z ; > absoluto desinterés confiando ab- 
| rato destinado a la empresa, pre- tener sobre el aparato su título las del proycetado raid Buenos AE Ep 
| 3 EE ; ; - z 7 o y solutamente la organización del 
| eisamente por la condición indi- de propietario particular y ejer- Aires-Sevilla, bien pudiera  suce- ; ES 
z EX z is > = z ¿ vuelo al gobierno de la Nación. 
| cada de su brevet profesional y cer así uma presión absurda sobre der el fracaso que nuestro opti Es 1 idea 1 
| e Diz Hera : : : Us la ac e le corresponde 
a no obstante ser el iniciador del el plan de Ja empersa y la infor- mismo rechaza. En - elreunstan- qe CITAS ea £ a e 
- , : 0%. y É » > Z ara 1 3 a salv le y "Bn 
h vuelo y su organizador y anima- mación pública que debe darse al clas semejantes no sería el comer- O os. 
juzgamiento popular que no lo 
Favorece en nada y, que, por otra 
parte, restará a la empresa el ca- 
; lor público que necesita. De otro 
; modo, nos parece que las institu- 
ciones armadas argentinas no. de- 
hen prestarse a colaborar en-el 
' raid, comprometiéndose con una 
, generosidad que == por-lo visto 
¿A — no fué interpretada a la rece 
44 proea por el financiador de la em- 
; esa. 
” 5 
Ni 3 ¿EL GOBIERNO DE TA NA- 
' CION SOSTENDRIA: UN CR1- 
TERIO TDENTICO ¿AL -NUES- 


El avión “12 de Octubre” destinado al raid Buenos Ai res-Sevilla, con el cual el teniente Claudio Mejía, piloto del 


mismo, acaba de realizar satisfactorios vuelos de ensa yo. 


dor directo, 

Los cargos formulados en car- 
ta abierta por D. Diego Arzeno, 
más los que coneretara a PRAY 
MOCHO. era un reportaje que co- 
nocen nuestros lectores, no han si- 
do levantados, La persona aludida 
en ellos no 


mismo. Dicho financiador, con su 
patente de dueño del avión, quie- 
re que se cumplan sus órdenes, 
que se acepten todas sus indica- 
ciones, que no se adelanten detalles 
oficiales de la oreanización - del 
raíd sino a los diarios y publica- 
cones que él, particularmente, 


ciante aludido el perjudicado, aún 
cuando. su intervención personal 
enel asunto pueda ser la causa del 
contraste que: sobrevenga. La tal 
entonces a 
de la 


persona 
las ¡instituciones 
Nación. 

He “ahí nn aspecto de la cues- 


compromete 
armadas 


TRO 


Nereguemos finalmente una in- 
formación de fuente bién fidedio- 
na. El gobierno de la Nación ha- 
bría sostenido al respecto un eri- 
terio idéntico al nuestro Sabemos, 
en efecto, que ello fué  comenta- 
do en las esferas oficiales. 

El señor Presidente de la Re- 
pública, doctor Trigoyen, habría 
manifestado, oportunamente, que 
entendía que no cabía, bajo nin- 
eún concepto la oficialización de 
una tentativa particular. A estar 
a la versión que recogemos, el 
Primer Magistrado sostuvo que 
cuando un militar hubiera de rea- 
lizar una empresa como la pro- 
yectada, debía ser en un aparato 
de la Nación. 


j consideró prudente ad s Influencias que no queremos ci- 
Ñ defenderse, y esto. nos obliga a  Prefiera. tión acerca. del "eual merece Yeca= tar por la consideración que nos 
% 5 y Ñ fa £ a Y te Y E e + . . . 
Ñ atenernos: al proverbio antieuo: Como se trata de un comercian-  pacitarse seriamente. merecieron en todo momento, deci- 

2 ; o , da E > , z dia FO . . y 
d . quien «calla consiente”. Queremos le US de: un perito técnico, no INEXPLICABLE dieron, sin embargo, “al doctor 

31 . <<] e V ¿lad Q 4 Ss e 7 ' e; ñ E > > y; ¡ % 
decir, pues, que la verdad está de es difícil Prever quezsu influencia, Ys plebe quer Bco Irigoyen, a autorizar la organiza- 
parte del distinguido piloto, mien= €n este sentido, no puede ser sino TE RS Eder ; ción del raid por un deber de gen- 
tras quien debe hacerlo no nos de- . Aeplorable. Acaso determine- con a A A eentileza inexcusable. 
e muestre lo contrañio, inm'seuirse en el raid, en la forma Situación somo: la que planteamos, — * 


EL. RATD..COMPROMETE:- A 
LAS. INSTITUCIONES. ARMA- 
DAS: DEL PAIS 


Para ponerse a cubierto de la 


consiguiente responsabilidad “del 


MESES 


S 


en que lo hace, el fracaso del mis- 
mo. Muy a pesar muestro nog-eo- 
locamos. en el último caso, y plan- 
teamos las consienientes pregun- 
tas: 

— ¿Quién sufrirá las conséenen- 
elas de un desastre? ¿el eomer- 
ciante de referencia? ¿tiene Él al- 
go que perder, si no es su dinero? 

Las afectadas por un contraste 


en el “supuesto de que sólo ellos, 
exclusivamente ellos, encaren -la 
empresa. Pero no se explicaría en 
un caso como este, en que es har- 
to sabido- que “el repetido comer- 
elante a pesar de su ienorancia 
técnica, se toma una ingerencia 
que honradamente no le pertene- 
ee, ni siquiera como dueño del 
aparato destinado al raid. 


Con todo, es al comerciante fi- 
nanciador a quien le toca evitar 
cualquiera probable contingencia 
entregando el aparato al valor y 
a la pericia que caracteriza a las 
autoridades del Tjéreito Argenti- 
no. 
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Dib. de P. Rojas 


(Continuación) 


Dispon/ame a prestarle “auxilio, 
euando de repente le ví alabearse 
econ fuerza apoyándose tan sólo 
en las dos extremidades de su 
cuerpo; luego, aflojándose como 
un resorte, golpeo el suelo con el 
lomo, lo cual le hizo dar un salto 
asaz extraño y quedarse nuevamen 
te en pie. Estos ejercicios llama- 
ron en alto grado mi atención, 
pues jamás había visto saltar de 
aquel modo ni esperaba que el 
insecto pudiera levantarse como lo 
hizo. 

Después de dar algunos pasos 
se me presentó delante un bom- 
bardero: a la sazón me era des- 
conocido el nombre de este lindo 
coleóptero, pero lo supe más tar- 
de. El bombardero es un elegante 
insecto de la forma de un cárabo, 
aunque mucho más pequeño, que 


tiene el euerpo rojo y los élitros 


de un bonito color azul. El que 
yo estaba contemplando tenfa una 
hormiga entre sus mandíbulas, a 
la cual sin duda acababa de dar 
muerte: al llegar junto a una 
piedra encontróse frente a un des- 
tecamento de hormigas que venían 
en dirección contraria y que al 
verle se detuvieron bruscamente. 
las hormigas eran diez. La situa- 
ción del bombardero, tomado en 
fragante delito de asesinato, no 
era nada halagijeña que digamos. 
Apresuré el paso para ver el des- 
enlace, de un encuentro que, según 
opinaba, había de ser fatal para 
el asesino; mas confieso que las 
cosas pasaron muy distintamente 
de lo que yo me imaginé. 

Poco tiempo emplearon las hor- 
migas en la contemplación de 
aquel que ya consideraban una 
presa: dada la señal por una de 
ellas, se desplezaron en efreulo al- 
rededor de su enemigo, luego ata- 
cáronle de frente; el bombardero, 
apoyado en sus patas 
descargó sobre la 


haseras, 
enemiga más 
cercana un chorro de humo azu- 
lado que salió de su cuerpo ¡ade- 
ante, y haciendo pirueta tras pi 
rueta rompió el fuego sobre todos 
sus “adversarios. Aterrorizadas las 
hormigas ante tan extraordinario 
sistema de defensa, huyeron a toda 
prisa, dejando libre el campo al 
bombardero. 

— ¡Bravo! exclamé maravillado 
de tan alta hazaña: ¡bravo, ami- 
go mío! Os felicito de veras por 
vuestra destreza y por tener a 
vuestro servicio un arma sin igual. 

—Sólo despido humo, contestó- 
me el bombardero, pero ya véis 
que esto es suficiente. 


a A 


a 


A 


¡Vaya si es suficiente! Me 
gustaría ver el arma de que 03 
valéis para defenderos. 

— Imposible. Está en el interior 
de mi cuerpo, y consiste en una 
bolsa repleta de un líquido muy 
ligero que al contacto econ el aire 
se trasforma en vapor. 

—Sin duda que dicho vapor es 
bastante  cáustico y pestilencial, 
ya que a las hormigas les falta- 
ban piernas para correr. 

OVás- a Juzgarlo prácticamen- 
te, profirió el bombardero. 

Y esto dicho, el traidor dió me- 
Cia vuelta y envióme en pleno ros- 
lro uva descarga a boca de Jarro, 
descarga que me dejó medio asfi- 
xiado, Aquel vapor tenía un olor 
ácido y desagradable. 

Al recobrar mis sentidos ví al 
farsante y mal  eriado que se 
alejaba riendo del chaseo que me 
había dado. 

—¡Insolente!  erité con todas 
mis fuerzas; no puedes negar que 
por tus vemas corre sanere de eó- 
rabo. ¡Te aseguro que aleún día 
NOS Veremos canalla! 
¡Maldito seas tú y todos los de 
tu especie! 


las caras, 


Laneé una mirada en torno mío 


para ver si había tenido testigos el 
insulto de que acababa de  s21 
víctima, lo cual me  mortificara 
aún más, pero por dicha no aso- 
maba por allí alma viviente. Las 
hormigas fugitivas estaban muy 
lejos, de lo que me alegré. 


$ 
Habíame separado un poco del 


A 


hormiguero, y como el día empe- 
zaba “a declinar, pensé en desan- 
dar lo andado para que no me to- 
mara la noche en mitad del cami- 
no. Gracias al aislamiento en que 
estaban los árboles que servían de 
refugio a las hormigas, veíalos per 
fectamente bien; así pues, no ha- 
bía miedo de que me extraviara 

del hor- 
mieuero divisé, encaramados sobre 


En las inmediaciones 


malas no muy altas, limdos  eo- 
leópteros de formas — rechonehas; 
sus litros, color amarillo claro, 


de negro. Si 
he de ser franeo diré que la pre- 


estaban manchados 


sencia de tales insectos en aquellos 
silios me sorprendió, y no pude 
meno de decirles; 

—Grande es atrevi- 
miento, 'amigos. ¿Por ventura 19- 
noráis que estáis al lado de un 
hormiguero? Me parece que peli- 


vuestro 


gra vuestra existencia. 

— Nada tenemos que temer por 
parte de las hormigas, me dijo 
uno de ellos, pues nos conocen de 
larga fecha y estamos en muy 
buena armonía. Hasta os diré que 
la mayór parte del tiempo vivimos 
con tales insectos. En estado de 
larvas habitamos su eludad. 

— Ah! siendo así, nada he di- 
cho: yo ienoraba todo esto. 

— Nosotros les prestamos “algu- 
nos servicios, añadió mi interlocu- 
for. Siempre han vivido en buena 
inteligencia los elitros y las ho- 
migas. 

Despedíme de los elitros asegu- 
rándoles que sólo el interés que 
me inspiraban me impelió a ad- 
vertirles el peligro a que les creía 
expuestos, pero ya que, según 
ellos, dicho peligro no existía, su- 
licálales me dispensaran. 

Al oscurecer me metí en el hor- 
miguero, satisfecho de cuanto ha- 
bía visto y aprendido durante mi 
paseo, si se exceptúa la mala ju- 
sada que me hizo el bombarderby 

Gracias “a las indicaciones de 
las hormigas que circulaban por 
lus calles de la eudad, sin mucho 
trabajo pude encontrar la celda 
donde dormí la primera noche, y 


después de tapiar bien la entrada 


me tendí cuan lareo soy y entre- 
2ueme en brazos de Morfeo, 


CAPITULO XVI 
Los huéspedes de las hormigas 


Aquella noche dormí más tran- 
quilo que la “anterior, pues que no 
turbó mi sueño ningún ruido ni 
accidente desagradable. Si alevien 
rondó, confieso que no le oí. Como 
la víspera, Meg vino a despertar- 
me y me trajo el almuerzo, es de- 
cir, un buen  terrón de azúcar. 


RAS oe un GRILLO 


(Por EL Dr. ERNESTO CANDEZE) 


-Y 


Preguntela donde se había metido 
el día anterior, y me contestó que 
fieuraba en el número de los oyen 
tes de mi concierto, habiendo pre- 
senciado por lo tanto el triunfo 
que alcancé, lo cual la complacía 
en extremo; también me dijo que 
lrabía sido objeto de no pocas fe- 
licitaciones por parte de sus eom- 
pañeras, ya que a ella se debía el 
que yo habitase entre las hormigas. 

He de advertiros, sin embar- 
go, que 0s habéis ereado algunas 


enemigas. Parece que anoche pre- 


senciásteis una batalla habida en- 
tre un bombardero y diez de las 


más en los detalles arquitectónicos. 

Ya he dicho que mi habitación 
estaba: situada en los cuarteles ba- 
los de la población, es decir, al 
nivel del gran departamento di- 
rectámente apoyado sobre el enor 
me fronco de haya que constituía 
el suelo. Noté que en su conjunto 
el Hormiguero hallábase estableci- 
. debajo y 
ci nivel del terreno. 


do, parte parte sobre 

Las calles, las viviendas y los 
almacenes de la sección habían si- 
do abiertos entre la mezela de tie- 
rra y de humo acumulados en el 


Lransearso sobre la 


del tiempo 


nuestras, batalla que terminó con 
la derrota de éstas, y que en vez 
acogísteis con un 
Es cierto lo 


de ayudarlas 
bravo al vencedor. 
que os digo? 

—En parte sí, contesté, pero 
protesto contra la interpretación 
que se quiere dar a una exclama- 
ción que irreflexiblemente proferí, 
y que en todo caso más bien se 
aplicaba a su maravilloso sistema 
de defensa que a aplaudir la vie- 


toria por él alcanzada. ¿Conoe%is 
a los bombarderos? 

—Perfetamente bien. Las v/eti- 
mas de ayer son unas ¡jóvenes in- 
expertas que no sabían eon quien 
tenían que habérselas. Con todo, 
os 'amonesto para que en lo suce- 
sivo 0s mostréis más prudente. Las 
hormigas son susceptibles, y en 
particular las jóvenes, y sin pen- 
sarlo podríais eneontraros metido 
en un berengenal. 

En aquel momento acudió a mi 
mente esta frase de la avaña: 
“¡Cuidad de no irritarlas!” y com- 
prendí su exactitud. 

Dí a Meg palabra de honor de 
que en lo sueesivo emplearía la 
mayor elrennspeción en mis rela- 
elones con sus concludadanas, lo 
enal mereció su aplauso. 

Terminado el almuerzo, salimos 
de mi habitación para continuar 
lasvisita de la píspera, pues de la 
ciudad de las hormigas, según se 
recordará, sólo había visto los 
cuarteles superiores, reservados a 
los huevos, a las larvas y a las 
ninfas. En esta ocasión me fijé 


base. En cuanto “a la parte supe- 
rior, cra por completo obra de 
los habitantes, quienes la habían 
edificado con leña menuda entre- 
lazada de tal suerte que formase 
corredores, salas, cuartos y eeldi- 
llas, todo ello no solamente muy 
sólido sino también a prueba de 
agua 0 poco menos. 

—Nuestra 
Meg, es muy antigua; su funda- 
ción se pierde en la noche de los 
tiempos. Mudas están suestras tra- 
diciones tocantes “a la época, si- 
qwuera aproximada, en que se ve- 
rificó dicha fundación. 


ciudad, me digo 


T— ¿Acaso su historia, pregunté, 
nada ofrece de notable? ¿Ningún 


suceso ha interrumpido alguna 
vez la pacífica existencia de sms 


moradores? 

¡ Ol, sí! me respondió la hor- 
mie Kn eña ha habido revoln- 
crnes Frecuentes, motines y hasta 
volpes de Estado; las calles han 
se visto teñidas de sanere de sus 
moradores. 'Pampoco han faltado 
desúellos, asesinatos alevosos y 
todo sénero de atentados. Hemos 
es.ado en guerra con la vecina re- 
pública: muchas veces han sido 
invadidos nuestros dominios, y en 
ocasiones aleanzamos la paz a eos- 
ta de grandes sacrificios. No todo 
son flores en la existencia de las 
hormigas, no. Cierto día (esto 
aconteció mucho antes de que yo 
naciera, pero el suceso me ha si- 
o contado por “algunas ancianas, 
a quienes se lo contaron sus ante- 
cesoras), cierto día, una espanto- 


sa entásirofe puso nuestra ciudad 
a dos pasos del abismo. Acababa 
de amanecer, y la mayor parte de 
las hormigas estaban ocupadas, se- 
eún eostumbre, en el transporte 
al piso superior de las ninfas, las 
larvas y los huevos; de repente un 
fuerte golpe conmovió la ciudad 
toda: aún duraba el estupor eau- 
sado por la primera 
cuando otra más fuerte evideneió 


sacudida, 


a los despavoridos habitantes que 
era inminente un cataclismo. El 
efecto, casi en el ato derrumbá- 
ronse en parte los cuarteles supe- 
riores, no quedando de ellos más 
que un montón de escombros. 
Pronto nadie se llamó 
tocante a tan 


miento: 


a engaño 
extraño  '“aconteci- 
nuestras antepasadas te- 
nían que habérselas con el enemi- 
vo más terrible de las hormigas ; 
habían sido atacadas por un hom- 
bre. 

¡Por un hombre! ¿Y econ qué 
objeto? 

Para apoderarse de las nin- 
fas. 

¿Y de qué podían servirle? 

Queríalas para darlas a los 
pájaros. Supongo que no lenora- 
réis que diversas aves, en parti- 
cular los faisanes jóvenes, los rui- 
señores, ete., son muy aficionados 
a nuestras ninfas, y que los hom- 
bres, que mantienen en eauteve. 
rio dichas aves, nos persiguen pa- 
ra que las sirvamos de pasto. Vol- 
viendo, pues, a nuestra catástro- 
fe, habéis de saber que se pasa- 
ron varios años antes de que las 
eosas de la eiudad volviesen a su 
ser y estado primitivos. 

lisos monstruos que llaman 

hombres no guardan 
consideración a los 


la menor 
insectos... 


en el número. He oído decir que 


en ciertos países, gracias a esta 
elreunstaneia, el hombre ha tenido 
que cedernos el puesto. 

—Iin lo que nos concierne, ob- 
jeté, no tengo noticia de que hom- 
bre alguno haya tenido que ceder 
el puesto a los grillos, pero se me 
ha asegurado que muchas veces le 
dan que hacer, y no poco, nues- 
lros primos los eriquetos. 

¿Y esto es cierto? 

—Como lo oís. Á veces se pre- 
sentan en número tal que velan 
la atmósfera; devostan cuanto to- 
can, dejando tras sí la desolación 
v la miseria. En este easo no só- 
lo sufre el hombre, sino que tam- 
bién padecen muchos otros seres. 

Platicando de esta 
bíamos recorrido varios sitios del 
hormiguero, 


suerte ha- 
nuevos para mí, y 
que Meg se proponía mostrarme 
detenidamente. 


Voy a  enseñaros nuestros 
huéspedes, dijo mi compañera, y 
enfonees 0s eonvenceréis de que 
no hay el menor fundamento para 
tachársenos de inhospitalarias. He 
aquí una larva de cetonia; en 
nuestra ciudad viven unas veinte. 

Acostada en una vasta cavidad 
ví la blanca y velluda larva que 
ya había divisado la víspera. 

Meg me aseguró que de tiempo 
inmemorral las larvas de la ceto- 
nia vivían en compañía de las hor- 
migas. 

¿Conocéis las cefonias, ama- 
ble £rillo? 

—8Sí por cierto. Son unos lin- 
dos coleópteros verdes y brillan- 
tes, muy aficionados a las flores. 
Lo que no sabía es que esas lar- 


aunque, a decir verdad, con el ra- 
sero que nos miden les medimos 
a ellos. 

—Apellídanse y se creen de ve: 
ras los reyes de la creación. 

Como nadie puede contrade- 
cirleg. .. 

—Preeiso es confesar, añadió 
Meg, que son más fuertes, y, no 
lo dudéis, tienen más inteligencia 
que nosotros. Nuestro poder está 


vas viviesen en buena armonía con 
las hormigas. 

——Una de sus especies, así co- 
mo sus ninfas, pasan toda su vi- 
da (dos o tres años) entre nos- 
otras. 

¿Y os son de “alguna utilidad ? 

— No sé que sirvan para nada. 

—Biendo así me sorprende que 
las déis albergue. 

(Continuará) 
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Elegido de los dioses, Jorge Raúl Rodriguez ha muerto 
en la plenitud de su vida 


Diputado nacional, doctor Jorge Raúl 


Rodríguez. 


La muerte de Jorge Raúl 
Rodríeuez ha sobrecogido dle 
pena el sentimiento nacional. 

Desaparece ¿on el joven y 
distinguido parlamentario una 
fisura de récios caracteres per 
sonalés; de «alta doté : intelee- 
tual, de cultura sólida, y €x- 
quisita. Para quienes. hayan 
seeuido de cerca las sinuosida- 
des «políticas de los últimos 
tiempos, Jorge Raúl Rodrí- 
euez era una noble demostra- 
ción de desinterés y de talen- 


El cortejo fúnebre saliendo del palacio 


to: se le yeía brillar en medio 
de la aguerrida lucha prose- 
litista, en la tribuna del Con- 


. greso y desde los altos cargos 


directivos del partido, con esa 
vislumbre elocuente de los 
amaneceres. Porque 
en verdad, la impresión 


extinguirse entre el cariño de 
sus amigos y la simpatía y ad- 
miración del pueblo. 

Jorge Raúl Rodríguez fué 
un resplandor inmenso de ela- 
ridad de espíritu: un alba de 
contornos magistrales que se- 
ouramente pudo llesar a ser 
un mediodía intenso, pródigo 
de luz wvivificante. Un golpe 
anónimo y traleionero lo ras- 
26 del cuajo, y su fronda den- 
sa de frutos cayó esparciendo 
aún el perfume, como” el 
troneo que generosamente hu- 
medece el filo del hacha ene- 
miga, No por esperado, su fa- 
llecimiento dejó de: herir con 
la aguda sensación de la sor- 
presa inerata. Y es que el al- 
ma del hombre se resiste a las 
injusticias de los elementos 
eternos. No había consuelo, ni 
perdón, para esta muerte con 
la cual se va un ciudadano 
que honraba al país y a su 
partido con la expresión de su 
inteligencia y el temple diná- 
mico de su temperamento po- 


esa fué, 
que 
dejó en el ánimo del país al 


lítico. Mucho había que espe- 
rar aún de Jorge Raúl Rodrí- 
ouez. Tuvo tiempo apenas pa- 
ra iniciar su obra, tan vasta 


que ineonelusa aún es, desde 


El presidente de la República, 


doctor 
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luego, perdurable, ¡Cuánto le 
restaba por cumplir en su 
vida! El empeño que le per- 
mitió engrandecerse y elevat- 
se por sí mismo, escalando las 


Irigoyen formando parte 


del acompañamiento. 


del Cong reso, donde fueron velados los restos del extinto. 


más altas posiciones públicas 
con dignidad y sacrificio, des- 
de el obscuro anonimato de su 
humildad, eran una garantía 
indudable del porvenir que le 
reservaba el destino, 

Elegido de los dioses, Jorge 
Raúl Rodríguez desaparece en 
plena juventud y en plena. ae- 


tividad. Hay que  llorarlo, 
pues, por el dolor de saber 
que perdemos a un hombre 


de cualidades superiores, que 
deja una formidable obra pú- 
blica, de proporciones todavía 
más imponentes en la perspee- 
tiva de futuro que la muerte 
clausuró de golpe. 


dd 


ora 


aa 


| 


Aaa 


0 


p| 
= 
3 


3 aa coa 


Ramón Novarro en “Juventud de Jacqueline Logan y Arthur Rankin, en '“'Barcos de la noche”, Bárbara Kent, compañera de G/een 
príncipe”, (“Viejo Heidelberg”) pro- película que la New York Film exhibe desde el jueves último. Tryón en la cinta cómica Jewel *So- 
ducción extraordinaria de Ernest ledad'”, que la Universal exhibe des- 


aan 


Lubitsch que la Metro Goldwyn Ma» de la semana anterior. 
yer estrenará esta semana. 


ii A o Ramón Novarro y Norma Shearer en 
El pirata del río”, cinta super ex- “Juventud de príncipe”, escenización 
pa e EA de Una céjebre obra teatral alemana, 
ana $) que nuestro púbilco verá con agra- 

do en la pantalla. 
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Dolores del nas y Leroy Masón en “La indomable”, producción extra- “El pibe del Circo Argentino”, argumento de asunto social de la Ansel- 
ordinaria que Artistas Unidos comienza a exhibir. mi Film. Víctor Domiíguez y Paco García en una escena de dicha película 
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LA CLAUSURA DEL KIOSKO 
DE. BAURET Y DACHARRY 


Para el transeúnte cotidiano de 
la Diagonal Roque Sáenz Peña, 
habrá sido motivo de explicable 
satisfacción hallar cerrado  her- 
méticamente el kiosko de los se- 
ñores Bauret y Dacharry. 

“Estos, Fabio, ay dolor, que 
ves agora =— campos de soledad, 
mustio colado — fueron un fiem 
po Itálica famosa”. Vale la pona 
recordar, con buen humor, los ver- 
sos del elásico. La otrora pródiga 
barraca de ferias y mercaderes, 
donde la polieromía fantástica de 
los cacatúas y de los loros unía- 
se al amarillo claro de las naran- 
jas paraguayas y el ubérrimo ver- 
de de la uva moscatel, presenta 
desde hace algunos días el aspecto 
de los locales definitivamente 
abandonados. Las vidrieras vacías, 
los cammos desnudos, los cante- 
ros limpios, los árboles podados. 

En verdad, nada pierde con 
ello Ta grande artería céntrica de 
Buenos Aires. Si el lugar  con- 
trasta con los admirables jardines 
colindantes de la casa Costantini, 
resulta, por ejemplo, más her- 
moso que el aspecto de los terre- 
nos municipales que lo enfrentan. 
Aquí se explota todavía la gene-” 
rosidad de la Comuna, violándose, 
descaradamente, los términos de 
la concesión y explotándose los 
recursos gratuitos que le propor- 
ciona la misma Comuna. ¿Para 
qué insistir en esto? Fl público 

tiene noticias por FRAY  MO- 
CHO de lo que acontece con res- 
pecto al usufructo de dichos te- 
rrenos por parte de las persosas 
a quienes les fueron cedidos para 
exposición de plantas y flores y 
embellecimiento consiguiente de 
la, Diagonal Roque Sáenz Peña. 

Pero el público no ienora que, 
por intermedio de FRAY  MO- 
CHO, así como se hizo amplia 


Justicia en el caso de los señores 


también se 
en línea a los. restantes 
concesionarios que se consideran 
suficiente “influencia de co- 
alzarse contra 
las autoridades municipales y los 
intereses superiores de la pobla- 
COMA 

El éxito de la prédica de FRAY 
MOCHO tendrá, pues, otras re- 


Bauret y Dacharry, 


“ percatado de la infracción 


percusiones tan saludables como 
la que evidencia el kiosko referi- 
do, herméticamente cerrado y — 
si no rodeado de ¡ardines, como lo 
deseó en principio la Intendencia 


6ñS tb 


— limpio, al menos, de los  des- 
perdicios y de los mostradores de 
feria franea com que Jo habían 
cercado sus aprovechados poseedo- 
res. 


El kiosko de Bauret y Dacharry, 


Señor Haterderdte. 


VISITÉ USTED LOS BARRIOS DEL SUD. — MAS $S0O- 
BRE LOS TERRENOS DE LA DIAGONAL. — LA LOCA- 
LIZACION DE ESPECTACULOS INSANOS. 


ción sobre el caso. Se trata no 
sólo de mantener la fuerza, de vil- 
gencia de una ordenanza, sino, 
además de protejer la garantía de 
un comercio que se vé seriamente 
lesionado en sus Intereses como 
consecuencia de la desidia de los 
encargados de velar por las dis- 
posiciones superiores. 
Por otra parte, se nos 
que el establecimiento de 


advierte 
log flo- 


recientemente clausurado por la Mu- 


nicipalidad, con cuya acertada medida se ha hecho un señalado servicio 


a la estética edilicia y a 


SE SIGUE VIOLANDO LA OR:- 
DENANZA SOBRE VENTA DE 
FLORES 


Repetimos el subtítulo: se sigue 
violando lá ordenanza sobre ven- 
tas de flores. Á pocos pasos no 
más de importantes casas del ra- 
mo, los floristas ambulantes, que 
pagan un derecho ridículo en com 
paración a las cargas que ago- 
bian a estas y que contribuyen a 
encarecer un artículo de adorno, 
pero no de lujo, han establecido 
su estación diaria sin que nadie 
los moleste. 

Ni las autoridades municipales, 
ni las policiales =— en cuyas ma- 
nos debía librarse la vigilancia 


en lo que respecta al euomplimien-' 


ordenanzas como 
— parecen 


to de 
comentamos 


las que 
haberse 
que, 
ostensiblemente, adquiere caracte- 
res Crónicos. 


Llamamos nuevamente la ¿ten-' 


la higiene pública. 
rístas molesta «w diveros negocios. 

En efecto, 'a las puertas de las 
orandes tiendas y ¡joyerías de la 
ciudad es visible el espectáculo, 
poro grato, de los riegos que ha- 
cen los floristas para conservar la 
frescura dle sus artículos. Esto hu- 
medece constantemente las aceras 
y, con el tránsito de los peatones, 
suele formar verdaderos charcos 
de barro que, desde luego, no son 
log propios floristas quienes lim- 
pian. 

Se impone, pues, por muchas 

estricta y 
que 


razones, la aplicación 
severa de aquella ordenanza 
seeuramente ha sido ereada a los 
fines indicados y no para conser- 
varse en los archivos del Coneejo 
Deliberante, 


VISITE, SEÑOR INTENDENTE 
LOS BARRIOS DEL SUD 


La población de los barrios del 
Sud espera tener mejor suerte ba- 


¡SS 


ENENIARINRIIRRNARRRRIARRRRARARRARTAARARRARARRARARRAARARARA 


jo la Intendencia del señor Can- 
tilo. 

Se justifica el optimismo. En 
su anterior administración Comu- 
nal el señor Cantilo hizo frecuen- 
tes incursiones a los barrios del 
Sud, incursiones que se traduje- 
ron en fructíferas mejoras de to- 
do orden, y que aún se recuerdan 
como una saludable práctica que 
sus sucesores en el gobierno mu- 
nicipal echaron a menos. Para 
estos =— y para muchos señores 
concejales que, sin embargo, se de- 
ben a las exigencias de sus res- 
pectivas parroquias, Buenos Ai- 
res tenía y tiene sus límites en el 
perímetro céntrico. 


Ignoraron absolutamente a los 
grandes núcleos urbanos del Sud, 
que si progresan es sólo merced al 
esfuerzo propio. 


Visite, usted, señor Intendente 
Cantilo, los barrios del Sud. Cons- 
tate directamente lo que le deci- 
mos. Sabemos de su entera dedica- 
ción a los intereses colectivos, de 
su espíritu de bien público, de 
sus actividades en favor del pro- 
greso de Buenos Aires. Por eso 
nos permitimos invitarlo a efee- 
tuar esa gira. 


INSISTIMOS EN NUESTRA 
PREDICA POR EL SANEA- 
MIENTO DE LOS ESPECTACU 
LOS DE CABARET 

Otro suceso sangriento tuvo lu- 
gar en un cabaret céntrico. Hay 
que agregarlo a los anteriores, y 
recordar cuanto hemos dicho acer- 
ca de la necesidad impostergable 
de que las “autoridades correspon- 
dientes se hagan cargo del caso. 
El vecindario y las salas de es- 
pectáculos sanos se ven perjudica- 
dos seriamente por la ubicación 
céntrica de los cabarets y de los 
teatros que explotan el género li- 
bre. Tanto es así que, según pode- 
mos afirmar a raíz de una en- 
cuesta que estamos haciendo al 
respecto entre los empresarios, es- 
tos serían los primeros en coope- 
'ar con la Municipalidad en la 
obra que se impone de localizar 
en un radio apartado los locales 
dedicados a aquellos espectáculos. 
En tal sentido se espera que las 
autoridades de la Comuna tomen 
la iniciativa que por momentos, se 
torna más imprescindible. 
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cada del 
tren y el jefe OL SOnor 
¿de la estación así fué embrer 
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Sur aseguró en nuestras of Ícinas ¿Todas 


después da ce 


la caja fué sa- 
vrarla? 


“sada al repzer 
sentante de los 
consignas 
larios. 2 
Cóleman 
euardó ca el. 
bolsillo el ua” 
derno donde: 
había anotado 
las respuestas, 
* y, seguido: de. . 
Smith, sacó dd 


la guardó hajo 
llave en su es” 
critorio hasta 
que llegara el 
convoy que ha-- 
bía de eordu 
eirla a su des- 
tino definitivo, 
El jefe de es 
tación audavo 
de un lado: pa- 
Y otro, entre- 
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- cuando Jleyó ol 
fren de An, 
chester sacó la 
caja: e hizo en- 
trega de ella 
a 1 ¿jefe --del 
Mismo, quien, 
¿2 Su vez, la 
“puso. 6h manos 
de un emploa- 
do de los ta!e- 


por ies 
tos 

3 Smitb, miró. 
con ojos E 


res cuando ]le- 
gó a su desil-> pagos so, 
patera, 
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ac LE “etiqueta y las. mar z 
cas eran eo rrectas y hasta 103 se. 
le de leero, Evidentemente, el 
cambio fué hecho mientras la ca- 
ja estaba en la oficina. del jefe de. 
la oslación de Carbii det, pue 
age la puerta estuvo ¿corvada 
con Have, hay una. ventana que 
puede: Da 150 lesde 
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de sus sonrisas: mover acuellas manifestasio- 
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muehísina 


por 
Con calmosa deliberación co- 


la 
Tiene isied 


cun mejo)" 


pa AS. 


: 7 ón; pero deseuría hacer algunas pió cada ana de aquellas entra- 
$ averiguaciones prelimiZa das, añotando cuidadosamente to- 
AS vos. ¿Tendría usted invonveniente das las particularidades. 
A an mostra "me el conocimiento e Por ñltimo el detective cexro su 
: : embarque de la mercadería? cuaderto y el gerente dió un p1ro- 
e El oge> lanzó “algunos gruñu?. fundo suspiro de satisfacción. 

EE dos, se diigió a. un casillero y ¿No Lo nada más que e 
a 7 extrajo 21 documento pedido, que: cer, señor? == preguntó dando + 
entregó al detective. Este lo exa ens palabras una entonación mar-- 

E vainó detenidamente, tomó ole eadamente sarcástica. 7 ¿No 
has notas. en sn “cuaderno y lo querrá, acaso, examinar también 
% devolvió. el harco? 

—Supongo dijo al entregar el Por el momento no precisa 
documento == que tendrán aquí subir a bordo — contestó el de- 
ma buena espia del manifiesto del 
Muque. : : O 

Sí. — contestó el gerente; 7 
pero en el manifiesto no existe = 


inás que una copia exacta del pa 


pel que vsted acaba de ver. Para celebrar el. aniversario 


¿Tendría * imeonvemiente en de su boda, Godolfin, después 
“mostráxmelo? de pensarlo mucho, decidió lle- 

4 Ú E . S : > 
El hombre aquel > dirigió una var a su mujer al cine. Reya- 
“furiosa mirada al detective; pe: lándole una joya de fantasia” o 


wn par de medias de seda, (ro- 
dolfin no sacaba otro placer 
que. entregárselo a Fifiva, Y 
aquello. era. una satisfacción. 
bien platónica para lo que iba 
a costar, mientras que yendo al 
cone disfrutaba tambo como se 
mujer, Y Deia mucho más 
barato. 

Feliz cow su dea subió «su 
casa, y abrazando a Fifina le 

z 


dió la noticia. : 

— ¿Al cine? ¡Qué alegría! 
Perox. ¿y el. nmño? 77 dijo. 
Fifina. El niño era una criatu- 
ra que hacía. dos meses había 
venido a alegrar el AG: de los 
Godolfin,. | 

— Podríamos cido con. (le 
gana vecina “propuso el ma- 


rido.. 


ro la sonrisa plácida de éste lo 
desaxmó. Sin decir palabra se di 
vigió «4 una habitación inmediala 
volviendo poco después, con un 
voluminoso mumotreto, que pus 
sobre la mes, 

—Aquí está vel manifiesto" del 
barco — dijo. > La entrada re- 
"ferente a la mercadería-robada es 
una copia exacta de lo que usted 
ucaba de leer. El- resto del docn- 
mento se refiere a la defás car- 
ga,- con reppecto. a la cual no erto 
tenga usted gran interés. 

El hombre se equivocaba de me- 
ii a medío cu su apre lacio, 
porque al. detective; después de 
+ haber com probado - la “anotación 
referente al oro, comenzó a 1000> 
rrer de una manera rápida y sis- 
temática. todas las entradas - del 
mismo, Esta actitud puso E el 
de sí al erspleado, E 
Bi usted piensa leerse EE ca- 
bo a rabo el manifiesto — excla- 
mó con teno alterado, le, me 
go que me disculpe. El ario es - 
largo, vero la vida es breve — 
gregó con una agria sonnsa. 
E 6leman, sin darse por aludi- 
continuó sa trabajo. 
Pera; señor mío == exclamó 
te, ES ¿querrá usted, de 


adas ISR 

—Pues lo llevaremos 
nosotros al cine. 

—Eso es mejor. 

Fifina le daría el. pechú qm-- 
tes de salir de casd, y el pe- 
queño pasaría, seguramente la 
noche en un sueño, mientras los 
padres veían. las películas. ; 
En el cine todo marchó bien 
durante el primer film; pero 
«poco de comenzar la segunda : 
cinta, el pequeño empezó a dar 


con” 


por lanzar unos chillidos agu- 
dos, que. ahogaban las notas del 
piano del eme, 


=y 


Má A hi 1 AMALIA mi e Ñ 


si bondad si le pidiera una lar- 
jota para poder. hacerlo? 
El hombre estuyo a punto de 


da os = al 
6leman con toda su Fuerza; 

ana de las razones que 
y movido a Anotarlas, de 
ó ca olras. 77 de se 
e a ganas. si 


e 


escribió 


Pe Smith a a 
cuando alieron- e 
y E 


señales de inquietud, y acabó - 


dar un estallido, pero la calma 
¿del detective io. _desarmó: y, acom-- 
—pañando su acción de estruendo- - 
la: tar ejeta.. 


MOHO EICRIACIONE KA EII Mr PHELERLRLLENEAEAENELIEN CAPI 


Sith exclamó úsled dos «detectives bajar del: tren, se 
rue asombya. Pero, ¿es posible que — había dirigido, aunque con visibles 
uo haya comprendido todavía. pa- muestras de contrariedad, 2 su 
va qué pueden sernos útiles los enenentro, , 
informes que acabo de tomar? To- -Lo esperaba por aquí di- 
se mi cuaderno de notas y segn- já el Irspector.==:86-. que 14 
ramento carablará de opimión en Si Universa? ha in- 
“manto pas) la vista por ellas. ioresado a usted en el eselareci- 

Es inútil: dijo. == No puó- miento del robo de las, barras de 


4 


isamente, Ei viejo Smith era to- — No; venimos de 
davía ua eviatura de pecho cn el. adonde fuimos para temer J1 se- 
arte que Cxistituía sa especiali- uwidad de que las barras imbían 

dad. sulido de la aduana. 
No iuporte dijo, MER Lo vec completamente des- 
orientado, amigo Cóleman == di- 


EL ANIVERSARIO 


za, y el público empezaba a dar 


aqué no se puede molestar E 


a DA Be - estand ¿ «pinchando o 


ía Saá ra - pero, jadiía añomds dl ; 


p A e q - 
pe nl jo. Puna pesado paquete que tenía apro- 
VOZ 2 . « . . 

AA e ió ; vimadameute Jas dimensiones de 
Y siguieron obras 0bLServa- o ES E 


vió que ta le inserósaba 


ue 


- ventanilla y vió la silueta seca y: 


Pero éste no es el. tren de 


Londres... 


lo ver el mersor rayo de luz. OYO, 
Nelson Cóleman sonrió benévo- 


Bellhavén,. 


jo el inspector con aire de súpe- 
rioridad, 7 El robo se ha come- 
tido aquí, en la oficina del ¿efe- 
de estación. Los ladrones penetra- 


ALGAIDA 


con algún «alfiler? indicó von por la ventana y substituye-. 
Godolfin von la ¿aja que contenía las ba- 
No; no era eso.. El pequeño iras de >ro con otra que sólo te- 


nía plomo. Aquella misma noche 
varias persona2 vieron a dos hem- 
bros de aspecto sospechoso que se 
dineían hacia el río, llevando un 


seguía gritando con más fuér- 


muestras de impaciencia. 
Los niños pequeños deben 


“la caja que buscamos, Per la 
pista termina aquí. El oro parece 
haberse lesvanecido en el aire. 

_ Sin embargo, como estoy seguro 
de que todavía se encuentra en los. 
alrededores he ordenado a mi gen- ; 
ta-que no pierda de, vista la ne 
dia docena de barcas y gabarras 

“que están añneladas en el río, En 

al momento n que noten algo sos- 
pechoso. las registrarán, 

Mientras el inspector hablaba, 
el geupo compuesto por los tres 
hombres había caminado en direc- 
ción al pueblo, que se encontraba 

al lado opuesto del río, Al llegar 
au la mitad del puente que una 
ambas orillas, Cóleman se detuvo 

y dirigió uas. mirada al vío y a 

ln abierta llanura pantanosa 0ue 

se extendía a ambas orillas 
mismo. AS 

—He Zqut el lagar ideal para 

un robo de este género, Un río 

por, donde penetran ampliamente 
las mareas y con una verdadera 
red de esteros, en los que: £ácil- 
mente puede Elida un barqui- 
chelo, qua, en un 'momento. dado, - 
sale a, alta mar sin despertar. la 

"menor sospecha. ¿Tiene eonoci- 

z iniento: de. alguno embarcación ex 

“vaña a estos parajes y que ae 

“tualmente 3e encuentre en dico? 
Sl — contestó el inspector, A 

7 AMí hay una lancha proeedeu- 
te de Peigh. Ayer hicimos nn re- > 

-gistro en ella sin resaltado, : . 

A qué Las desa ES o 


ciones parecidas, hasta que un 
acomodador se acercó a la pa 
reja: E 

==81 el niño no se 2% ten- 
drán ustedes que marcharse, En 
la taquida les devolvieran el di- 
nero de las locavidades, pero 


público. 

El pequeño. calló de Dra 
¿Era la voz del. comodador? 
EL caso es que ya no gritaba. 

Pifina, (rodolfin y el resto 
del público pudieron . seguir 
tranquilamente las  graciosisi- 
mas incidencias de la acción 
cómica que se o en 
la pantalla. 

A mitad de la se junda parte 
el miño seguía durmiendo, Eran 
las doce, y la última película, 
muy dramática, le aburría so- 
bremanera. Miró a Fifina, y 


mucho. 
Entonces se le ocurrió und 
idea. Se acercó a su mujer y 


le dijo muy quedo, al oído: 
Esto es muy aburrido, Fi- 
fina; Dale un buen pellizco al 
niño para que 
Amos 
: mero. 


eS ielven. el di- 


grite, y así nos 


y nOs 


Eee 


= 


He 


Peri 'í 
an 

opicndrós después Ahoya 10s 

apcaremos en la estación de Car- 

bridge, a Ja que estamos llegando. 

Mire, en la plataforma veo a un 

antiguo conocido nuestro, 


"Smith. sacó la cabeza por la» 


a 


RAR 


Es “partenece a 1% Loc 
EL patrón -e5 ma persona de de 

—mejorables. antecedentes, El y-su 
hijo son los únicos tripulantes de 
la Larcaza y no existe ningún in- 
cio, que nos permita - sospechar 2 


_desgarbada. del. inspector Badger, 
persona” por guien no sentía, Jas 
mayores - mpatías. - : 
Pues bien solistas asamos 
sin él — gruñó «malhumoralo: eS 
—Sin dude alguna manifestó 
( Cóleman; == = pero ereo que en es- 
ta ocasión su presencia aquí nos 
va a servir. de de ¿Cómo le va, 
Aro ao a dirigión 


K 


ARARARRARRARTRARATO 


SS ERERARRRRIO 


ESA EXOOLELPELLLREREN DELLE LENLELI A FAARPAELEALAELK 


LEERRCERLIIIA EXFLLELECLKS 


FNEVEPRIES CERTAIN EII 


s 

e 

> había sacado un par de Semeles El pescador se alejó a buen pa 

sde larga vista y con ellos observó” so, seguido de su compañero, en 

bl log movimiertos del bote, Dos vie- > "Musea del bute, y el inspector sa 

£ jos pescadores que en aquel mo-* có del llo un pito que hizo 
imento eruzaban el puente, se de- SOTAY estrepitosamente, mientras 
Invieron para mirar en la misma agifaba los hrazos como siesta 
dirceción. El bote llegó 'adondo es- viera poseíao de un ataque le lo- 


vara. Así llamaba la atención le 


taba anclada lu lancha. Dos hom- 
los polizoutez que tenía espareidos 


bres salieror, entonces de la pe- 


queña cabina de ésta y saltaror al por los alrededores, y que pot 
bote, el enal, aovido por vigoro- PO tueron pendiendo. Mies 
s0$ remeros, Se dirigió hacia el tanto, Cóleman contemplaba plá- 
sitio donde se encontraba la lar cidamente, ayudado de su anteojo 
«taza. ; de larga vista, la bavedea que se 
Parece que los tipos de Ja 1an- alejaba. : 

cha se han corchabado con el vie- —Y 1030308, ¿qué bucemos? 
jo Bill Somerx =— exclamó ue preguntó Smith, admirado de 
de los pescadores, al observar la" inacción, : 

mamobra, 7 Hacen bien; porque 4 Y qué vamos u- hacer? 


inierrogó a su vez Cóleman, en 
ligar de sontestar directamente 2 


con ese cascarón de nuez medio 
apolillado les había de ser his: 
tante difícil ganarse la vida. 

— ¿Registraron bien la hurco- 
la Za RT preguntó Cóleman al ms 
pector, 

—-Minueicsamente, Nada sospe-> 
- choso pudimos encontrar en ella, 
—¿Tiraron de la cuerda del an: 
cla hasta sacar ésta 'a flote? 

No se me oeurrió ese de 
; lle, « 

- Los euro.  marimeros habían 
, Vegado a la barcaza y tres de 
ellos tiraban con todas sus fnor- 
zas de la -nerda que tenía sujeta: 
el ancla, mieniras' el cuarto ten- 
día eon rapidez todo el velamen 
le la embarcación. : 
¿El ancla parece que está muy 
pesada observó uno de los pos- 
cadores. 

—Se habrá enganchado al ana- 
rre de alguna boya antigua == 
contestó el Gto. y E 

—Fíjese en el ancla; inspevtor, 
—dijo Cóleman en voz: baja. —— 
= Observe si hay Ea sujeto a ella 
en cuanto <uba a la superficie del la preguwda 
agua. a Badger perseguirá a la bar- 

El inspector lanzó clk doce 1 caza, y yo estoy muy € cansado, par, 
de jurament 53 Muy impropios, de 
la dignidad de su cargo. El ancla 
“acababa de «salir del agua, pero 
no salió sola. Unida a ella, pur. 
wa cadena, había una  ceajú de 
madera. En el momento en que: 
esta tocó la cubierta la. DareRZa 
comenzó « muverse río abajo, El 
viento y la marea la e 
con rapidez. 

Una vez que “Badger se hubo * 
desahogado - con su pintoreséa 
 Erascología, «volvióse a los pesca 
dores, y exclamó con tono paren 


que hacer en Londres, Si usted 
Here gusto en acompañarme. .- 

- En aquel momento volvía. Bad- 
geY seguido. de dos agentes westi- 
dos de partienlar; y simultánea- 
mente atracaba al muelle próximo. 
al: puente una: lancha «tripulada 
- por" los dos pescadores, : 


ana mirada -inquisitiva. z 
¿Vienen iio a o, 


Ed longento Smith renaa 


El más siejo de Tos ia eb suficientemente - cargada. 
le dirigi ió una mirada llena de ca- Sir esperar más razones el 3ns- 
«nrrería y contestós 0 se -peetor saltó. a la lancha, seguido — 
—Está dien; “por osos no de Smith y de sus dos acólitos, 
hay inconveniente ninguno... a el barquichuclo se puso 

Vean En = contestó alga a —mediato 43 marcha. La. 

ón que: perseguían les 11 


JIOKELEREKELEKRIESS 


ICLERELERELNELLECERK 


á ofical de la policía y y 
pr eciso dar caza a aquella. barca 
ZN, Pagaré es GE 
co +Bien 32 dijo el pescador. == 
Nosotros nos encargaremos del 
¿a pd pralaremos e alean- 


ventaja. e 


hats al cabo. de un pa. rato 
de persecución. el inspector. 
E rd de los. 


HERENICEA EIA FELICES FEFFNASR FEFEPREFCKEFLIROAAIEERN FF AN MÓCH o + 


ta ac mpañarle. Además, 1sago 


ció inmediatamente en él a uno de, enaderno. Es a 
los vaporcitos del servicio Aquel La han ¡bierto? +7 - preg! ame 
nero, a 
Por orden ES Badger” se le di ¿Para Ode a dijo -Miller, 
cieron señas y la embarcación . se 7 == Los sellos de la aduana están. 
acercó. Minutos. después el las-, intactos, - E 
- pector era, izado a. la oa de. E embargo - -— dijo -Góle- 
un fardo a bordo del vapor y ex mán == desearia verificar el con- 
«ponía el caso al oficial que lg “tenido. e 


El inspector, dirigió a Cólemab 


torioz : , e SS plas Jer on acompañarle, pero POTS 
GA Preciso. a bote, a mis pienso volyer a Londres. Por otra 
AN ER E a áre» que sin mí la laneha 


de 1 Ñ 


vaba tras" de oro. Los ¿sellos de de 
por lo men» tres. kilómetros, ea 
> tactos, lo que demostraba. que los. 


ST pdaOS > dioramas: q pre- ladrones o no habían e tiem 


ye 


Sue prosa: no habían 


20 IE $. 


Lo ¿reo muy difien com múelle de Carbridge y, acompa 
esto. Dentro de un cuarto de ñado de Smith, quien, «ante el 
hora estarán en pleno canal, y aña ivinnfo. de aquel hombre que le 
vez amMí... eve tan antipático lamentaba 19 

El pescaños hizo ni gesio sig mala suerte que habían tenido 108 
mifieativo, ladrones, tomó: el primer - [ren 
Badger multiplicó sus juramer- para Londres. 


tos, pero como la laneha no ca- Cuando Smith penetró enla 
minoba ¿on palabras más o ple: oficina de. su jefe, Nelson Cóle- 
nos emuesas, el resultado “ué que man, encontró a éste tranguila- 
la profecía lol viejo se cumplió al. mente sentado delante de 1 MUe- 
pie-de la letra. sa, repasando las notas que Lula- 
—Bien “— anunció el pescador — aa ella mañana durante Su ex 
la barca que perseguimos entró eursión a la aduana de Bellltaven. 
va ón las aguás libres del canal. -—Bl asunto está coneluído 
A nosotros todavía nos falla un lijo Smith al entrar. La caja 
cuarto de hora para entrar en él. delas barras Je oro. obra en po- 
Además, la marea empieza + subir de Jel inspector Badger. Nos ha 
dentro de diez minutos, en lugar canado el tirón esta vez. 
de avanzar, retrocederemos. —Wapemos — se limitó a decir 


Cóleman, sorviendo enigmática: 
mente, 

XL día siguiente, «eso le sas 

41, Nelson Cóleman, acompaña. 
de de Smith, penetraba en la ofi- 
cina del superintendente Miller, de 
Svolhlaná Yswl, donde se halaba: 
depositada la caja rescatada el 
día anterior. 1 inspector Badgar 
se encontrada presente, Este se 
“apresuró a saludar a Cóleman con 
la sonrisa del zorro. 

--Ya me parecía a mí == rijo 
el enperinfendente == que Gále- 
mon no se daría por satisfecho 
hasta no ver la 'eosa con sus pro- 
pios ojos. Ha venido para ver la 


Badoer se utregaba a todos, los 


caja, ¿m0? 7 prosiguió dirigión- 
dose al deteciive. . 
0 Es: 


ama Mera rormelidade por su-* 
E puesto, y si usted no tiene ineon- > 
veniente. ... 
a niugón e Pase, señor 
Des y z 
Vocel suporintendente abrió. ua 
puerta que conducía a un enarto 
en el que se veía una mesa y S0- E ; 
rección opuesta a la de la lancha, bre ella la famosa «caja. Cóleman 
un pequeño buque de vapor. El la examinó detenidamente, con. 
cjo. práctico” del pescador recoro- 'ontándola con las hotas de su 


A 


demonios, ¿naudo vió venir en di 


mandaba. Este $0 puso a su dis. 
osición para perseguir ados Lu. Coni 

“gitivos. Inmediatamente el vapor: : 

cito se lanzaba hacia: el' canal. 

La persecución no ofreció ma- 
—yores ipeidentes y antes de media 
hora los cuatro. tripulantes ' de Já 
barcaza «se encontraban. maniatí 
leg a hordo del buque aduanero, o ques | 
ce inspeccor Badger. estuvo a descoser, 4 
punto de enfeymar de alegría de colo! 
nando tuvo ante su vista la má a 
losa caja que " contenía. las Ja- 


e 


SE Ñ 
¿Está Ñ isfe 
va? preguntó. Badge cod 
sa de triunfo. 50. precisa 
bras dos bares? 


aduana” de Bollhaven estaban in- 


po de abrirla, 0 bien 


al sa acosa 
- en al q - pequeño 


ANEXAS 30 — FRAY 
E” 
A 
Ñ VIZA preeunutfó señalando ua 
E cmo se veía a un extremo de 1 
Ed Most. 
had 
e Absoluta. 
5 sia dee palabra Cóleman cor0- 
En có en la balauza una de las ha- 
5 rras que había medido, 

h: ; O EA preeuntó el 
% superintendente. 


—Velmtnueve libras econ tres 
=— contestó Cóleman. 
AE 


( 


repst1ó 


oOuUzas 


qué decir? == 


250 


el 


quiere 
super intendente 


EELRKERES 


¡lei 


gado, 


Cóleman le wiró impasible qn 


nomento y Juego, con la voz Jnás 
natural del: mundo, contest: 
Plomo. ; 

(Cómo? exclamaron al 
wtísono sel. superintendente y el 
inspector Budger “acercándose a 
la balanza y mirando con ojos Ci- 


lafados por el asombro la barra 
de ructal, 
El primero en reponerse Lué 


Badger, quien diivéndose: al de-* 
sective dijo con voz alterada: 

—Usted quiere, sim duda, but- 
larse de nosotros. No hay más que 
mirar la barra... ¿No ve 
oro? 


aue 


ES 


Tao que veo es que está dora- 
da. 77 52 trata de un punto de 
Física elemental. Esta barra tiene 
72 pulgadas cúbicas dle metal y 
pesa 19 libras con 3 onzas; por 
eonciouienté os una barra de plo- 
mo. Por sí aún tienen ustedes al- 
guda duda, permítame que corte 
1 cio. 

Cóleman sacó un cortaplumas 
SY aplicáadole a la barra, goipeó 
secamente sobre él con un maudti-. 
ido. La boja de su acero atravesó 
fácilmente el metal blando sepa- 
vando un pedazo del mismo. Fl 
color” blanco brillante, - caracterís: 
tico del ploaw» recién cortado di- 
sipó todás las dudas. y 

Hendido. ante la eyidenci far El 
E superintendente: dirigió una, ex- 
“presiva mirada a Badger, duen. 
10 pudo Jisimailar la contraviedadl 
que le producía aquel imprevisto 
-resnltado, 
«detenidamente: el pedazo de plo: 
o que tenía ex la mano, interpe- 
16. con acritud al detective: 

a si usted sabía esto, ¿p: or 
qué me hizo perder un Mempo 
precioso persiguiendo la barcaza ? 
Pa Mi querido señor. Badye» 


¿ge sus sonrises, 2 ¿Do comprele 


cesidad aa las barras. de vlomo 
cayeran 2n- nestro poder? Wsto 


del bareo y que alo sumo se en- 
afeutra todav! “en los docks. 
isted 


A sel oro? 
e igiéndose 


preguntó - el 
al 


Después de examinar 


le contes: ó Cóleman con la mejor” 


de usted due cra de absoluta ne- 
prueba que. el oro no ha salido: 


- 4 
dónde sé - e 


Sireeb 
penetrando 


llegaron a 


en 


y Feoncburch 
Wapping 
Aquí Cóleman al 
was palabras con un empleado, 

quien vetyó volviendo algunos 
momentos después acompañado le 
otro de mayor graduación. Esta sa- 
ludó al deteclive y eompa- 
antes y luea) a una pregunto de 


los 


dos ks. cambió 


se 


a. sus 


aquél contestó. 


1] bulto «le que usted haba 
no será dlifíell encontrarlo, pues 
tidavía no ha. sido. entregarlo. 

2 
103 


¿Enieren seguun 

Ei vempleado condujo. a los 'un- 
cionarios re la 
depósito en ol que, después de al- 


pbelicía a un gran 


enuos minatos de búsqueda, se eñ- 


contró una caja de madera de fa- 


snenudo uno de la caja se lo alar 
on cias brad a0leva. — Ha 
g0 asu asomado colega. FAS 
en su vida bronce lan 
le 


visto usted 
pesado como éste? => 
tó. 

IeTiOS 
endemontada 
Cóleman, 

del 


preean- 


pesa de 
dijo 
mientras 
bolsillo 
de resorte, 


dle 


una manera 
Badger, 
tanto, había 
sacado pequeña 
balanza 
una Fuercas. 
— Ocho ónzas y dos terelos == 
Pues bien; si Fuera ¿le 
sólp pesaría 3 onzas y 
Pijeuse también en 
el peso contenido de la caja es le 
113 libras, mientras que el de 
barras que buscamos es de 11: 
2 ONZAS. dos onzas $0 me 


una 
la 


en que pe: 


sÓ las 


OA 
brouce; 


emtatos. quel 


Estas 


—¿Me quiere decir, doctor, qué es el trigémino? 
—UÚn nombrecito que tenemos ahora todos los médicos metido en la 
cabeza. > 


maño un poco mayor que la st- 
cuest tvada a bordo de la harcoza. 
Esta es la caja porqus usted 


pregunta == dijo dirigién lose a 
Cóleman. — Para mayor seguri- 


dad, vamos a confrontarla con el 
manifiesto. He aquí la entrada: 
“Una caja que contiene 17 doce- 
nas de tuercas de bronco con sus 
correspondientes pernos. * 
siones: 16 x 13 x 9 pulgadas. Pe- 
so e 110. libras; peeso. neto, 

3 libras, Consignada a Jackson 
E Walker, 


“Londres, E.” ¿Es ésta? ! 


7 Pisa, 1 misma — contestó el de- 


lective. Podríamos brixl OS 
¿ 


echar. aúna da a esas tuercas 


“de” bronce? E : 
Un momento después la, caja es- 


—Dimén- 


303 Great Alie Street, 


perdido probablemente al fuudir 
las barras para hacer con ellas las 
tuercas. ¿Se ha presentado "al 
' consignatario a retirar esta mer- 
cadería ? 

—Está esperando. afuera 77 
contestó el empleado de la adua- 
na. > 

—¡ Quiere hacerlo prisar q 

Fué mátl; en euanto el (4po 

«que iba a retirar las barras se dió 


MÓOCHO EXERREEÉARNERKEERE CER ERIA E FEFRRIIREXEERN AECE ANAIS ye 


e 


cuenta de que algo anormal oOcu- 
rría, desapareció como por arte. 


de encantamiento. 


E 

Una hora después Nelson Có- 
leman saboreaba su inseparable 
pipa cómodamente “arrellanado en 


taba abierta. El inspector Badger= el sillón de su eseritorio en Seot- 
land Yard. Smith lo acompañaba. 


no pudo coutener un gesto de sa- 
Esfacción dl dirigir la mirada al 
contenido de Ja misma. 
— sta vez se ha e 

dé usted, 


si $ 


ivocado 


1 hay. más que luér- 
cl oro no aparece 


' lid y iO de oro 
me Ea señor Badge 
4el idamente e qe etective, 


migo Cóleman — oxela- 


ul 


—Todo se ha reducido a 
pequeño problema de física, 
decía entre espirales de humo. =7 
Lo primero que hice fué calen- 
dar el volumen que, “dado el peso, 
debían tener las. bar Esto me 
indicó de ¡omediato que la caja 
tobada, al | estación « has aia 


co. Al recorrerlo me encontró econ 


Las cafeteras y leteras 
eléctricas son elegantes 
prácticas y decorativas 


, COMPAÑIA_ITALO ARGENTINA 


ra 


- DE ELECTRICIDAD 


¿Corrientes 651 


U. T. 31 - Retiro - 3401 
T. 1387 y 2524, Central 


be 

E 

E 
mn: 


Pl 


C. 


y examiné el manifiesto del har- 


una caja enyo peso neto coincidía, 
con la difereneia de dos ONZAS, con 
el oro robado. Esta ez aja contenía, 
según allí se detallaba, tuercas y 
pernos de hkronee; pero yo no po- 
día concebir que de las colonias 
enviaran a la metrópoli un carga- 
mento de tal naturaleza, Entonces 
examiné con mayor detención la 
catrada y envontré, dividiendo el 
peso neto vor el número de tue- 
cas, que tada una de éstas pesa- 
ba nada menos que media libra, 
peso que sólo puede concebirse 
siendo tales: objetos de oro 0 «de 
platino: 0 
Y las anotaciones. que. hizo, 
+tomándolas del manifiesto con res- 
«pecto a las pieles de búfalo, a la 
goma «de copal, ete, ¿para qué 
diablos pudieron» servirle? 
Cóleman dirigió a su subordi- 
vado uba de aqnellas: miradas de 
las «ue sólo Él poseía el secreto, 


—Para nada, absolutamente; 
poro sí sólo hubiera anotado” io 


ue necesitaba, habría revelado la 
naturvteza de mis sospechas. Veo 
¿ue todavía tiene que aprender 
mucho on el oficio, amigo Smith, 


E A NG Jl EEE 


: E mayor dique | 


: a, aa 
Se acaba de Maugurar en Bhat- 


gar (India) un dique de mani- 
postería de dos kilómetros de lar 
go, formando un verdadero mar. 
“interior de 770. kilómetros cuadra 
dos destinado a riegos en tiempo de 
de grandes sequías. “Ha durado la 
construcción de. este dique. quines | 
años, siendo la mole. de mampos- eS 
-tería más. voluminosa eS : 
en el mundo. 


No reenerde jo quién 
me refirió lo que sigue: 
—Había vastado, en pre 
meras horas de la noche los últi- 
mos eineo suedos que me queda- 
ban, en café, sin que la taza ha- 
bitual, me prestase aquella inspi- 
vación que verseguía, y de la que 
ienía necesidad apremiante. ln 
aquellos tiempos padecía hombre; 
de gloria, y 


a punto E 


las 


hambre de pan. y 


E ningún hombre hermano estaba 
en el mundo para mí. El divector 
de una revista == un director pá- 
lido y tacilurno, =— aceptaba ais 


narraciones cuando no tenía cosa 
mejor que publicar, y me Caba 
de vez en «nando cimeuenta liras, 
ni, más ni menos; fuera mayor o 
menor la longitud o la bondad de 
lo que llevaba. En aquella noche 
de enero el ambiente estaba car- 
endo de aire y de campanas; de 


viento, nervioso y  gruñidor de 
campanas horriblemente monóto- 


mus. Había envrado en el inmenso 
zafé repleto de luz blanca y caras 
sonolientas, y Ea saboreado con 
deleite mi taza de café, esforzán- 
dome por 2rabar en la trollera w- 
ouna metáfora borrosa de extra- 
ñas aventuras, obstinándome en 
martillear mi fantasía para que 
pariese alguna bonita histovia que 
mo  alimentase durante algunos 
días. Tenía absoluta  uecosidad, 
aquella misma noche, de escribir 
un cuento, para. de a la mañana 
sieniente a la casa del pálido di- 
rector, que, seguramente, me anti- 
ciparía lo Lastante para  conicr 
hasta la ansiedad. Me encontraba 
Culorosamente atado a la madeja 
de mis pensamientos, pronto a 
lanzarme sobre la primera idea, 
sobre la primera visión que se: 
prestase a llenarme el haz de blan- 
'cas cuartillas, ya numeradas, que 
tenía delante: de mis ojos. De esta 
suerte pasaron: cuatro horas y pi- 
co en imútil y amarga expecta- 
ción. Mi espíritw estaba vacío, tar 
dela, moler: a, fatigada la fauta- 
CE, Resuncié al cuento, dejó caer 
¿ sobre la mesa mis cinco sueldos y 
salí del café. En la calle se apo- 
deró súbitamente de mi pensa: 
miento una frase. Una frase, que 
por cierto he oído repetir varias 
= veces, y de la cual ignoraba la 
«procedencia. La frase era ósta: 
*Si an homb+c vulgar cualquiera 
sabe barrar su propia vida, escri- 


e 
+ 
be 


teresantes que han de leerse”. Du 
vante diaz om inutos, esa frase 110 
He1ó y me deminó Ja. menta, sm 
que rue sintiera capaz de sacar Ce- 
dueción algnns de ella, Y Si ne: 
divigla 1 cesa cuando me dote 
de repente y me pre guntós> 
E qué no hacer esto mis- 
(607 E Ó (mé no contar la vida 
de an hombre cualquiera, de cual 
«quier Lombre común que se 
vonga a tn 

bre: común la además, 
í raizmo tantas veces, ie 


que ya M 


o sabría decir cosa de 
= enjundi 4 


biría una de las novelas más i0-- 


“tivo? Yo no soy, ni hon 
ame he rele 


, explo lo tanto en mis relatos, - 


CERERELEXKELECEREALENELERE PXEFEXKLECIRELECOEALCERERECCA 


Por 


A 


E 
un hombree 


de 


que 


ra nismo, pronl 
evalquéera, 


wn hombre ordinario; y len- 


0, 
no conozca, que Yo 
trate; 
vo que darnie maña. para obligar- 
'e a que me cuente lo que hac». 

absoluta necesidad 
vida humana! ¡No 
nadie limosma en 


¡Tengo esta 
noche de una 
quiero pedir a 
linero contante y “sonánte; pero 
exigiré con la fuerza uba limosna 
en biografía! No extenderé la ma- 
no, pero aguzaré el oído; y con, la: 
historia de una vida ajena prolon- 
earé mi propia vida, 

El proyecto era tan singular y 
primitivo, que decidí realizarlo a 
continuación. Volví las espaldas a 
mi casa y me dirigí hacia el cen- 
tro de la ciudad, donde, en aque- 


TO A 


Mendigo de almas 


Giovanni 


Paupini. 


UA AIN 


ron: un 


adiviné en él un soñador, 1 
poeta, un alma no todo lo or diña- 
ría y plebeya cue néces sitaba. Pasó 
también otro más; viejo y comple- 
tumente imberbe, que canturreaba, 
con aire de queja, un motivo po- 
pular español, que le 
una vida llena de sol y de amor; 
ima vida dorada, báquica, meridio- 
nal. Tampoco me interesaba lo 
bastante, y lo dejé tranquilo en 
camino. 


recordaba 


su 


Apenas puedo recordar el deta- 
lle, la rabia que se apoderó de mí 
en aquellos instantes. Tmaginaos 
a este singular bandido y hara-- 
piento, Meno de hambre, excitado, 
que espera en una encrucijada a 
un liombre que no conoce, que de- 


DE REGRESO DE 


DE 8 a 18 HORAS 
aaa 


¿Aa 15 tan avanzada, encontraría 
“seguramente hombres, 


De esa laya, nuevo y extraño 
mendigo fuí en busea de la víeti- 
ma que yo trataba de penetrar 
hasta lo más recóndito de 'su al- 
ma. Anduve rápidamente, mitan- 

do con: cuidado, encarándome con 
los transeúntes, procurando topar 
con aquel ae debía saciar toda mi 
hambre. Como un ladrón nocharno 
o uw timador: vulgar, me puse en 


acecho en una esquina, aguardan-. 


-do el paso del hombre A 
del: hombre: común de quien m- 


plorar la limosn de mua confe- 
sión, El primero que pasó bajo el 


faroluco iba. solo, y me parecio, de 


edad enviosa. No quise detenerlo. 


porque se me antojó que su ros- 
tro, donde se dibujaban arrngas 
ame infensas, cra. «demasiado interesan- 
te, NE quería hacer la «prueba 
con A es condiciones: amenos e 


4 
Le 


EUROPA DE - LAS CLINICAS | DE PARIS, 
BERLIN Y VIENA 


ESTOMAGO-NERVIOSAS-VEN ERE AS 


z Eleciricidad Médica y Electroterapia: Corrientes 
Electro Anestésica. Diatermia —— Alta Frecuencia—- 
Luz Ultra Violeta. Rayos X, especialmente para 
el tratamiento de: ieumalisino, Neuralgias (Tabé- - 
ticas del Trigénimo, Ciática), Asma, Diabetes, Obe- so 
sidad, Debilidad sexual y nerviosa, a 
Epilepsia, Tuberculosis articular. Enfermedades € 

la piel. 


SUIPACHA 612 


ARAN 


pla 


aaa 


U. T., LIBERTAD 0260 


sea oír una vida que no sabe, que 
“árde de impaciencia por arrojarse 
sobre una presa descocida, 


Y por un absurdo y- desdeñoso 
caso, los hombres. que pasan no 
son los que busco, porque llevan 
en su rostro las huellas de su dis, 
tinción y de su vida no común. 

; Cuánto hubiera dado. por tener 
delata de mí uno de esos innu- 
merables filisteos, de caritas rosa- 

das y tranquilas, como las de los 
 garrapos, que me habían: asqueado 
y div evtido tantas veces! í 

Pero yo. era cachazado: Y pacho- 
rroso en aquellos tiempos, y aguar 
dé bajo el farol, que poco a poco 
se apagaba o se encendía, según 


támbulos. Unicamente 
sombras rápidas animaban la. cla 
¿88 a de estas sor ' 


RARMIL 


“mendigo; 


de rosarios, y 


los vaivenes del. viento. Las. callés: A a y 
estaban desiertas a aquella hora, 
y el viento había barrido los noe- 


FRAY MOCHO — INHERECI 
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% 


$ 
s 
estado. 4 


$ 


E E 


Ñ 


vigote 


ble, los 0J0s SCrenos, 


muy rizado y cubierto de un pesa: 


con 


do eahán en buen 
Apenás me adelanté algunos pa- 


sos enando me acerqué a él y le 
detuve. El hombre retrocedió de 
núedo y “alzó un brazo en actitud 
de Pero en seguida lo 


defenderse. 


calmé. 

—No temáis nada le dije 
con Já más dulee voz: 77 5M0.$0y 
ladrón, ni asesino, ni siquiera 


í Jo soy, senor, 
uno «le esos mendigos que piden 
dinero, Quiero pediros uba 
que, realmente, nada 0S cuesta 
roncedérmela: el relato de vuestra 
vida. 

Mi hombre “abrió desmesurada- 
mente los ojos, y nuevamente re- 
trocedió, Pensé que me creía loco, 
y continué con la calma más envi- * 
diable. 

—No soy lo que peusáils, señor; 
no soy un loco. Soy algo por el. 
estilo: es decir, escritor. Tengo que 
escribir para mañana un cuento. 
Y deseo que me digáis quién sols 
y cuál ha sido vuestra vida hasta 
aquí, para que pueda hacer de to- 
do eso el argumento de mi harra- 
ción. Tengo absoluta necesidad de 
vos, de vuestra confesión, de vues- 
lra vida. No me neguéls esta mer- 
ced; no regatéls esta ayuda a ul 
miserable. Sois lo que buseo, y eon 
la materia que me déis escribiré: 
seomramente mi obra maestra. y 


pero no 


cosa 


En aquel instante mi hombre pa. y 
reció conmoverse. Y ya no me mi-' 26 
raba con terror, sino más bien con Y 
piedad, S e iS 


Ol verdadoramente; mi vida os; 
es de una necesidad “absoluta, no 
ho, de poner ningún empeño en 
vcultarla, si bien debo advertiros 
que es de una perfecta simplici- 
dad. Nací hace treinta y cinco 
años, de padves acomodados, ho-- 
nestos y de buenas costumbres. Á 
padre era empleado y mi madre 

poscía una modesta renta. Fuf hi- 
Jo único y estuve durante seis años | 
en la escuela, A los once años me 
ón ie ado eS ..e le-: : 


+ 


dea en el Clinasits + a los diecig. $ 

E 
seis, en el Lieeo; a los diecinueve, des 
en la. daiienadad: 
| por último, a los ve tienatro años, 
E sin de r a de wna- brillante. 


poco de ma estupida 
ble, Cuando me erad 
dre me procuró 


FAS al dla; 
otra. Losa que u un ;ipodo de mer 

oro poco, de'patienia. 

E is años mi. retribución. a 


ee 
mos inútiles, La visitaba tres días 
25 a la semana y dos veces al año” 
y 4 pS aa 

por su santo y en Navidad . ; le 
liacía- dos regalos y le daba dos be- 
sos; Me ha dado dos hijos; un va- 
vón y una mujercita. El varón tie- 
ne doce 'años, y será ingeniero; la 
nena, nueve, y será maestra, Vivo 
tranquilo, sin sobresaltos, ni ambi- 
ciones. Me levanto todas las maña 

nas a las ocho, y a las nueve de la 
noche entro en el café, donde jue- 


via o de la nieve, de la guerra y 
-del ministerio, con cuatro colegas 
del oficio.Y ahorá que os he dado 
gusto, dejadme tranquilo, porqué 
ya han pasado diez minutos de la: 
Lora habitual en que suelo sagas 
me todas las noches. 

Y, diciendo esto, con admirabl> 
“sangre fría el hombre se puso en 
camino. Permanecí durante un mi- 
unto como petrificado. de terror 
Aquella vida monótona, común, re 
gular, prevista, miodida, vacía, me 
inspiró una tristeza tan aguda, qu 
temor tan intenso, que estuve tem- 
tado de lHorar y de huír. 

- Pero permanecí quieto, sin mo- 
verme, ma vez más, z 

A aquí. me decía >, él 
- famoso hombre normal y común, 
en nombre del cual los médicos 
nos desprecian y nos condenan eo- 
o “anormales y degenerados. He 
aquí el hombre modelo, el hombre 
tipo, el verdadero - héroe de nues- 
tros. «las, la tueda insignificante 
de Ja gran maquinaria, la: piedro- 
villa deXempedrado, el hombre que 
10. se autre de sueños malsanos y 
“de: locas fantasí tas, Yo creía esle 
hombre imposible, inexistente, ima 


EXCEREPERLCENENA 


IEIICICIOIONS 


ERELPECERS 


P P 7 EZ 
EPFERCEFELERECERELAEA 


EE 


tengo, delante. de mis ojos, me- 
-droso- y terrible en la inconciencia 
de su felicidad incolora. 


iS 


a de mis: e y comenzó 


HER 
. e de veras, , ¿no e más 
e, quer ¿No os ha suco- 


. demaciado forzada 
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go una partida o bablo de la llu- - 


gjnario, y, sin embargo, aquí lo: 


Pero mi hombre no aguardó el 


espol Lio. con . a cortesía. 


prlmera y unica aventura, Contad influjo de una cosa inoreíble. Des- 


ósta, sl os sirve para el caso. pués volví a m1 cuarto y no es- 

Y sin dar flempo a nuevas ré- — cribi ini cuento, Durante muchos 
picas, se fue, llevando apenas la dias. me furbó el relato de esta vi- 
mano -al sombrero. Continué algu- da; y, desde aquella, no he vuelto 
nos minutos inmóvil eomo bajo el a reírme de log hombres comunes. 


hA ASTROROMIA 
ENTRE 108 MAYAS 


El Zodíaco era ya considerado 
entre los imdios. mayas” como 
un “círeulo de animales”; sin em- 
bargo, los animales que allí se ha- 
etan figurar eran completamente 
distintos de los que entran en 
nuestros signos  zodicales: Las 
Pléyades formaban parte de lo 
que se llamaba Serpiente de Cas- 
cabel. 


Los “mayas” llegaron a conocer 


miénto de los planetas y estable- 
dieron cielos, al cabo de los cua- 
les se repetían las posiciones ye- 
 lativas de los mismos El ciclo de 
ocho años de Venus lo conocían ya 
en una época que no bajaría del 
siglo VI antes de Jesucristo. Más 
 —Escun prestimido, ¿No le paga al “sastre por poder decir Que le viste _farde lograron asimismo hallar 
un sastre inglés. j un ciclo muy exacto de doscientos 
enarenta y tres años. E 
Se asegura que un Zodíaco « don 
tenia trece signos, y que en su 
calendario el año se dividía en tre- 
ce meses de veintiocho días, preci- 
samente una de las tantas fórmn- 
las propuestas, ecientemente pa- 
ra la reforma del calendario, 
Los “mayas” adoptaban para 
- Sus computos astronómicos una ne 
meración correlativa de días, a 
partir del 630, antes de Jesueris-- 
tó, parecida a la. "numeración - de 
los días ““julianos”. Ese modo de 
computar el tiempo facilita mucho 
el tratado de ciclos de recurrencia, 


A AOS 


MI CASA VIEJA 


(Persos del recuerdo) 


Especial para ERAY MOCHO 


Entré temblande de emoción sincera; 
= mi padre y mis hermanos menos uno, 
Ta estaban remozando... 
(y fué el ausente el: que llenó mis ojos 
de lágrimas caladas... 
iy aún sigo > Morando! y 


pañado É 


vis ó ua “vida breve, do un a 
qe 29 pue, consigo an Nono 


mucho de lo referente” al movi- 


¡Mi casa vie ja! ¡Ma ias santo! ES: z que. rosultarían, en cambio, m mucho - 
donde hilvané. mis miciales VOLSOS a mí xp! licado s si para ellos se 
v la primera earta que le hice a sella”, VE Tan. 0 Mipicado len da ; 4 
con palabras suaves . “Hipo. lunar O 
como su alma blanca, cae ; 
que a ER del tiempo sigue siendo estrella! sa e : 

elos por las piezas, despaciosamente, , js MUSICA ESPECIAL 
así como un sonámbulo E e _H__———— 
“recorrí la easa donde amé la vida, A Con ocasión de. inángurarse en 
donde juntos todos hicimos pres e o París el Instituto de Altos Estu- 
de cosas futnras ASS E Y dios Chinos, se ha hallado allí, 
que az se olvidan... ¿ 5, - E - q 

dE : A II por personal competente. de la 1 mú-. 

Y un día dejutabs la casona vieja: ES sica en el Celeste e La mú- 
yo fowmé mi nido: con la. snada Eee A pS E 
y otro bhermaño. bueno E a dida, y. toca 


AS China no :bxisto el composi- 
«tor. de música. Los libretistas de 
obras ez toman. las cancio- 


CA > AAN S 


- ble, 
después que la moda ha reempla- 


LA PROFILAXIS DEL 
CANCER 


¿Una palabra en  fuvor del cobre 


El cobre es un elemento normal . 
de nuestro organismo “y nuestros 
alimentos lo contienen en canti- 
dad apreciable. He aquí, en mi- 
Meramos, el peso de cobre conte- 
vido en un kilogramo de materias 
frescas, según Armand Gautier: 

El trigo contiene de 5 a 10 mi- 
lígramos de cobre; pan de trigo de 
44 a 5,5; harina de centeno 153 
4; arroz 1,6 a 6; cebada 10,8; 
avena 8,4; papas 1,8 a 28; fé 


-cula de papas 0,8; porotos secos 


11; porotos verdos 2,2; porotos 
de reverdecidos - con cobre 45 
a 99; arvejas revendecidas con 
cobre 11 a 210; lentejas 6,8; le- 
che, vestigios; Carne de vaca, 1; 
sangre de vaca, 0,7; cacao mara- 
ñán, 40; cacao caraque, 9 a 18; 
película de la almendra de mara- 
o 225;. chocolate fino, 5,5 a 
0; chocolate ordinario, 125; café 
. a 14; vino inline en París, 
RRA 
AT Debra que od de los ali- 
mentos se agrega aquél que deri- 
va de los utensilios de cocina en 
cobre, en los cuales nuestros alt- 
mentos son preparados o servidos. 
Esta cantidad antes era eonsidera- 
Hoy está. reducida a nada, 


zado las vasijas de cobre con las 
dle esmalte o de aluminio. 

- Ahora bien, el cobre, siendo un 
anticanceroso. Seguro, se compreb- 


de como la impregnación lenta y 
—continua del organismo, tal. como 
era consentida un fiempo por “Tos. 


utensilios en cobre, creaba un te: 
rreno desfavorable a la evolución 
 Cancerosa y aseguraba una inmu- 
vidad hoy desaparecida. La re-.- 
erudescencia actual del cáncer de-. 


riva de esa. cireunstancia, 


Unas profilaxis racional debe, 
entonces, dirigirse a - restituir al 
organismo el cobre deficiente, y 
- esta higiene debe ser: -partienlar- 


mente observada por los indivi 


ñ nos de descendencia: cancerosa, 
En eumto al. Cáncer ya. Mesta 
uE su tratamiento exige. dosis 


= e 


aquellas Pa “porno pen 


1 a Es e A 


AE, 


ye> La Senana Hésca 


pe A A 
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doctrinas hostilizadas en Austria, 
Alemania, Inglaterra y hasta en 
Francia, negado cuanto había de 
bueno y verdadero en sus deseu- 
brimientos anatómicos y fisiológi- 
eos, y puesto en vidículo todo. lo 
que se refería al- que llamaban 
“invento de Jas protuberancias 
frontales” Entre los enemigos de 
Gall, uno de los más encarnizados 
y por, cierto el más desapiadado y 
el: más poderoso. fué Napoleón, 
cuyo odio no valieron a dominar ni 
las. denodadas defensas de Corvi- 
sart, el médico personal del Exn- 


01 


Fallopio Gabriel: 
Anatomista célebre; 
Módena en 1523 


mució en 


perador, ni ele inteyés más o me- 
-nos manifiesto de Josefina. 

Pero en Alemania fué otro can- 
tar. Gall y sus doctrinas tuvieron 
amplia y clamorosa acogida. Los 
sabios más. grandes fueron “sus 


partidarios: en Jena la duquesa - 


Madre y su Corte; en Weimar, 
Goethe: y Wieland. Entre 1895 y 


; 1807, Gall dió numerosas leccio: 


-1eS demostrativas: en muchas cin- 


dades alemanas, y. el concurso de 


- público fué brillante por ewalidad - 
y entidad El éxito de Berlín fué 
tal, que en aquella. ocasión acu- 
 Háronse “medallas conmemorativas, 
reproduciendo la. efigie de Gall 
y: representando unas escenas fre- 
nológicas. - 
Federico e Grande había oído. 
z hablar me los descubrimientos de 


Hollander — a mas incl. 
- gala de sí, un hombre. solo, 
gran RO: O de 


A E 


Galeria de médicos célebres 


y murió een Y. 


de octubre de ES a los 39 las trompas uterinas (trompas 
años. x - de Fallopio).- 
O CA ECA A TO 1 An 


interesado - por 


EE o de 


cerciorarme yo mismo de enánta 
exageración hay en lo que se cuen: 
ta de él Dígale en mi nombre que 
venga mañana a comer conmigo. 
Al día siguiente, “a eso de las 
seis de lp tarde, una conúda ex- 
quisita renmía alrededor de la: me- 
sa, al Rey, al doctor Gall y a nu 
merosos convidados de aspectos: 
más bien singulares, ostentando 
todos cruces y condecoraciones. 
el Rey 


AJ final de la comida, 


yogó al médico que leyera las res- 
“«pectivas inclinaciones en el cráneo 


de cada uno de sus convidados. 


Hizo sus estudios médicos en 
Ferrara y en Padua y fué dis 
cípulo de Brasavola y de Vesa 
le, 

Enseñó la amatomía- en 
dua, así. como la. botánica. 


Pa 


Hizo realizar numerosos pro- 
gresos a la osteología, mere 
ciendo citarse sus descripciones 
sobre las epífisis, el periotio, 

los huesos de la cabeza, del oí- 
do interno. 

Ha dado su nombre “l liga- 
mento que de la cresta anterior 
del hueso coxal va hasta la sín- 
Fisis- pp pubiana. $ 
- Débese igualmente a él la 
primera descripción precisa de 


El ruego del Rey equivalía, por 
supuesto, a nua orden. Gall em- 
.pezó palpaudo la gruesa cabeza 
morena de uno de sis vecinos de 
“mesa, a quien todo el mundo daba 


título de general; y parecia que 7 q, semejante enfermedad. Se co- 


cierta cortedad, enerto., empacho, 


se adueñara de ál a medida que el 


examen procedía. -- 


—Puede usted hablar sin o 


zo — alentóle el Rey. * 

- "Parece que Su slot 
ama la caza y los. placeres; parece 
también quo ama el campo de ba- 
dalla; sus tendencias 
muy belicosas, su 
«sanguinario en grado sumo. 


Ale Rey se reía. Gall, algo. con-. 
uso, púsose a examinar. al. otro . 
vecino. de mesa un joven con Jos 


ojos y la mirada atrevida, a 


“cicios fisicos, 
e —Basta, mi do dóelorz ; 
20. me ha “dicho bastante 


A 


revélanso 
temper amento 


aL señor debe de Incirge en 
Os y ejercicios a 2 A ser buen 


Sas a 


a 


cárcel, mandó Federico. 77. Luego 
volvióse al médico “asombrado 4e 
presenciando; 


cuanto estaba 
Tratábase de una prueba: ha co- - 
mido usted en compañía de los 
peores bandidos del Reino, Sírva- 
se registrar ahora sus bolsillos, 

El médico odebeeió, pudiendo 
así darse cuenta de que le habían 
robado el pañuelo, la bolsa, la ta- 
baquera, todo lo enal le fué de- 
vuélto: al día siguiente. Federico 
añadió un presente suyo personal, 
uma preciosa tabaquera adornada 
con diamantes. 

¡Quien sabe cómo ua de alar- 
vawse la nariz del célebre frenó- 
logo cada vez que al abrirla re- 
cordaba el Banquete real. 77 Doc-- 
Lor Sol, 


EL TRATAMIENTO. DE LAS 
PARALISIS INFANTILES POR 
LA GIMNASIA — 

Moller insiste sobre el interés 
que tiene hacer más eficaz la ac- 
ción de las neuronas que han sido 
alteradas por la enfermedad y 
que inervan un múseulo paraliza- 
do. Para obtener este resultado, 
bay que realizar la gimnasia dia: 
via: la electricidad no le ha pro- 
porcionado nada de interés, pro-' 
bablemente porque la - excitación 
“eléctrica dle los nervios uo tiene 
Jos mismos efectos _ químicos (Ti 
verstedt) que la gimnasia. Los 
baños muy salados y las envoltu- 
ras a igual que. eb -amasamiento. 
tienen buenos efectos a condi 
de no descuidar: La gimnasia, que 
será voluntario: con trabajo cons- 
ciente. del cerebro, sin exagerarla 
ni llegar a irritar el sistema. ner- 
vioso siempe “sensible en. e Caso 


E O. 


RR 


Sue 
Lt 


mienza por los movimientos pa-- 
da Ae el. enfermo 


tr Le movimientos de. 
dera para elevar la punt 
pes, nO hay, cia de € con- 


cs 


¿dicas o mfer 
-BICAS,. sin esp 


IAN 34 — FRAY MOC 
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Y 
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pi % 0 

E bn Por Alberto P. 
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=3 Obra vez sin verlo! ¡No lo 
pude hallar por ningún silo! Y 
arrojando los. guantes y el som- 


hréro sobre cualquier muecblo, Sa- 
re que entró, nerviosa, de la ca- 
lla, -echióse no sin cierta dificultad 
faligosa sobre el largo  chutsse- 
longué, Auduvo mucho esta tar- 
de, como otros días anterlores, al 
encuentro desesperante de. un 
hombre, pero siempre sin resil- 
lado. Face casi tres meses, que 
él ha optado por el domicilio de 
sms padres, después de 
años de vivir juntos. En medio 
de la formenta eón que los recner- 
dos huenos de antes y, los malos 
de ahora, Ta confunden, ha re- 
construído, querer, la imagen 
de una joven, a quien le asegura- 
ron haber visto más de una oea- 
sión, acompañada y pródigamente 
atendida por él. 
Cinco años hace que se aman. Á 
poco de conocerse se instalaron 
em la misma casa donde en estos 
mstantes suspira Sara. No se ca- 
| saron acaso porque ni ellos sabían 
explicarlo, quiza porque no lo ero” 
veron'ni ugete ni necesario. Era 
enperior a todos el :amor de ám- 
hos. El, por su parte, no la: des- 
euidó nunca, brindándole lujos, 
comodidades y solícitas atenciones, 
haciendo vida intensa con ella. 
Sara, para agregar posiblemente 


sin 


APKERECCOXELERLOECEE REE ENE NERERECLANAARIRIR 


ye Su, felicidad, en ratos de ocio, 
E e dió a estudiar el arte de adivi- 
Se Dels qperte ajena, que Jlegó a 
e jerger.« son singular maestría. Sin 

hacer de tal cosa una “profesión, 


say «consultas, $ siontiendo- un 'geñero! 
$0. os en engañar con. una es 


incas eds siones, Da aquel 

qe momento! lo anuñcian la presencia 

de una “joven que insiste en ver] a, 
dE 

Sara, ha tenido que ceder al fir y 

de su Ea ; hace 


Sus a toba 
observa: que, se frata de una sor- 
idente. belleza juvenil que de- 
cia en su semblante y en Mela, 
P bas sus negros. y. grandes 


a Fant E y novio, de ida! 


, que EN ce : 
e 


tantos . 


má distraeción más a su alegría 


aceptaba lo vez en cuando, visitas 


EA anto. 


ana qe Hondá_ de em 


ha an ps gas convi o con 


am to Ed 
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LA ADIVINA 


3 


Cortuzzo 3 
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bito, se decide al fin a atenderla. 
Tal vez ela misma encuentre ula 
breve distracción a su pobre án- 
mo abatido, 

Yo do 
asegura 
dice la: verdad! 


quiero! ¡EL lambié 


quererme, pero ño sé si 


me 

La adivina la escuceha poto, 
pero la observa mucho. he bu 
clavado la vista. enelma porque 


esa figura que tiene al frente, le 
os familiar. Se la han descripto 
por algo que su mente agitada nc 


EMITEN MICA 
IIA 


E 0 


, 


Quién no conoce la historia 
polcón y Josefina y no ha 
lamentado que el emperador 
dejase 4 4 primera mujer por 
la amable María Luisa. Pero 
no son thuchos los que *ecuer- 
dan su «ventura  amorosy con 


leiSka. 7 

Cuando el: emperador, 
en Polonia, el. pueblo lo acla- 
mó-como su Ubertador, el que 
ita a librados para siempre 
del yugo de Rusia, y todos los 
corazones quedaron a sus plan- 
tas. Las mujeres, especialmen- 


entró 


vera este héroe que, a los 31 
años, parecia haber consumado 
su anbición de dominar (o min- 
do. . 
Se cuenta: que Napoleón la- 
tia didho en confidencia a Ta 
lleyrand, que sus  Triunjos no 
estarían completos si no lagra- 


polaa. Probablemente irritado 
por la indiferencia que mostra- 
bas Josefina en Sus. mayores 
Diur 108, y sintiéndose solitario 


aun alma y generosa que supiera 


ESA 


fiesta. hizo Talleyrand que Na- 
poleón conociera a la Walews- 
d ha, y bodas las lenguas se des. 
ularon en interpretaciones cuan 


¿ reckó la mano, Liso equivalía 


ta, ds E del 


hombre gr, podía ser su abue- 


7 


Je " Aid, Ines 


y toma. el ea A 
Se 


se, precisa indicios AcPrEr 
ae y de 


lo linda polaca, la condesa Ma 


Le, se sintieron conmovidas al. 


ba la conquista de una bellega: 


en fieho de las aclamaciones 
universales, ansiaba encontrar 


en aquellos liempos,, duna Ci 


¿Las condesa tenía entonces edo 
Pero y estoba casada LON 


0.4 la mesa gs a 


pes eds z ade , 


Bonaparie y l condesa Walewska 


» 
eom, render sus proezas. woana 


do ql despedirse. fle ella le es- 


¿20 


a as 


óo las pas a batriolas por Sus me- 
per - 
da los ojos, trata de vEponerse, y 


— ¿Sn novio se llama? == Pa- 
rece que las cartas no le dicen na- 
da del nómbre del novio y las si- 
oue tirando unas tras otras. La 
visila, cree ayudar en la 
tarea a la adivina y dice: 

Se Mawa Eduardo Norjegas. 


ansiosa, 


¿ER? Diga que no! 
51, así. se llama. 


A: Sara Ja ha sacudido horrib!e- 
mente aquella revelación. 
==¡ Diga que no es. 61! La ha to- 


mado eou Loda, violencia, de un. 
brazo. 
o asusta! ¿Por qué se po- 


neousted. así? 

La adiviva reacciona,  compren- 
ha salido de su verda- 
dera sitnación profesional se opri- 
me la frente con las manos, lue- 


diendo que 


MM MILE 


de extra 
que se sintiera desde luego 
wrrada por aquel ser famoso Y 


lo. Nada. tenia, pues, 


nO, 


novetesco, aunque debe relecirse 
en su cogio que "o cedij al 
nuevo amor sin lucha. 

Vanoleón, por sw parto, que- 
dó desde el primer ivstante 
enmorado de aquella seduclo- 
ra beldad, rubia, de 0j0s 09- 
refinada, graciosa, encanta 
dora y tal vez, más que nuda, 
lo acrajo su reticencia. Sea lo 
que fuere, despachó a Duros 
con tiernas e insistentes. misi- 
vas pira implorar el favor de 
la bella mujer, Finalmente, sea 
de propio impulso o persualida 
por los cmugos del emperador 9 
vencida por la insistencia de 
éste, la Tralewska! se decidió G 
ira su palacio, 

Desde aquel día la condesa 
fué su fiel. compañera. Con él 
esturo en Eylau y. a en 

Sehoubria, pero cuando Na- 
polen regresó a París, ella 
volvió asu marido, El 4 de ma- 
yo de 1810 dió a luz un hijo y 
con él se puso en camino de 
Purís. Aquí llevó una vida de 
yoclust rebusando. la alta posi- 
ción “social que le hubiera co- 
respondido. como. amante del 
emperador. 

Avu después de que éste di. 
vorció 4 Josefina Y se CUsÓ COn 
Marí Lasa, la Walewsla per 
onaneció en París, 
hasta el último momento, z 

Napoleón enga destierro Pu 
ro, ul menos, un consuelo, cl de 
aquella major que había nado” 


en su ad, de mayor gira. , 
EOS aa DOUGLAS 


les, 


| cn a IO: ru AN OS le 


Edd pe 7 


“A ps . 
las encenaidas, cierta un segun 


exclama, temblándole 1 


os muy bueno? 


Mujer que ama tanto como, as 


constante. E E 


pregunta hecha tan de repente. 

El me confesó, es cierto, que fe- 

nía una amante, pero también me 
y 
e 
pe 
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pe 
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Fotograbados 
Tricromías, 
Bicromías 


Confección de elisés para re- 
vistas, Catálogos, Folletos 
y otras Publicaciones 
Precios sin competencia 
Trabajo “garantizado 
=— Entrega inmediata — 
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— Canalla! 
qua? ¿Quién ? 
¡Es nm canalla!! 
— ¡No! ¿Por qué, si coomigo 
— Vuelva 
son cosas del oficio. 
de los: malditos naipes. Tenga cal- 
mia y. respóndame francamente. 
¿Si en verdad, su novio Eduardo 
tuviera otra mujer, usted lo aban- = 
donaría? 
—No sé cómo contestarle a wa 


a no hacerme 
“El lenguaje 


(AS0, 


iseguaró que la ala 

7 ¡Menti ta! 

e S 

— Esta carta... == enarbolando 
e naipe enalquiera == dice que 
no hará tal cosa y que sólo se lo 
ha dicho para engañarla a usted. 
Por lo demás, será cruel con otra 


dee 


ted. 4 
No! ¿Cómo yo ninguna! 
¡Más qué usted! 
¡Jamás! ¡Y menos si de una 
la se tata! 
¿Qué dice? ¡Mida sus pala-  / 
bras! La eta frenólica. z 
—¡ Déjeme!. ¡Suélteme!  Consi- 
"gue desprenderse, haciéndose aun 
lado, toda trómula.. ¡Parece qué 
usted tuviera algo que ver con mi. 
novio, que fuera usted la propia 
amante! sá A 
: —Cálles lo me haga cago. de 
ruey o. Ya le he dicho *que scu 
“cosas de la profesión. Violva a. 
sentarse. Los naipes, a vecos, som: 
los enlpables de estas Jescenar E 
A que POE yo la 


propia 


! Qu E 


00 p 
mas: rios 
1 A 


» 


A: 
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CLEAR NELAEENDS 


CLOFERRELKIR 


E RAI EXEXKECECELCION EXILE LEELK! 


hiena. De tal suerte, 


NEFPEREKKARELELES HEFEEKPRKENECINECILEIIAR 


pero no deduce nada; sin embargo 
élla ha leído mucho sobre las ca- 
Facterísticas de las  dentaduras, 
que ahora intenta aprovechar. ¡A 
ver los ojos! ¡A ver las líneas de 
las palmas de las manos! Se de- 


como. lo 


tiene en estos Órganos 

hiciera con Jos dientes, pues «lyo 
de elos hubo leído también, re- 
ferente a sus lenguajes auxilia- 
res de la Quiromancia. Mas no 


acierta, Es que Sara no está aho- 
“va en adivina sino en mujer y en 


“uujer ofendida, desplazada, aban-- 


donada y sin poderse salvar ni de- 
fender. No tiene en su menta al 
sujeto novio de su infeliz visita, 
sino 'a su propio hombre. Se le 
turba la vista, se le exalta la ima- 
vinación, se le exispan los puños 
y toda ella es un sacudimiento de 
odio instintivo, brutal, torturador. 
Siente ansias de presentarse tal 


cual es, pero ya el amor de su ri- 


1 


val la comienza a conmover,  -0 


merece profunda piedad y respec 


to y Arata de dominarse. 

—La amante, sin embargo, es 
al menos, 
me lo dicen las cartas. 

=7¡ Pero es una amante! 

«Ha sentido Sara el castigo en 
el Fostro y se yergue ahora sin 
poderse contener, 

——¡ Insultos no! La ha alcanzado 
a tomar de un brazo y con fuer- 
les tirones la lleva hasta le eru- 
cifijo de Cristo, pendiente de la 
pared. 

Jure aquí. frente a Josís, 
que no ha priendiós rl a 
la otra! 

—¡No juro nada! 
la otra que me quiere robar mi 
“mor! Y desprendiéndose resuel- 
o eonsigno llegar hasta la puer- 
ta, earorids, saliendo por ella 
como una exfialación. Sara inten- 
la alcanzarla, quién sabe con qué 
terribles propósitos, pero ya las 
fuerzas to le permiten tanto y de- 
be apoyarse contra la pared, para 


NO Caer. a vído el golpe estra: 
pitoso. de la puerta cancel sacudi- 


da por su rival en la: huída. Y 
Tuge; : 


—¡ Se fuél ¡Sen me escapó! 


rarla y Euí cobarde! 

Se hace una breve pausa, duran- 
te la cual, Sara, permanece mu- 
da, estática: e sollozando. Mira 


luego hacía la cruz y con el: dé- 


bil resto de energías que aún con- 
“SErVAa,, bamboleante y trémula, va 
ste ella, para caer de hinojos, 


presa de llanto desgarrador Fra 
ye - clamando, en su impotencia: E. 


—¡ Señor! ¡Señor! O, qué. 
-para todos iria por qué no 
adivinó todo esto? Y, dime: 
será de mí? A 


Australia. no poses cascadas 007 


Y las alturas. de los At 


¡Maldita sea 


¡La: 
_Íuve en mis manos! ¡Pude bil > 


y Qué » 


no las: del Niágara, y sus ríos y- 
pra són menguados si se. les 
parangona con el Amazonas E E 


—Polito está muy grave, no 


—Sería un milagro. 


sé si se 


salvará. 


crecida a los médicos. 


—Pues si se salva tendrá que pagar una suma 
—Sería otro milagro. 
de las. montañas Rocosas. tanies. Buen número de ellos 


En las cuevas calizas de Jen: 
lán, de Nueva Gales del Sur, po- 
soe, sin embargo, Australia uu Le 
nómeno natural. 

Estas cuevas están en las Mon- 
tañas Azules, én la vertiente crien: 


tal de la gran cordillera, que di- 
E las aguas de los ríos Fich 


y Cox. Son de vasta extensión y 
óe impresionantes por 


truetura caliza, y presentan, tian-> 


do las iluminan la luz eléctrica y 
la magnésica, escenas de porten” 
Losa delicadeza. : 

Las cuevas fueron deseubierlas, 
en: 1841, por Mr. Whelen y 058 
policías montados, 


toador, llamado ] Me. Keopu, - qué 
se había refirado para Su segu: 
vidad a los fuertes montañoses, 
Muy pronto empezó a hablarse 


lo suficiente de la escondida helle- > 


za de óstos para despertar el ón 
tusiasmo- de ua tal Jeremías Wil- 
son, quian, luego conserv rador de 
las cuevas durante treinta y cin” 
co años, exploró y descubrió unos 
“Iveinta y sels kilomelros de ca- 
nales subterráneos. , 
Al cundir la fama de las cue” 


vas, creció al número de sus visi: : 


Un día pa de Juli 


feliz con mi juego! 
LY eché ma barco 


llevó mi barco. 
, Pensé asmárgamenté. qu 
contra má ventura; que todo 


ho por-tanla 
quito: de, aia ps se: 


8h. es” 


“que andaban — 
"en persecución de un famoso sale 


nad ll A 


- Barcos de papel 


10, siendo. yo niño, hice un barco - 
de papel. y lo eché al arroyo. 


de papel al arroyo. : 
Las nubes se pusieron meyras, pasó el ven 
del cielo un diluvio. Y el agua fangos 


e la sormehta había venido? sálo . 

su daño había sido sólo para mó. 
Hoy, día; nublado Y largo de Julio, meditaba yo em 2805 

juegos de la vida en los «que sien 


y tanta pena, cuando, 
me fue, en el agua del. USO: yA 


arrancaron porciones de las es” 
irmcluras calizas como  recuerlo. 
El gobierno de Nueva Gales del 
Sur proclaró cl distrito en 1876, 
de propiedad pública, y ha gasta- 
do desde entonces, anualmente, 
considerables sumas en la obra de 
desarrollo y exploración. 

Las cuevas se hallan en uba 
cintura ealiza, probablemente de 
la Edad Deroniana, Media o in” 


“ferior, que forma un trozo. rela- 


tivamente interrumpido durante 
unos éineo kilometros de Norte El 
Oeste, y tres kilómetros del Sar al 
Este; varía en espesor entre eator 
ce 0 quince melros, y corresponde 


a una superficie que tiene, de an-' 


cho deciocho y diccinaods metros, 


e de la ciencia 


pa 


EN la gran lista de hombres : ab 
uepados que por la Humanidad 
y la Ciencia han. sacrificado sus 
vidas hay que añadir la de dos 
héroes: la del doctor japonés 41- 


$ deyo Noguehi y la de: su ms: 


ñero W. A. Young. - 
¿No hacé mucho 


A JE 


Yo estaba sol ¡Y 4ra tan > 


daval y =cuó 
sa, ancha y violenta, se 


e perdí. Reñía ami desti- 
de repente, recordé e el dar E 


ATT LL hn IM ic 


Ei 


EFEC E REEF IIPIAIAA FAAPFNPIDDIIA ió 


el Soetos o 8 


y 


= 
=. 


Y FRAY MOCHO — 36 KEKKKES, 
devo Nugneli, voluntariamente, se 
jueó la “vida en execursin al 
Africa Occidental - para estudiar 
las bacterías que son causantes de 
la terrible frebre amarilla “africa” 


su 


Dé. 


Bra Japo- 


del doctor 
africano y 


orga” 


misión 
nós, aislar el germen 
deseubrir si era el mismo 
nismo que producía la fiebre ama- 
villa en la América tropical, para 
la cual la Comisión Wálter Reed 
había encontrado una antitoxina, 

Lo mismo Jo consiguió Jespués 
de un estiadio incesante de. moche 
y de día, en xeedio del peligro; 10 
segundo, lo ralizó durante la ago” 
nía de la enfermedad que lo llevó 
al sepulero. 

111 doctor Noguchi fué inoeu- 
lado con el suero mencionado y 
en una solitaria costa africana, jez 
jos de toda civilización, sin anu: 

, emp2zó a hacer sus AXpPeri 
mentos =n- monos con los mosquí- 
tos portadores de la fiebre. 

El único civilizado que Je acom- 
pañaba en sus pesquisas era €) 
doctor Youna, del Instituto Médi- 
co Ce la Cosia de Oro. 

A. los des meses de llegar, dl 
doctor japonés sintió que la fie” 
re se había apoderado de él y se- 
convenció de que era una víctima 
más de los mosquitos que mane- 
jaba, pero no dijo una palabra; - 
sufrió en silencio, sin nd 
sus estudios, ES 

Siguió luchando y disimulando; 
hasta que no pudo más y fué Jle” 
vado a un hospital. - 

AMí, en la cama, seguía estu 
diando y llevó a cabo un intere”. 
sante experimento, haciendo gue 
extrayesen de su cuerpo debilita 
do sangre infectada que inyectó. 
en un mono, el cual es al 
poco tiempo. EIA 

Al salir del Hospital ya: uba 
enfocado el problema. z 

La rápida muerte del simio 1: 
dicaba que el suero americano. AS 
nía alguna eficacia contra la fie” 

. bre” africana, , Poráne. el MONO. 


la 


20s 


vacunado, comtrájege: la PA 

Pero por gue parto, el gu Es 
dad, probaba i 
americana había contenido, 


¡Lo que hot: lenta que hac 
era A aislar e microbio. pacien 


E e E dali ctas? z 
“Creo «ue he descubierto la cal 
sa de a enfermedad mortal. 


a. 3us est tadios de 
coronados poz el éxito, y 
después. de la 


Un viaje involuntario 


Eos Icuciano J3tart 


(Conclusión) 


Pero huce quince días, al ver 
que nuestras monedas de cien 
sueldos, que aquí llaman pesos, 
volaban lo mismo que pajarillos, 
empecé a reflexionar y me dije 
que en una ciudad como Veracruz 
no debía ser muy difícil encontrar 
trabajo. Confieso que 
bien, pues haría apenas una hora 
que estaba: rondando por el muelle 
cuando atracó un bote norteame- 
ricano. El patrón necesitaba de 
una persona para acarrear las ha- 
rricas que habían de desembarcar- 
se; en el acto ofrecíle mis servi- 
cios, y al oirme el marino hablar 
inglés, o titubeó en aceptarlos. 
Desde aquel día he estado dedica- 
do a la misma faena, y le aseguro 
a usted que el oficio no me csnsa. 
2 57 ¡Que no te eansal exclamó 
el señor Pinsón. ¡Oh intrépido 
muchacho! ¡hace rodar bultos más 
grandes que él bajo el sol de la 
zona lórrida, y...! Vete a sentar, 
hijo mío, a la sombra; descansa 
un rato: ahora me toca trabajar 
a mí. 

Señor, replicó Azogue, vuél- 
vase usted a la fonda y no se ex- 
- ponga a una recaída; por otra 
parte, esta clase. de faena no es de 
su incumbencia, 

—Te engañas, amiguito, le er- 
gañas, El trabájo siempre. hon. 
ra, y de ello tengo una muestra 

g patente en ti. Vamos a ver: ¿se 
Ñ trata de hacer rodar estas harri- 

- cas por el muelle hasta en frente 
% de la aduana? 

—Sí, señor; pero, deje usted 
para mí esta tarea: una vez la 
haya terminado le acompañaré a 
la fonda.” 

Pronto habremos acabaño, 
; ¿Puesto que yo voy a a 


súplicas: de po quitóse la de 
vita y ayudó a éste. Al ver a 

hombre. de raza blanca ejecutnndo 
ae trabajo que en log países his- 


ado a la gente de color, empe- 
aaron. a agruparse curiosos, entre. 
len cuales figuraba el cónsul fran 
que acababa de «salir de la 
e , 

«1 Usted aquí; Unballaro] ex 
+ elamó. el o _estupefalo... 
cupado en...! ¡Como está 
pálido! ¿ ¿Por ventura ha es 


- > 


pensaba, 


ados a otro 
z, Y qué importa esto? ra 
e muchacho. Ahora Jn ) 


—TIenoraba, señor, si sería bien 
acogido por usted; 
te, la tía Piteh, que me 
mucho, me ha dicho una y ctra 
vez que es preferible, cuando uno 
se encuentra necesitado, trabajar 
a pedir limosna. $1 los marineros 
no me hubiesen ocupado, en tal 
caso antes que dejar al señor 
Pinsón perecer por falta Je xe- 
cursos, me habría dirigido a us 
ted. 


por otra par- 
quiere 


A todo esto el cónsul había lle- 
vado al ingeniero y al muchacho 


pa 

—¡ Vaya! no se ocupe usted de 
mí. Parece que el vómito negro no 
gusta de los ehicos. 

—Y por eso los mata, muxmuú- 
vó el cónsul. ¿Quiere usted, saba- 
lero, añadió cl éndose hacia el 
señor Pinsón, venir a verme ma- 
ñana? Complázcame usted, y ha- 
blaremos. 


tú, piearnelo? 


il ingeniero dijo que sí iría a 
ver al cónsul, y luego, a pesar de 


los ruegos de éste y de AÁzoguo 
para que regresara a la fonda, 


El señor Pinsón quitóse la 


al pie: o de la aduana, donde no fla 
dl el sol, 

—Creyendo que nd estaba en 
Jalapa, dijo el cónsul, hace tres 
días que le escribí. Ya sabrá us- 
ted que el vapor inglés que espe- 


. rábamos ha naufragado. 


—Lo ignoraba, respondió el se- 
ñor Piusón mirando a Azogue. . 

—No quise. anunciárselo a us- 
ted, señor, dijo éste medio aver- 


gozado, pues sabía que la noti 


dia había. de disgustarle, y SAN: 
—¡Bueno! Hénos aquí -conde- 
o mes de cautiverio. 


levita y ayudo a AzOgue. .. 


obstinóse en ayudar a su compa- 
ero hasta que estuvo terminada la 


faena que- le había sido” encomen- 


dada. 

El día siguiente, a la DE se- 
fialada, penetraba el señor Pin- 
són en casa del cónsul. 

—Hé aquí, dijo el funcionario 


y ¿público tomando un papel ¿nTo- 


llado y alargándolo al ingeniero, 
un proyecto e reconstrueción del 


dique de Veracruz. En este infor- 


me hay cáleulos sobre la fuerza 
de resistencia que pueden ofrecer 
a las olas el hierro, la madera, las 
piedras, cáleulos que a mi enten- 
Jer no son del todo exactos, por 
me he propuesto. hacerlos 


a 


tente. ¿Quiere usted encargarse de 
este trabajo y participarme sus 
observaciones ? 

ara complacerle suplico a 
usted me conceda cuatro días, di- 
jo el ingeniero después de hojear 
los documentos que tenía en la 
mano. 

—Pueñe usted emplear en el 
examen él tiempo que sea necesa- 
rio, respondió el cónsul, 
asunto no corre prisa. 

De vuelta a la fonda el señor 
Pinsón, que eada día cobraba más 
fuerzas, se puso a trabajar. Como 
estaba seguro de que el cónsul le 
recompensaría debidamente por su 
trabajo, opúsose a que Azogue 
volviese a oeuparse en el puerto, 

— Deja, imuehacho, deja; en ea- 
so de necesidad los dos trabajare- 
mos en todo lo que se nos presen- 
te. Mientras tanto estudia el es- 
pañol, 

— Ya eonozeo algunas palabras, 
dijo Azogue, 

Efectivamente, evacias a la fa 
eilidad de que están dotados los 
ebicos para aprender los idiomas 
extraños, sobre todo cuando po- 
nen un poco de buena voluntad, 
Ázogue ya se hacía comprender 
en castellano. 

A los cinco días:de recibida la 
Memoria, el señor Pinsón la de. 
volvió al cónsul llena de notas y 
de observaciones. El funcionario 
entregó de momento doscientas 
pesetas al ingeniero, dejándole en- 
trever que tal vez se le confiarían 
las obras en proyecto; empero, 
lraseurrieron quince días sin que 
nuestro conocido oyese una pala- 
bra sobre el particular, durante 
cuyo tiempo había recobrado com- 
pletamente las fuerzas, 
que su epetito cada día 
aumento. 


pues el 


ha en 


¿Te digo, muchacho, profirió 
cierta mañana hablando con Azo- 
gue, que cuanto más se ahoga 


.. huestra bolsa mas crece mi ape- 


tito. Como el cónsul no da seña- 
les de vida, ereo que lo más acer- 
tado será que vayamos al puerto 
en busca de trabajo. 

—Si usted me hubiese creído, 
señor, a la fecha tendríamos aj- 
gunos pesos ahorrados. 

A la noche presentóse un mu- 
“lato de parte del cónsul, para de- 
cir al señor Pinsón que el funcio- 
nario público le espóraba a las 
¿Mueve de la mañana sieuient te, a 


- CGuya cita no faltó nuestro 3 Jnge- 4 
-NICLO. - 


—Háse diendo la. páuda 
del vapor correo inglés, que fué 


a estrellarse en los PA DAS ta- > 
dijo 3 el. Pe 


mados Escorpiones, 
sul al ver entrar en s 
ñor -Pinsóx 
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mieolras' 


7 
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2, 


> 


EXEEEXKELECORECERLERECELELARS 


ali SERTE 


EAS EXELRECCLERESS >>> 


FELLERLS E FESS 


III 


ECIELELELLELECERERLCELLERELEERERELRLRITRS CEICIICION: 


. 


-ereer, ui por asomo, que des pués: 


su tida para 


me- 


accidente, 
at 


este 


Furopa se 


par 
rasará unos sels 
SES, 

Al oir esto 
puso Ímste: 
Nollet, en 
en el Fulton, 
llado: : 

—Es usted ingeniero, e ingenie- 
ro muy Hábil, repuso el cónsul; lo 
sé perfectamente bien, pues he so- 
metido la Memoria que usted me 
entregó 11 arquitecto municipal, y 
después de lo que éste me ha di- 
cho conozeo lo que usted vale. 

El señor Pinsón dejó su actitud 
meditabunda. 

—Suplico a usted me dispense 
preliminares, prosiguió el 
pero es el caso que tengo 
proposiciones sole 


el señor Pinsón se 
pensaba en la calle 
Boisjoli, en: Liverpool, 


y se mantenía Ca- 


estos 
cónsul; 
que hacerle 
un asunto muy serio. Ya he di- 
cho a usted, caballero, que le ha- 
bía eserito dirigiendo la carta a 
Jalapa, en cuyo punto suponía 
que se hallaba. 

—Sí, contestó el ingeniero. 

—$Si no me engaño, se encuen- 
tra usted falto de recursos; y ade- 
más, han de trascurrir elneo o sels 


meses antes de que pueda empren- 


der 1 
eso? 

El señor Pinsón levantó y bajó 
la cabeza en señal de asentimien- 
to. 


a vuelta a Francia. ¿No es 


— Perfectamente. Ahora debo 
decirle que un rico propietario de 
la Tierra Caliente( don Ambrosio 
Lerdo, trata de introducir en sus 
dominios todos los adelantos mo- 
dernos, sustituyendo con ellos les 
viejos procedimientos que dejan 
tan atrás a Méjico bajo el punto 
de vista «le la agricultura y del co- 
mereio. 1] señor Lerdo me eseri- 
be que haga venir de Europa, 
Francia precisamente, un ingenie- 
ro capaz de dar cima a sus deseos, 
al, que ofrece seis mil pesos anua- 
les de sueldo. Sabedor yo de su 
talento, propongo a usted un con 
trato por tres años como ingeniero 


jefe de la hacienda del Halcón, - 


persuadido de que sabrá hacer 
buena aplicación de los millones 
de pesetas que está dispuesto a 


gastar en innovaciones don Am- 
brosio. 
-El señor Pinsón guardó silen- 


cio y parecía meditar. ¡Qué cosas 
tiene el destino! ¿ Hubiese podido 


de E dilatada serie de aventuras 
“que a despecho suyo le habían le- 
vado «le Batignolles a Veracruz, 
se encontraría. Como Movida del 


cielo una de aquellas - posiciones. 


que eran el sueño dorado de su 


amigo Boisjoli? 2 


- —¡ Tal vez quiere usted tomarse 
Eo días para reflexiona: $s0- 


bre lo que le propaiE go? peas 


E cónsul. 
Este vez tampoco contestó Line ) 
-geniero. Tenía en perspectiva des. 


cosas: una comarca por civilizar, * 


y digámoslo así, y treinta mil pese- 
tas de sueldo al año. La oferta hu- 


ñ9ra, tentado a cualquier hombre 


de - 


de lo Ya no de 


falto de recursos como el se- 
Pinsón. Con todo, iba a decir 
no aceptaba la posición con 
que le brindaba, cuando 
acordó de Azogue: con 
duros anuales podía asegurar 
porvenir del muchacho a quien de- 
ha la vida. y: convertirle en Jlioma- 
bre de provecho. Así pues, sin más 
titubear dijo, levant ao Je su 
asiento: ; 

—Aeepto, señor, y doy a usted 
un millón de gracias por enanto 
le debo y 

Al capo de dos horas el señor 
Pinsón firmaba un documento por 
el eual se comprometía a llevar a 
cabo, empleando en ello todo su 
saber, los trabajos necesarios pú- 
ra convertir el patrimonio del 
Halcón en hacienda modelo: 
|. —Aecaba usted de firmar 


tan 
or 


que 
se se 


seis 1n1l 


el 


sa 


(que seas rico y que pueda pagarte, 
en parte, la deuda que contigo he 
contraído. 

El ingeniero se sentó e hizo a 
Azogue el relato de su entrevista 
durante el cnal el 
varias veces La- 


el cónsul, 
chico ejecutó 
moso salto mortal. 

-——De modo, señor, que 


vivir “en medio de una selva vir- 


con 
su 


amos a 


Sen. 

—8í, hijo mío, sí, y hasta ten- 
dremos que desmontarla. 

—, Y qué hará rústed con este 
oro? 

—Nos servirá para proveernos 
de ropa y para comprar parte de 
las herramientas y demás útiles 
que necesito. 

—¿Lo gastará usted todo? 

—No lo sé; por otra parte, te- 
nemos abierto un erédito ilimita- 


fortuna, amigo mío, dijo el dos 
cionario. ¡Don Ambrosio ofrece Azogue a a meditar. 
l A A E 
a 
Ningún malo es feliz. JU A NAL. | 


tirse en hombres y mujeres, 
lidades de quien la gobierna. 


se 


jer en recompensa de los sae 


— ORFEO 


Umaj-de las primeras 


CLOS. 


+ 
4 


rechos. — LAC ORDATRE. 


BEUVE. - 


F 


la duplican. - de MS 


==; 
= 
= 


$ 


cien para dar dd HEY además, tie- 


_ne usted ía ventaja de ir a vivir 


en un país vírgen, donde jamás 
La penetrado la fiebre amarilla. 


De regreso a la fonda el señor 


Pinsón, encóntró a Ázogue ocupa- 
do en desembro lar un tema esna- 
ñol: acercóse a él, y sin abrir los 
labios metió mano a la faltriquera 


y sacó un puñado «dle onzas que 


arrojó indiferente. sobre la mesa. 
A la vista del oro el ehico dió un 
brinco y miró - estupefacto. a st 
compañero, el cual abrazóle y es- 
trecóle- con fuerza contra gd e0- 
vazón. i E 
—Dígame usted, señor, -profirió 
el muchacho viendo que su ex pre- 


ceptor sacaba. del bolsillo más ol- 
$ 


ZAS, 2 quién. pertenece este di 


nero? j 
—Es río y tuyo, amiguito. 


* 


La casa, que es el nido de los 
será buena 0 me según 


— SMILES 
e * 


El dado debe sacrificar sus placeres:y afectos a Su mu- 
rificios que ella le hace; así co- 


mo debe ser Aa a la mujer someterse a aquél que amd. 


se + 
virtudes sociales consiste en tolerar 
en los otros aquello que en nosotros-debs prohibirse. == 


NES 
El hombre sociable no puedo pS sin deberes ni de- 
e 7 


; + 
La cólera es como una muela de 
momento lodo el buen trigo de 


*x 


Los indeciso 5 pierden. la mitad de su vida, 
GERFAU «E. 


regalaron los 


- —4 Quién. se_ lo ha dado. a E 


MENOS destinados a conver- 
las cut- 


DU- 


molino que tritura en un 


muestra alma. SAINTH 


Los enérgicos 


4 


ua UA PO NC a A 


-—Veamos, díjole el señor Pin- 
són, ¿en qué estás pensando? 

—Es usted tan bueno, señor, 
que “no tengo reparo. en abrirle 
mi corazón. ¿Podría usted, si no 


ie han de hacer falta, dbvolver: 


me los loscientos francos que me 

pasajeros E Ca- 

nadá? cd 
—No hay. inconveniente en ello, 


cmerido; Pero ¿para qué qnieres- 


ese dinero? 


—Desearía mandárselo a la 


” buena tía Piteh, a fin de que el 


invierno: próximo - no carezca de 


combustible. O 


BS lr esto el señor Pinsón, 8lós) 
“otro abrazo a Azogue, prometien- j 
do enviar a la pobre mujer no 


doscientos o 9 Los 
O : 
Por. espacio. 
09 los 


q wa 
conocidos. «visitaron. 


- contra las rocas. Recobrando sus! 


os. almacenes de Vera LePUZ 


falta y de cuantos objetos 
creyó el ingeniero útiles al des- 
empeño de su cometido. Después 
el señor Pinsón escribió una car- 
larga a su propietario y 
otra a su vieja criada para que 
no deseuidara sus asuntos, entre- 
vando las dos epístolas al cónsul. 
A los ¿ninee días, advertido don 
Ambrosio Lerdo de la próxima 
liegada del ingeniero a su hacien- 
da, éste y Azogue, acompañados 
por el cónsul, embarcáronse en 
una pequeña goleta que había. de 
conducirlos a Alvarado, y renon- 
tando el río Papaloapam meterse 
en las tierras vírgenes. El señor 
Pinsón estaba resignado con su 
suerte, aungue una que otra vez 
solía refunfuñar contra Boisjoli. 
En cuanto a Víctor Brigaut, alias 
Azoeue, iba más contento que 
unas pascuas. 0 
Hízose a la vela la goleta; la 
fortaleza de San Juan de Ulúa se 
fué perdiendo de vista y, navegan- 
do por la costa Sur del golfo de 
Méjico los viajeros “avanzaron en 
dirección de la hacienda del Hal. 
cón, última etapa de su extraño: 
viaje. ; 
—¿Y oi Fulton? ¿y el Davis? 
Conservaba el señor  Pinsón 
muy eralos recuerdos de las bon- 
dades que para con ellos. tuvieron 
el comodoro, los oficiales y hasta 
el último tripulante de la nave de 
guerra norteamerican, para no in- 
teresarse por su suerte; de modo 
que al partir de Veracruz había 
encargado al cónsul que noticiara 
lo que supiese sobre los dos ri- 
vales. Al cabo de. tres meses de 
hallarse anstalado en la hacienda 
del Halcón el ingeniero vió satis- 
fechos sus deseos. El funcionario, 
fiel a sa promesa, eseribióle que q 
el Davis, sorprendido por el vien- 
“10 Norte y empujado hacia la eos- 
ta de Tejas, hahíase estrellado 


hacía 


ta muy 


RIOR ERICO OE 


RO 


derechos de humanidad, el com mz 
doro y su tripulación habían ex-- 
puesto la vida para salvar la de 
sus adversarios, lo cual en parte 
lograron. El capitán del Davis, 
prisionero del comodoro, era pri- 4 
mo hermano de éste, y tampoco : 
faltaban entre los tripulantes del 
buque pirata deudos y amigos de 
la tripulación del o Del es 


guerras impías, es 
contiendas civiles. 
mata al o e hs alan 


antes quería 4 
ña, el os 


oy Eo la. dicha de comseginio, ) 

En cuanto a Boisjoli, 

s al dí si ha lega 
dl 


NENA 38 — FRAY MOCHO FPREAFR ERE NARERER FEE ENEE ERRE EL ELA RR EE RRE LEER ENEE ERRE EIN, 


z 


quese erigían principalmente ante 
el Templo. 


Tía: estaban eubiertos de ¡jeroglífi- 


sabios se han encargado de degej- 


> conquistaron Egipto, 
atención en estos Curiosos. MONa- 


de ellas se “sabe con certeza que 
£ueron las que se elevaron en el 


Una de las bellezas más envae- 
lerísticas de Roma 
Fuentes y la de los 


es la de sus 
MOndInenDtos 
de piedra que oruan-las 
llosas plazas de la urbe. 


Famosos en el mundo enteró son 


mavavi- 


los obeliscos que embellecen a 
ciudad de Roma, que es la que 
posee más... monumentos de esta 
especie, a 


Egipto, como . es sabido, es la 


patria de estos gigantescos pedes- 


tales. La etimología de la valabra 
cs griega y fué Herodoto quien 


la adoptó 
monolitos, 
OCUParnos. 
Los antiguos egipeios les «laban 
ol nombre y la forma“de “Tayos” 
en homeuaje al Sol, al cual eran 
consagrados estos monumentos en 
la más remota antigiiedad. 
Heliópolis, la Ciudad 
cra la one poseía 
de estos primitivos 


para dar nombre u los 
de los cuales vamos 4 


del Sal, 
o 5 númer 0) 
“rascaciolos”, 


Los obeliscos eran, en realidad, 
monumentos. volivos, ofrecidos por 
los Reyes. Jl nombre del ofertor 
era grabado en el granito ¡junto 
con la dedisatoria y la relación de 
los beneficios. concedidos al rey 
por el dios Sol. 

Los obeliscos eran casi todos 
monolitog gigantes y en su mayo- 


cos, es decir, de inseripelones com 
puestas por fieuras de ie 
y diversos objetos, grabados 
esculpidos, inscripciones que los 


frar, 

Cuando los o maños bajo el im 
perio de Augusto, invadieron y 
fijaron su 


mentos y pensaron en embellecer. 
con ellos la. ciudad, 

Fué Augusto el primero que 
ordenó transportar a Roma algu- 
nas de aquellas grandes moles; dos 


«Circo Máximo y. en. Campo. Mar- óz 
A 

S Llena de std y de Sá 
ción al. pensar cómo se ingenia: . 
on estos antiguos. romanos para 
ransportar- estos monu mentos, 
E ansporte. éste. lleno de serias y 


Ao 


a 


ps 


> cepcionales: : dificultades, aún 
contando ron. log medios de Ja = 
ica. actual. ER z 


A Cuenta Plinio, que para e el ixans. de 


«den 


y Jmanos, 


Aaa, 


decorar: el mausoleo de Augnuito, 
y otros, en Fin, bajo Nerón, Domi- 
ciano, Adriano,  Constaneio, lujo 
de Constantino, ete, 

Aún proeediendo cómo ,proce- 
del antiga 


son 


ubeliseos 115) 
isgipto, todos 
o por mejor decir, no todos per- 
teneeen “al períoro que diríamos cá 
sico. de aquellos monnmentos, 


y 


estos 


no auténHeos 


EAN 


Gustavo Brigot dormitaba en 
el coche del “Metro” que lo 
conducía a la Puerta de Or- 
deóns. AL abrir los ojos en la 


oque frente a él había tomado 
asiento una mujer, cuya hermo- 
sura le produjo gran impresión. 
Junto «la joven se había sen- 
tado un caballero. 


ojos “de aquella deliciosa cria 
tura. Con disimulo miraba a la 
vez al reción llegado. ¿Sería el 
nutrido, el amante, un pariente? 
El caballero y la joven no cum 
bialan ni una sola palabra, ni 
siquiera se miraban. , Cuando 


ró su billete. 

No catvia duda de que no se 
CONOCÍAN, 
mirar a la joven com. mayor 
atención. Sus miradas se cruza- 
rom, y Gustavo creyó ver una 
love sonrisa en el rostro de la 
hermosa viajera. Sonrió «a su 
ves. No se dtrevió «a dirigirle 
la palubra, Parecía una señora 
distinguida, y cualquier 
bad. podía ser funesta para sw 
pasión naciente. ¿La abordaría 
en la calle? En aquel momento 
la joven dejó deslizar lentamer- 
te su mano sobre sus rodillas, 
y Gustavo vió en el ademún 
una invitación, auna réplica 
aráloga. No vaciló. Sacó su car 
tera, tomó una tarjeta, escribió 


y acercó su mano a 

hermosa aesconocida. 
Em aquel momento... 
Todavía no he dicho que el 


la de la 


habían levantado 
muy mal humor, como Ocurre 
con frecuen cia en casi todos les 
matrimonios, > 


El A lo nO nn Ao 


Solo cuatro “entre los que so con. 
«sérvan en Roma son considerados 
- elásicos. le E > od 
ln tando 1 estilo 09 gip- 


PR 


Ds sn cute admimabl como los. 


LOS OBELISCOS 


A 


jl ni oia A 


Á VEN TURA 


estación de Etienne-Marcel vió 


Gustavo no podía apartar sus 


llegó el revisor, cada UNO MOS ; 


y Gustavo empezó q 


Uber. 


en ella unas palabras, la Jobló 


seño, y la señora de Radinoi se 
aquel día de - 


Durante la. mañana, los cón- > — Adrión. VULY 


só 


Saa 


a] 


Guaudo la habarie se apoderó de 
Roma, »rrollaudo y destrozando 
ewanto parecía más venerable, 
sún estos obeliseos fueron respeta- 
dos. E 

Se derrumbaron, montón 
forme de escombros, y no siendo 
Fácil al bombre quitarlos de ch 
medio, 5e hudieron en la 1 tierra y 
el fiempo Fué haciendo su sepaul- 


E 


Íi-> 


AA 


wuges nabian cambiado algunas 
frases secas, que  barruntaban 
tormenta. Esta: descargó « la 
hora del dimuerzo. Una obser 
vación del Sr. Radinot nrovo- 
có Und respuesta desagradabie 
-de su mujer, Siguieron paa as. 
wiolentas, y la señora de Radi- 
wot acabó por decir que lumen 
taba haberse casado y que cra 
mucho más feliz con sus pa- 
dres; 0 lo que el marido hubo 
de responder que podía volver a 
saludo cuando quisiera. La 
señora de Radinot prorrumpió 
en ecmargo llanto, y su marido 
acabó. por pedirle perdón. Y 
se recohciliaron. , 

Pero aquello era sólo una 
tregua, El cielo conyugal volvió 
a nublarse cuando= el malrimo- 
nio salió para ira casa de la 
madre del. señor Radinot. Em 
pezó la disputa al quejarse la 
señcra de Radinot de lo lejos 
que vivía su madre política, y 
después de cruzarse unas frases 
poco correcias, la señora de Ra 
dino! hizo un “gesto, Y separán. 
dose de-sw marido se adelimtó, 
nientras éste continuó detrás, 
pensando que su dignidad wo le 
permitía acortar la distancia 
Así llegaron a. la estación del 
“Melro”, donde cada uno tomó 
su billete, como si no se cono- 
cjeran. Subieron en el coche Y 
se sentaron juntos sin habiarse, 
sin mirarse. Eram.dos extraños, 
Y la señora de Radinot, con el 
corazón lleno de amargura, de- 
jó com oire de abandono desli- 


zar lentamente su mano Sobre. 
sus. rodillas... Z 
-En aquel momento - oa 


Brigol recibió del señor Radi- 
not un violento. puñetazo e en la 
ps , 


a cada vez más. honda. E , 
El Papa Sixto V., el gran 1e8s- 


Furado», pensó en la gran belle 


za que daría a Roma la erección. 
de: algunos «de aquellos venerables 
monumentos, 


sobre 


Jiseo traído a Roma 
Calígula, y no co, 
3 eu su difíeil empeño hasta ver 
el obelisco milenario eleyerse; ma- 
en las plaza de San Pe- 


tierra el obe 
en tiempos de 


Jestuoso, 
ULO, 

Notable entre todos estos monu- 
mentos es cel de la plaza de Sa» 
Juan de Letrán. Es este el más an- 
tino de todos. Fué erigido en 
tiempos «Je Thointimés, en cl año 
1746, antes de nuestra Bra; £ué 
llevado ¿csde Tebe 'a Roma, bajo 
el imperio de Constancio. 


El ejemplo de Sixto V. fué imi- 
tado, aforiunadamente, por algu- 
nos de sus sucesores. Entre estos, 
uno de los que más hicieron por 
conervar la estirpe del obelisco la 
sido el Papa Pío VI (1775),-el 
cual hizo erigir el obeliseo, que es 
espléndido ornamento de la casa 
del Quirinal, logrando con esto un 
efecto de gran belleza. 

El obeliseo que se encuentra ae- 
(ualmente en la plaza de Monteci- 
torio, fué traído . de Heliópolis, 
donde fué erigido en tiempos del 
rey Psammético I, que remó en el 
año 654, antes de J. €. 

-En posición bastante alta tax- 
bien se” encuentra el obeliseo del 
Monte Pincio; fué este decorado y 
2 E en tiempos del empera- 
dor Adriano y restaurado por Pío. 
VII, en 1820. Es una de los más 
modernos. 


El caballero Berñini, pinto», es- 
cultor y arquitecto italiano, fué 


x. el encargado, en 1665, de rostaít- 


var y elevar un obelisco, bajo el 

pontificado de Alejandro VIT. 
Provenía el monumento del vé- 

cino Temple de Isle y había sido 
= construído por el rey Hophwó, de 
la dinastía de los faraones, 20n- 
temporáneo de o: Pus 
eo. 

El artista: colas al bebido, 10 
solo tiene seis metros de altura, 
el dorso de un elefante de 

mármol; el grupo escultórico pS 

de contemplarse todavía en la pla- 
va consagrada a la diosa de la 

Sabiduría. a 

Este obelisco de la plaza de 

Minerva €s semejante al que se 

elova en la plaza del Pantheón y 
- que decoró también en un tiempo z 
el templo de Iside. Pero mientras 
el primero. data dde la época en 
_raónica, el segundo “parece que 
fué una initació nde los oma” 
nos, en tiempos de Nerón, 

Pablo Ye Jo había mandado eri 
gir en la. plaza de San Macuto, 
cerca de la iglesia de San qee 
elo; pero. Clemente XI lo hizo. 
di peas en EE ae. el e 


5 
nar 
e, Si mencionamos. los obeliseos de. 
e Mattei y de la plaza de Cin-- 
—uecento,. de mucha. menos. impo 
tancia, o h 


5 della fuente: 0 ong: An E 
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NEEVELLELCLLE LLEVE 
A 
a 
e 2 - caminos transversales 
7 Y E A sér : unión: de caminos transversales 
S autores comparan al 21 ds 
z da : no a la ta lanje macedi SS 7 : que estaban enfrente de las puer- 
a E aitor e erFci O romano tas. La distancia de una puerta a 
y 9 tica, que tra un batallón unifor- le 
zá da le sol- otra era de unos 700 metros, pt- 
3 , ee sado, con diferentes elases de 30 - E Mide 
: E A: lados, llevando cada clase armas OR ro la distribución de detalles de 
E c 3 E 2 , 
3 $ pd ; E campamento variaba según las 
% distintas 1 Dodd de O e La caballería, después de la enadro, que se forlificaba, por un ¿pocas. La vanguardia estaba co- 
e A a! Ss 16 e pe Eos > a 4 . Ñ E ¿ MD ER 
¡ e Después de la 6nod de %-— cnórra Social (89 años antes de foso, una trinchera y una empa-.. Jocada ante las puertas; los cus- 
2013 % e indudablemente por Tas reformos —* : a pá pd EA Sus Z 
E FJ C.), no fué ya reclulada en  lizada, dejando una puerta en cas. (odios, en cada puerta, y los cen- 
$8 % que introdujo, la legión POr Ss . : - . o ES odos, y 3 
; z ; lHalia: ge compuso únicamente de — da lado. El cuadrado quedaha di-— tinelas, enla empalizada. La 
%  canizada en tres líneas, teniendo 1 4 
: A evardia, por la noche, se hacía 
;7 a cada una cierto número de filas, A => d ne E relevados 
; 5 > sor los vigías, que eran relevados 
j % La wente jóven estaba colocada en nd o me) ¿ 
Ye S cua veces 
rimer lugar; los hombros mayo- : o 
; A ES desasdo estos y Tos de más am medio € ICAZz DTO, A de noche estaba 
S, ¿ - 
a ¿dad en tercera fila. escrita sobre tablillas de madera, 
C % o y a a E pa ; 
A ; día diez Pouf veia con amargura que + para conseguirio. Cuando vo siendo comunicada a la tropa por 
e. Cada línea comprendía diez ma- ] ) A : as , 
Ses Gertrudiz, su mujer, se alejaba. vea que mu. mujer tiene celos euatro suboficiales de grado infe- 
nipulos, mandados por dos centu- , ? e TS a ! 8 
ye a a 3 ise : cada vez más de él, sim que +u-. de lí te Uaré los doscientos rior a los centuriones. 
Ñ , %É  tiones. Las Espacios ¿cutre se 20 viera a qué atribuir aquella ém PramcOs= ' El estipendio dela tropa: (las 
s a aeyvíÍ: PASO “sols NS qe de A 
A Pe mpulos servían de DUES a los 30 diferencia. Haré to posible 1es- tisido 200 Bos atea der 0] 
a: Y 2 dados de infantería ligera, ave Pouf nc era Joven, mi buén —pondié humildemente Aurelia. s ad 
de: 3 ¿ E "7 £ or he 
a. y $ Jarzaban sus venablos y se relira- MOZO, 2 «distinguido mi inteli- Una semana después, Pouf EA e ios 
á 7 >: = ds ' 3 - 
¿ k % ban inmediatamente. Se cree que gente. Gertrudis era hermosa, encontró a su mujer tendida en ||. pagados por anualidades, Los cen 
; , los manipulos estaban colocados en "elegante, lista y casi joven. Es. una “choisse longue” y llorare iuriones cobraban el doble, y los 
4 z XK trasbolillo, de modo que las aber- tá comparación debiera haber do con desconsuelo. Varios “bi de caballería, el triple, 8 
A turas dejadas en el frentesse ta- bastado para que Pouf compren belot=” rotos en el suelo probar La 1moyor parte del botín de 
8 e gene diera; pero ya hemos dicho que ban que al llanto habia procedi. enerra era repartido el tre la lro=. 
$ A daban =por los: manipulos coloca- 2 2uerra repar 2 
¿ E PS no 2d inteligente. do ama fuerte criSis nerviosa. va. Cada oficial: y. cada soldado 
a: a $ dos detrás. La caballería estaba E ; ra id pa. y 
> a ÁS. Para aeriguar se le Ocurrió Querida... == dijo  Pouf recibía ma parte proporcionada 
Ese % dividida cn grupos de treieta ir a una pitonisa de la calle de acercándose cariñosamente a su iras a ados que sé 
o hambres cada uno, que llevaban Tholosé, que adivinaba el mor- cónyuge. at E ¿ 20 g a 
h E una espada y una lanza. venir 4 daba excelentes conse- —Déjame en paz y no seds distinguían ad Di e a 
; > Los contingentes de aliados for> jos “en asuntos de amor. estúpido. — dijo Gertrudis. coraciones ES allas,  brazaletes,.. 
+ E mabun las alas de las legiones. En ==Yo veo lo que ocurre 7 Salió del salón pensando que collares, ele.). Los Seto recibían 
] principio se formaron legiones dijo la. pitomisa, .guardándose —Lurolia hubía logrado su pri: corazas de diferentes clases. Bajo 
a . . distintas pero despues (338 años. los mien francos de la consuita. — pósito y que lo que tenía su la República nO se daba pensión 
8 antes de Jesucristo) O Su mujer se aleja porque 1o mujer era un. arrebato de ce- alos soldados viejos, pero después 
e | > A 56 Ci sabe usted hacerse amar. los. Aquello lo halagó, porque de la época de Marius los velera- 
1 A A qe ¿Y qué he de hacer para demostraba que la indiferencia nos tuvieron concesiones de tierras 
¡2 horte, mandada por un prefecto ser emado? — preguntó Pouf. de su mujer había terminado. A 
MM E -espécial; todas las cohortes se con- —Deme ciento cincuenta Fué a la cocina para interro- El triunfo eracla mayor recom- + 
Ms sideraban como una-legión única, JE francos. E ; gar a Aurelia... pa era la Ea e 
a > ge 
E E siendo mandada por tres oficiales: —Tómelos os Ye : —geñorito — dijo la dde | pensa que Roma concedía a un Se-. 
=_ 4 h y > y , A pa Fay 
E A remanos nombrados por Jos £on” —Pues wo hay más que un — lla ==, me debe usted los dos- NH veral victorioso. Para obtenerlo so 
pS . don O SÓR medio, pero infalible. Provoque cientos francos prometidos y necesitaba reunir ón condi. 
ME pS sules, Es fácil que cada eohorta es ade 12 Y ate o ar 
Ed q s.0 : vujer, y ama indemnización, ¿ UN ciones: 
a E tuviese sabdividida en- a 5 usted Tos celos de su mujer, y 9d 1 de pora : ¿10DeS 
dE ¡58 y centuriones. eS verá cómo, cambia de. condicta:”. señorita acaba de. despedirme. o general tenía que. hal, cr 
? E 
a , ¡QA a 7 , z ¡Al fini Qué: ha 6 S A 2 
E De eballería estaba formada | a A ca old dis ez e poner Eo cónsul, dictador o preto e 
3 Es de $ die 2a Haber ganado una batalla 


"por grupos de sesenta hombres, cá- > MW 9ó mucho, 4 yal cabo encontró la 2n ese estado? . 

«da grupo representaba una. du z una idea que creyó genial, Jla- —Muy sencillo. ¿No me dijo! 
dad: aliada, con su estandarte. To= JN mó a Merclia. usted que PESAS que turie- 
da la caballería aliada estaba bajo ab úrelia era la doncella de la va celos de má? AA 


al frente de sus tropas y haberla a 
a Fo planeado. : 
3.a La batalla tenía que babero 


5 las órdenes de un prefecto roma- casa, una rubia encantadora. SM » AE sido, aa y haber terminado 
Mo. Tóde oficiales inferiores eran. -  —¿Llamaba el señor? . * Pues he empleado el único Mi e ella la guerra. O 
: aliados. -—$, ¿Quieres ganarte dos- — medio que. había bags consó= | La Los enemigos tenían que 
; cientos francos, Aurelia? 3, guirlo, dato : : ser extranjeros, Pz haber matado, 
Como en el- ejército de Mario, Yo: lo; creo, ¿Qué hay. que 2. E Qué medio? por lo tmenos, 5.000: de ellos; 
Z E la diferencia de edades. fué. a | a A NA A 5 THe hecho que la. Señora Si estas condiciones estaban 
eS E mida: el orden en Tos combates se —Quera que me ita ed sof prenda (SW primo el señorial > exmplidas y. el Senado dee etaba 


modificó. lesión um asuítto mio, Necesito « e. mi 19 Antonio abrazándome . cn el 
E có. El conjunto de la legión sar tenga celos de dE E nde ii io ride : el triunfo, el general estaba auto: 
ué dividido en diez grupos, man- ES Y NO : A de :a introducir tr 1 
dados cada uno por un centurión ¿Qué esté celosa de má? : e e in e a 
A o Só, Eres, a 0 Stante tiyta. S > N 5 Roma y subir > - solenmem pie 
de primer grado. La legión 1ecl- S , A 2% Ros $ “SALARDE 2 e ¿ 5 


e er grac legit Capollo. ea 

bió de Mario un estandarte, que Otros recibían los ho 
era un óágila de plata, y desde la ; : , “ aplauso y gratitud pública, 
época de César lleyó un nuevo dis. mercenarios - ¿stranjenda. 5 e - vidido por caminos paralelos en. Los castigos (como la de 
-tintivo. Desde entonces, cada le + Un ajército- romano acarmpaba y “ma serie. de espacios rectangulares - ción, la: vejación o la pena capl 
-pión:- > (como los: regimientos. mo= todas. las noches en un sitio cle- estando cada uno dedicado a cada A estaban mor por los 
_dernos) eonseryó. su identidad. y sido por los jefes. eN limitado “com parte distinta del ejército. Su cuar- : ele 


COMENZÓ 2 tener su Mistorial, vs Guidado . 50 señalaba A gran E general pos stiúado: en la 


si se pagan le 
10 can e a De la or unque se pl Eee 

= repórters, fo ógrafos, corredores, obradore; es y agentes via 
Jer )s, está dia de una e encial de. esta. revista, > 


SE PUBLICA. LOS. MARTES 


Oficinas; CERRITO 607 


De 9 a 12 y de 14 a 18. 
- Sábados: de 9 12 


sE 


e ejemplares: 


En el meda 
a oo di Trimestre .. $ E — 
«py B:— | Semestre 1.6" 
TA id 4 Año o. y 
E No, 


KRERKEY 10 — FRAY MOCHO KEXKKEKERICIOIOOICIORLKERCERCECCICICAS 


, Sí A 


<= 


AN > 
SS AC 


4 — COMPRIMIDO 


¡LUSION OPTICA 


N.o 1 — CHARADA No 


Em moras 


N.o 5 — CHARADA 
A 


Al 


PRIMA SEGUNDA 
CUARTA 


No tiene 


SEGUNDA de nada, 


| porque siempre ha sido TODO 


7 


y está muy abandonada. 


pa 


Las líneas del triángulo, que Ccor- 
tan los círculos concéntricos, pare- 
cen quebradas, siendo perfectamente 


rectas. > 
N.o Y — CHARADA 


Tercia-prima”, 
«prima-Segunda” 
“Todo”, con locura 


N.o 8 — COM COMPRIMIDO 


N.o 3 — COMPRIMIDO 


ELXELFKERRERELLERKECONERELICIIOR: 


N.o 6 — COMPRIMIDO 


LLAVE 
CERRADO 


mo | PIKROSA se 


EXORELELCRECEKLLELRE EEE EIN 8000 % 


A a Ba 


CIENCIA RECREATIVA, JEROGLIFICOS, 


Entretenimientos d)  CHARADAS, etc. PARA DISTRACCIÓN 


CHICOS Y GRANDES 


A 


— ANIMAL ANIMAL o 


A 


A 
$ 
e 


ds $ 
Rad 


a e 


DE 


A de 


NN 


No: 0 JEROGLIFICO 


DEL NUMERO AN- 
TERIOR 


“SOLUCIONES 


N.o 20 — Engracia: 


Casa reedilicada, 


A 
22 -— Se pisó el Poncho: 
Al problema iio? 


El tren número 1 se divide 
en dos; quedan 25 vagones 
y la máquina siguefcon los 
otros 25 y entra al desvío. 
El tren número” 2- avanza 
completo hasta donde. que- 
daron los 25 pS del 
otro tren. Mientras tanto, 
x la máquina número 1 que 
estaba en el desvío avanza 
con sus 25' vagones un tre- 
cho suficiente para que el 
número 2 vuelva con les 25 
vagones del otro y Juego 
los empuje al desvío, con 
lo cual ya tiene vía libre. 
il número 1 retrocede ha- 
cia la izquierda, engancha 
Jos. vagones del desvío y 
sigue cupisto; . 


»> 24 --— Esconde. 


se 


Aromas. 


26 — nel 


"27 — Echar tierra al asunto, 


mí 
ds 


tico; navíos aéreos se sostienen. 
varios. días en el aire, Hace vein- 
te años que se caleulaba que sólo 
minutos podían estar en el ajre, 
; expertos - oficiales declaraban 
que los aviones no serían útiles ni 
E «para atacar ni para la defensa. El 


e de alcance, 
El desarrollo de la telegrafía. y 
telefonía” sin hilos añadirá nn ca- 
rácler más espantoso, porque el 
enemigo - ¿podrá radiar sus inten- 
- ciones con el fin de sembrar el 
pánico, amuuejando.el envío de 
gérmenes de tifoidea o ño peste 
bhónicas na 


bas y de hombres y y de gran velo: 
cidad y que no se verá. E mismo 
proyector de los franceses, “t:yoS 
rayos aléanzan a 12. kilómetros, 
será inútil contra esos agresores, 
que podrán colocarse: fuera de su 
- Alcance y descargar su peligrosa 
¿ e ha convertido (para 15a carga antes que puedan dav la 
el velicosa) en un arma ma- voz de alarma. La sola amenaza 
de sa, rápida como el peusa- de semejante incursión pea 
: capaz e todos un efecto formidable. Durante. 

: 28 E ¿guerra la defensa de Londres es oy 
a “encomendada a los méjores 

técnicos, y, sin embargo, el ene; 
migo dejó aer 50. toneladas de 
bombas. 'Hoy día se habla de. 59 
E toneladas de bombas. como sl no 3 

: aviones. no sólo servirán fuese nada. Realmente no es más 

que una ración de veneno. cae bargo, hay que ser escéplico con 
diez minutos. - ' A E 


Los Lic asoguran que los. 


Creer que no. dabtá más querra 


habrá” reducido pero “aún 3”1o las 
ha destervado. * E Rega Dd. 

Han sugerido. numerosas ideas 
“para. la defensa de las ciudades 
' amenazadas. por los ataques aé- 


nado a muchas personas; sin em- 


te directas. Si realmente inventa- 
sen un aparato de ese género la 
onda que brad dr 


cm progreso científico es esen- E E A de - A a 

- cialmente una cuestión de rapidez, SS futura guerra aérea será : a 
de velocidad, en cuestiones mulita- ] : o ; a 
res y en materias de transportes. : E 
Sin a: veremos los aviones espantosa E 
como un medio corriente de comu-— E 
_nicación. Se ha cruzado el Atlán- RR O UTUEREnES se 


es. una bién: la, civilización las / tutos: 2% ; PS 


FINO consiste como única iia 


1e0s. El “rayo mortal” ha. fasei- 


porque aún no se ha consegui 


do enviar las ondas completamen. 


: eh quince días, no existir . 0se: ho 


y 
. E 


fuerza pudiese ser transmitida por. 
el éter, y además los av ignes del 
porvenir serán, «probablemente, 
construídos con mátenialós infini- 
tamente más resistentes que los 
“que actualmente poseen. Resulla- 
ría más eficaz regar la parte Mm- 
ferior Jel “avión. con _Mquidos ¿C0- 
¿YIOSÍVOS. PEO 

Todas JAS) linea. deben de- 
concentravse en los aviones de ca 
za y en patrullas que visilasen en 
las: reginues del aire, como hace 
en el mar la marina. 

Es inútil dejar todas las defen- 
sas en los aeródromos, porque da- 
_da la velocidad de Jos aviones un 

Laid” feliz e deter sólo. mi- 


zE 
al 


y 


el abolir los aviones por medio de 
una Cobfevendia Internacional, 
simo construir” mayor número dé de 
aviones civiles (que: fácilmente son 
“transformados en + aparatos de 
bombardeo), que puedan transpor- 
var pasajeros sal mundo antero, 
Cuando. las. exeusiones ' aéreas. a 
precios reducidos le lleven. ano. a 
Egipto en "una semana, a China 


“rizonte judividual, que es s la, cnn : 
de las. LU A 


O 


ed: 


A 


; se 
E pa 
Z ve 
ee 


$ nes, de 


e -sicali 


“ESCARAPELAS”, POR 
CILTA BORJA 


La autora de “Semillitas”, se- 
horita Cecilia Borja, acaba. «le pu- 
blicar nuevo libro de lote 
infantil, euyo epígrafe modesto 
encabeza estas líneas. 
Escarapelas”, los trabajos 
se especializan en asuntos históri- 
COS y nelalmente patrióticos, en 
los cuales se notan esfuerzos dig- 
nos de encomios, pues por esa 
senda la autora persigue un 2m0- 
ble fin, y'es el de elevar y enca- 
minar el teatro de los niños y pa- 

los niños, a un nivel que con- 
sulte mejor la modalidad de éstos 
con la esenela donde se educan. 

Para llenar esos propósitos, la 
señorita de Borja divide su obra 
en varios capítulos. Así por ejem- 
plo en “Fantasías”, se evocan con 
acierto el Himno patrio y el Con- 


ereso de Tneumán; en “Comedias” 
Do , 


“un 


eso 


se hablan de la emancipación, de 
las escarapelas y del desfile; lue- 


ga, en “Monólogos”, interesan to- 
dos ellos por la manera de enca- 
varlos. Y, por último, en el ca- 
pítulo de “Poesías”, merece desta- 
curse, entre otros, el intitulado 
“Otros símbolos”, en el eual se 
refiere a los siguientes temas: “Al 
+ hornero”, “Al ombú” y “a la fior 
de ceibo”, Ñ 

Con “Esearapelas”, la señorita 
Cecilia Borja aporta. para el 
teatro infantil, una in: 
teligente labor didáctica digna de 
ser imitada y tenida en cuenta por 
quien corresponda, dado los fines 
y el esfuerzo que representa para 


 Mevar a feliz término una obra de 


esta naturaleza. 


“UNA ROSA EN EL MAL, 
POR BARTOLOME GALIN DEZ 


años 

En el libro de poesías “Una 
rosa en el mar”, el soñor Gasíndez 
agrupa trabajos de índoles diver= 
sas y de quilates también desigua- 
od: 

En sus versos, nótanse a vecos, 
deseos de comunicar: al lector, las 
inquietudes que experimenta el 
hombre frente al poeta, o éste an- : 
te el medio que le rodea. Esas 


imeursione v3 interiores, que realiza 


en algunos de sus poemas, yesul- 

tan casi siempre. de interés, pues, 
- por medio de ellos alcanzamos a 
vislambrar- el estado de ánimo y 
lo que piensa en ¿ose instate. Pe- 


E —preforimos. las. que se cod 


he cua at A : De 


Antes de citar algunos A 
muy bien logr: ados), conviene de- 
cir, además, que sus: y Deríodos, 

que sus « 


al fondo 


1 le : 
carácter más. bien fi 0só- 


estrofas do Jan- 


Papo! 


a 


asunto escogido por el poeta. Y, 
al lado de éstos, se encuentran 
otros llenos de inspiración, rebo- 
santes de optimismo. 

En “Guía”, “Estoicismo”, *Sue- 
ño” y “Auto análisis”, el señor 
Galíndez se muestra un trascen- 
dental, qm torturado. En cambio, 

“El-alma de la niña”, “El 
brado1”, *“Acnarela de la aldea” y 
“La pastora”, tórnase eglógieo, y 
más que ésto, plácido, sonriente. 

En enanto a la forma atañe, 
los versos se hallan construídos 
correctamente, señalán dose un 


a 
1 


AVISOS E 


MEDICOS | 


Dr. Juan E, Carulla 


Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente enfermeda- 
des internas 
ME J1;0.0 1360 


Horas de consultas: de 14 a 16 
Unión Telefónica; iLbertad 0819 


OCULISTA 
Jefe de clínica del Hospital Oftal- | 
mológico “Santa Lucía” 
De 14 a 16 y 30 horas 
PA ARAGUAY 1615 


“Y. T. 7297 Juncal 


Dr, Eloy A. Escobar Bavio 
Director de los Servicios Médicos 


del ed Club y del Círculo de 
la Prensa 


Atiende especialmente enfermed. 
des del corazón, aorta y sangre 
Consulta: de 16 a 19 horas 
CALLAO 433, 1.0 piso 

y U, T. Mayo 1328 


att al 
/ 


S plausible anhelo por sintetizar Es 


no abusar de las meetátoras: Por 
ello, “Una rosa en elo mar”, del 


señor Bartolomé. Galíndez, es ul. 
libro que se lee con agrado, 

Al ICARISTIA”, POR ARMAÁN- 
DO HERRERA, 


EDITOR: 
RAMER 


de 


tos quilates literarios. Su autor, 
poeta vesident eh 


Verso, 


e inviten a relcerlas: de nuevo. 


la=. 


Dr Víctor Moraschi | 


Mendoza, reves | 
- Ja con este libro. sobre saliente con 

- diciones en el difícil manejo del 
cuyos per “odos Sonoros, A 
: ratos: y cuya experiencia en la 
construcción de sus estrofas. son: 
bien visibles, hacen que sus. com-. 
posiciones se lean” agradablemonte 


Jinta 


cirse que ésta es una obra orgáni- 
ca, cuyos matices desiguales se 
amalgaman por la inspiración que 
les dan vida, y, por ese otro “den 


Gue los distineuen de otros poe- 
fas: la personalidad. 

Por eso “Eucaristía”, más que 
de un autor novel,” viene a ser 


una labor madura, un trabajo eje- 
eutado por un hombre de letras; 
una obra en fin, que poco le fal- 
ta para ser definitiva, ésto en 
cuanto se refiere a la carrera li- 
teravria del señor Armando Herre- 
ra. Y lecimos así, porque so ad- 


SPECIALES | 


Dr, Alberto T. Barragán 
Dentista Cirujano 

De 14 a 18 SAENZ PEÑA 251 
U. T. 38 Mayo 6837 | 


Dr, Jorge 1. del Piano 


_ Médico del servicio de garganta, 
nariz y oídos del Hosp. San Roque 
Asistente a la clínica del profesor 


Sebileau (París) 
Consultas: de-14 a 16 horas 
GUIDO 1685 U. T. 41 2957* 
Buenos Aires 

1 


Dr. Alej jandro Pinto 


Del ¿Hospital Rawson 


p Señoras 
SUIPACHA 27 U. T. Riv. 0500 
Días de consulta: lunes, miérco-, 
les y viernes, de 15 a 17 horas 


- E E ES ES 


AOS > | 
Dr. Amadeo Natale 
Jefe del Servicio del Hospital ; 
Pirovano 
Enfermedades de los ojos” 
Consultas de 14 a 18 


SARMIENTO 735 U. T. 7385 Av. 


vierte en los trabajos aquí reuni- 
dos, que hubo: antes una rignrose 
«selección por parte del autor. Á 


que “Bicaristia” contenga versos 
muy bien realizados y mejor. con- 
pes presente para don pos AS. 

gd “SUES. 0%; POR PEDRO JOR 
A: Jas GARBI 


de Eucaristía” ; de Armando Ple 
«vrera, es una Obra poética de al 


La dada ría de 1 Versos. que 


e pd AS son sone- 


" 


tos. ON 

; Este. mode canilór se inicia así, 
por la: forma de composie ón 
<más difícil de descollar. Aún 


cenando sus sonetos no. som. del tos pa 
do. clásteos, nos referimos por la 


disposición > de sus tuartetas, el 


señor. Pedro Jorge. Garbi demues-- 


- tra en: ellos. un a a ca- 
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Matriz, ovarios y cirugía de y 


esto se debe, sin * duda alguna, a 


q 


A + incompreudidos, y d : los 


Esta inseguridad Ja notamos en 
muchos de ellos, Por esa falla, 
quedaron malogradas interesantes 
composiciones que es de lamentar. 

%ara guía del autor, vamos a 
seguidos. 

¡Ojalá! esta manera de encarar 
su labor literaria, lo tenga siem- 
cilarle algunas de las poesías bien 
realizadas. 

Helas aquí: 
lo”, “Purificación”, 


“Momento”, *“Vue- 
“Llega la no: 


che”, “Juventud”, “Retiro” y 

“Nueva: vida”. de 
Esveremos ahora, que con la 

experiencia adquirida en esta 


obra, ha de darnos en breve otra 
muestra más acabada de las con: 
diciones hterarias que “acusa este 
primer libro de versos. 


“RITMOS EN EL CAMINO”, 
POR CLEMENTINA 1. AZLOR 


En éstos últimos tiempos, los 
poetas han aumentado extraordi- 
nariamente de número, no que- 
sándose atrás las pdas. Claro 
está que muy poeos son los que. 
han- presentado prueba de sus 
propios valores. Los restantes, 
falsificadores del verso, dada la 
inconsistencia de su labor poéti- 
ca, si es que la labor poética pue- 
de así llamarse, caminan en vano ' 
aunque su esperanza, o mejor di- 
cho, su débil convicción, les haga 
ver muy cerca el éxito. 

Clementina: J. Azlor, es de Jas 
poetisas que mencionamos prime- 
ro, vale decir, de las que dan a 
luz obra bella, incuestionabla, dig- 

Ma de elogio. . En “Ritmos pa 
camino...” su libro inicial, publi e 
cado de da Editorial Tor, enenén- 
lrase gracia, suavidad, captado 
léxica y fuerza emotiva. En los 
versos hay color y sobre todo, sin- 
ceridad. No está demás transeri- 
bir parte de un artículo del eríti- 
co Bernard Marcel Porto, escrito 
en ocasión: de estudiar éste, el va-, 
lor de ano de nuestros. —Primeros 
poetas: “Los que ereen que sin 
palabrer! o no se puede hacer poe- 
sía, los «que encuentren ¿del mal: 
guste, la SETesIón, llama de Jos. 


ELLE 


aro eE Pes debi E de 
en medio de los. bohe 


e que vuelean la amargar 


nes sólidas y sobre le ica 
va la. que siempre pos Y 
sovrisa + 
> ció”. EN se 
A Clementina 1 n a 
A seducir por las. o es 


ble y. suelos y A hn Ñ 
PocEónlS. a 


LAS: QUI- 
NACIONAL 


“LA SANGRE DE 
TARRAS”, en el 


Después. de una prolongada. de- 
nora, que Lizo asi inquietante Ja 
“espera del estreno, subió a la es- 
cena esta pieza de Vicente €. Re- 
ta, en el Nacional, no defraudan- 

- do-la espectativa despertada entre 
el público. 

Inspirada, según propia y ho- 
nesta confesión del autor, en un 
relato le Héctor Pedro Blomberg, 
tiene algo de ambiente histórico, 
pero no domina en la obra esta 
cualidad, ni se hacen aparecer en 
ulla personajes reales de esos que 
la verdad. o lo leyenda ha traído: 
hasta nosotros, como representan” 
tes de aquella época turbulenta y 

dramática que se llama la tiranía 
de Roses... - z 

El O ha tomado de ella ani 

camente la zozobra, el espíritu de 
Fuerza y de aventura, el ambiente 
caldeado, tan propicio para las 
traiciones del odio como para las 


Ya es familia: para el gran pú- 
blico la época aludida, por la 
cantidad ¡numerosa de obras que 
- han desfilado por nuestros tesiros 
- con episodios inspirados en ella, 
pero el toma no se agota, aunque 
en muchos easos se inéurra en re” 


que fueran. 


En “La sangre de las: 3 gia 
aan el asunto és un Meca des” 
leído, figurando. en ella más. que 
un argumento. “propiamente dicho, . 
ina, serie de sucesos unidos entre. 
sí por una ligera trabazón que no 


Ja acción. Pero en cambio lo: lie” 


por sonoros versos, adecuados al 
carácter de la producción. - 

En. suma, se trata de una pieza 
] y estimable que. A y en 


(e Caviglia,. que rea- 


8 
cepciones o 
El público aplaudió. sl 


e 


sud sin Y ery 


proceso ¿udicial.. 


más puras exaltaciones del amor. > 


¿peticiones de detalle que parece” 
indispensables para 
dar la nota de color que se busca. 


alcanza a mantener el interés de — 


Z Hen los diversos pasajes, animados , 


ación e de la o 


labor muy os 


original de Bayard Veiller, ha lo” 
erado en los teatros europeos wi0 
de Jos más sostenidos éxitos Je 
público y aún se representa en 
Francia. Aquí, en el Odeón, M. de 
Feraudy la ha ofrecido varias ye 
ces, siempre con mucho público: 
El elenco de -De Rosas ha hocho 
bien en poneria en escena. Si bien 
en resumidas cuentas “El proceso 
de Mary Dugan” es una pieza: po- 
licial, hay eu ella tanto interés, se 
desarrolla de manera tan acorta” 
da, que posiblemente es una dle las 
escasas cbres del género capaces 
de resistir a la acción del tiempo: 
Todo euanto en ella ocurre ha sí 
do hien  dosificado y compuestas 
las escenas tan hábilmente, que el 
público eres asistir a un autén tico 
Los tres actos 
conducidos diestramente por el 
autor mantienen el mismo interés. 
en el auditorio, que lo sigue aten- 
tamente, por momentos con emo” 
ción y apar 'amiento. 

La versión de De Rosas fué 
muy sobria, muy correcta. 
personajes acluaron con pondera” 


da eficacia. Matildo Rivera, sobre 


Lodo, Yayó en gran actriz dramá- 
tica en los pasajes culminantes. 

De Rosas, eon la necesaria pujan” 
za y exallación que exige su pas 


«pel Los demás, bien. Fué muy. 
celebrada la obra, que ha de 


- manteners2 en al cartel E Ate. 


Deo. 


que. diferir para el próximo nú: 
mero mestre comentario de “El 
canto del irevador”, zarzuela de 


"Armando. Olivero con Música del ñ 


maestro Acevedo, Este elenco está 
dando. sus últimas funciones y 


cal reciendo veladas en honor de sus 


a figuras. Así, se vealizó 
| benefici de Gimeno y -el de la 
Ea cónica Enriqueta on li, que 


tantas ,>Impatícs tiene en el Ens 


blico 


eE compañía e 
Le lo 


los. rigores - 
tra es lá tempora 


Los . 


NOV EDAD. EN eL AVENIDA 


Por fal “de espacio, tenemos 


H nuevo conjunto de e 
nacienal. ha salido al campo 


BOS 


sigue econ buena mano, el público 
solito hace todo lo demás. 
So estrenaron dos plézas: 


“Pascualo Vermicelli”, de Carlos 
R, de Pachi y “Tangos, mujeres y 
Champáo” de Julio F. Escobar. 
Carlos Ji. de Paoli ha demos- 
trado ya en muchas oportanida” 
des que es un “autor experto en el 
manejo de los muñecos. En **Pas” 
cuale Venmicelli? lo confirma, 
pues con un asunto baladí. legrs 
entretener y divertir al especta- 
lor, mediante una serie de escnas 
eraciosas, con esos tipos dé s1ine- 


te que ya son tradicionales eu“el. 


oénero ehics. 

Por ¿u parte, Julio F. Escobar 
lla arraneado sus personajes del 
mismo ambiente, pero en otro me” 
dio. Escenas de la vida nocturna 
son las de *Tangos, mujeres y 
champán” y con ellas ha conse- 
oido también su propósito de di” 


vertir al respetable auditorio. 


Cuenta el conjuúto del Nuevo 
con un eficaz plantel de intérpre” 
tes, bien zonocidos ya en el género 

- que enltivan. Citaremos a Grego: 
cio Cicarelli, Herminio Yacucel, 
Susana Y daa Viviana de Men” 
doza, María Pla, Tina Rainelli, 
Julia Alonso, Carlos Morales, En” 
rique Roldáw y Pepe Cicarellii y 
Marcelo Mon 
pañados por el guitarrista Grego”. 


lo U. Rivero. > E PS 


El debuto constituyó wa buena 


ñ oche: ps todos. 


fs 


“PONCHO DE CERRAZON”, 
EN LA COMEDIA. 


La vida de nuestra campaña si” 


gue tentando 'a logs 'autores teatra- 


$, y eso que ya cuenta una inf 

; Ea en. s acervo escénico. En 
—veglidad, de veinte años a esta 
parte se da modificado hueho el 

campo. argentino. Muchos de sus. 
problemas han sido solucionados, 

bien hayan surgido otros, Los se” 


ñores José M. Vázquez y Balva-. 


dor Riese han escrito su pieza en 
Dos actos: 
que termioa. de estrenarse. en 1 


Comedia. Dor el conjunto de Olin- 
con la pupila puesta 
cen el “interior de nuestro país. de. 
hace o de: a Es, em es 


da Bozán, : 


: visión. E aa le” 


E $ glganos 


pers sonajes que a 


a, cantores, acom- 


| estrenada. 
Smart. Obra dislocada y travicza: 
da margen al citado actor para 


“Poncho de cerrazóx”, 


a aparecen la 
o a E m7 duda que los e 
sa A o! E eS 
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E TEAXT 


de humanidad, vi falta la emoción 
auténtica, de buena ley. 

El público gustó de “Poncho 
de cerrazóx” y sancionó un éxito 
para la meva produecin de los 
referidos autores, quienes, en este 
momento, so dos bellas promesos 


para la dramaturgia nacional, 
TEMPORADA  GOLONDRINA 


La falta: de sapoyo del públi 
co ha determinado la bancarrota 
de la temperada que apenas había 
inaugurado la compañía italiana 
Pano - Mosea en el Marconi y que 
nos había prometido entre obras 
cosas interesantes la versión de 
“La mujér más honesta del mun- 
CON 2:06 Enrique Gustavino, la 
interesa ísirea pieza que estrenó 
meses atrás, en el Nuevo, la con” 
pañía del malogrado Casaux. 


RUGGERO SE TIRA A 
MUERTO ' 


Entre los papeles,  diversys y 
numerosos, asumidos en la actual 
temporada por el popular actcr 
Marcelo Rysgero, los más ahun” 
dantes han” sido los  pintorascos, 
pero siempre en calidad de vivo, 
Alora, por primera vez le la eo- 
rrespondido hacerse el muerto, Y 
lo ha hecho, como. todo, muy. bien. 
Esta innovación pertenece ala 
pieza de Caros E, Ossorio tibu” 
“lada “Hacetó el muerto, Varela”, 
últimamente en: el 


hacer de Jas suyas, con gran com” 
placenciá DE, EE del q 


GRAND SPLENDID 
El eine parlante continúa atra” 
yendo rumerosa concurrencia. 
“La divina dama”. Si bien es más 
hamano que divina, gusta como si 
limbiera aeseendido de los cielos, 
La casa Max -Glijeksmann, la 


primera que ofrece este género. 
de espectáculos, ha logrado un 


verdadero óxito que perdurará 
por mucho tiempo.” : 
CA PrROL 


a da ES As esta sala se 
caracterizan: por-la 
de público y la bondad de-1 las pe- 


Seca ano huevas 2 hu 


e para 


CELLLLECIAKS 


excelel ocia a de 
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El 
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August; 
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Emma 


dei 
la bendición de su en- 


señor 
acto tuvo 


ta 
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